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T'inkazos se renueva

T''inleazos, Revista Boliviana de Ciencias Sociales del Programa de Investigación Estratégica en Boli-
via, nació en 1997 como una publicación cuarrirnestral. Pese a su corta vida, se ha abierto camino tanto
en el ámbito nacional como internacional, gracias al impulso de Rafael Archondo quien fue su director.
Una manera de mostrar la huella de Rafael (actualmente radica en México) en T'inkazos es la presenta-
ción, en esta edición, del índice de los arrfculos publicados en sus siete números.

El número ocho marca una nueva etapa para T'inkazos. Respondiendo al desarrollo de las actividades
del PIEB ligadas a la formación de investigadores, pero también a la creciente demanda de investigadores
jóvenes que acuden a los talleres sobre investigación y formulación de proyectos de investigación, T'inkazos
ha decidido consolidar sus secciones e innovar otras.

T'inkazos tendrá desde ahora ocho secciones:

Sección VIII:

Estados del arte, revisiones bibliográficas y diáLogos académicos sobre temas de
debate internacional y nacional.
Procesos de iniestigacián-formacion (proyectos, metodoloytas y técnicas).
Investigaciones (deL PIEB Y otras)'
Hacia politicas públicas. Efectos y resultados de Lasinvestigaciones del PIEB:
ingreso de Lostemas a Laagenda de discusión púbLica.
Arte y cultura.
Reseñas y comentarios de Libros nacionales.
A Lacaza de libros. Publicaciones recientes en Bolivia sobre Bolivia; bibliogra-
fias e índices.
Vt>ntanasal mundo (direcciones útiles de Internet y noticias).

Sección 1:

Sección Il:
Sección Ill:
Sección IV:

Sección v..
Sección VI:
Sección VII:

En la primera sección, destinada a proporcionar síntesis y estados del arte, el artículo de Ton Salman
.ofrece una excelente revisión bibliográfica presentándonos un panorama de los distintos tipos de aproxi-
mación y perspectivas sobre los movimientos sociales y urbanos. El tema de los derechos de los pueblos
indígenas, de indudable actualidad e importancia, es abordado en una entrevista (que debió salir en el
anterior número) realizada por Esteban Ticona, el año 1998, a un especialista internacional: Bartolorné
Clavero.

En la segunda sección, dedicada a una labor que el PIEB ha estado desarrollando sistemáticamente: la
formación en torno a la investigación, incluimos un artículo de Francisca Márquez que ilustra cómo se
utilizan las historias de vida para el análisis de las trayectorias laborales. Por otra parte, Thomas Kruse y
María Lagos nos acercan a una investigación sobre procesos productivos e identidades sociales que pronto
se publicará. Este proyecto tiene su propia especificidad y formato e ilustra sobre los pumos más impor-
tantes que enfatizan los talleres de formación y los jurados que evalúan los proyectos del PIEB.



Resultado concreto de una investigación auspiciada por el PIEB es el artículo de Zulema Lehrn y su
equipo sobre identidad y género en los Llanos de Mojos, un lugar privilegiado para el análisis de las
relaciones interérnicas. Constituye, además, un avance de su investigación que, por su profundidad y
riqueza, nos invita a esperar con ansias el resto de los tesultados.

Con el trabajo de Willem Assies abordamos otro tema vigente: la "Guerra del Agua" en Cochabamba.
Situado en un contexto mucho más amplio que el coyuntural del mes de abril del 2000, Assies hace
referencia a la legislación sobre el agua, al conjunto de luchas, disputas y tensiones entre Cochabamba y
las regiones rurales adyacentes desde fines de los 70 y, finalmente, a la emergencia de la Coordinadora del
Agua.

En la cuarta sección, dirigida a establecer un puente entre los resultados de las investigaciones y las
políticas públicas, escribe Juan Ramón Quintana. Este autor realizó hace algunos años, y con el auspicio
del PIEB, una investigación sobre el servicio militar obligatorio. Hoy reflexiona en torno al impacto que
tuvo su investigación en la discusión del tema en nuestra sociedad y en los cambios que se han ido
encarando a partir de entonces.

¿Qué ha sucedido con el patrimonio, especialmente natural, en Santa Cruz, Cochabamba y La Paz?,
es la pregunta a la que responden Fernando Prado, Humberto Vargas y Cecilia Scholz en la quinta
sección de Tíinleazos, analizando las transformaciones de las grandes urbes y sus consecuencias.

En la sexta sección se puede leer las reseñas de algunos libros publicados el año 2000. Invitamos a los
lectores a enviamos sus colaboraciones para esta parte que pretende constituirse en una referencia infor-
mativa sobre las investigaciones en torno a Bolivia en el área de las ciencias sociales.

En este número incluimos índices de los artículos publicados en T''inkazos desde 1997. Incorpora-
mos, también, una bibliografía sobre los libros publicados en Bolivia el año 2000 que, sin pretender ser
exhaustiva, da un buen panorama de lo sucedido en este campo.

Ventanas al mundo tiene un objetivo informativo importante en nuestro país, dadas las debilidades
que enfrentan bibliotecas y centros de información y documentación. Aquí proporcionamos direcciones
útiles de Internet, sobre todo aquellas que pueden dar referencias de nuevas publicaciones, bibliografía o
artículos" on line".

Para terminar, quisiera agradecer, en primer lugar, a Nadya Guriérrez, responsable de la sección de
Arte y Cultura y de la edición de T''inleazos. Gracias también a todos los autores que participaron e hicie-
ron posible este número y, a Ejri Stih, artista plástica cuya creatividad provocadora nos acompaña desde
la portada. A Ana María Lema, nuestra "corresponsal" en Santa Cruz, que nos ha alimentado de la
bibliografía publicada allá y de noticias relacionadas con la región. Mi reconocimiento se extiende a
Alfredo Balboa, del PIEB, por su ágil y continua colaboración; a Wilmer Galarza, ligado a T'inkazos
desde hace varios años en la parte del diseño gráfico; y a Erick Jurado, responsable de la difusión de la
revista. Finalmente, a todos los del Comité Directivo del PIEB y a Godofredo Sandóval por la confianza
y responsabilidad que depositaron en mí.

Rossana Barragán



Ejti Stih. En el museo. 1989



SECCiÓN I
ESTADOS DEL ARTE,

REVISIONES BIBLIOGRÁFICAS
Y DIÁLOGOS ACADÉMICOS



Investigar movimientos sociales urbanos:
viejos y nuevos enfoques y temáticas

Ton Salman

Un recorrido por los debates antiguos y actuales sobre
los movimientos sociales urbanos en América Latina,
abordando temas de la acción colectiva, interacción,
identidad, cultura y estrategia, actores y globalización •..

En 1988, el investigador chileno Alfredo
Rodríguez escribió que las asociaciones urbanas
que luchaban conrra el dererioro de las condicio-
nes de vida bajo la dictadura pinocherista, abri-
rían "la posibilidad de temarizar nuevas formas
de poder y gestión local que (después) formar[í]an
parte de la democratización municipal" (1988:
326). Esre es uno de los últimos textos que ex-
presa aún gran confianza en el protagonismo de
las "nuevas" organizaciones y movimientos socia-
les en América Latina. Este optimismo fue parti-
cularmente fuerte en los años 70 y 80 ya que las
organizaciones y movimientos urbanos eran vis-
tos como "escuelas para la participación y la de-
mocracia" y como nuevas capas e instancias de
poder en la arena política latinoamericana, capa-
ces de contribuir a las sociedades posr-dictaroria-
les, como a otras, a despojarse de su historia de
autoritarismo. elitismo, c1iemelismo y exclusión.

El estudio de "lo que se mueve en la ciudad"
ha superado la era de "asumir y tragar" las desilu-
siones. En esta etapa, nuevos enfoques y ternáti-

cas toman forma al mismo tiempo que predomi-
na el realismo sobre la magnitud, alcances y lími-
tes de las formas organizativas de la ciudades lari-
noamcricanas.

Este ensayo es un recorrido a través del cual
esbozaremos el panorama de antiguos y actuales
debates en torno a los movimienros sociales ur-
banos en América Latina. Pretende presentar pau-
tas para reflexionar sobre distintos enfoques de
análisis y temas de estudio tanto anteriores como
contemporáneos; antes que configurar un patrón
de paradigmas actuales. Se argumenra, m.is bien,
que el universo de análisis se ha dispersado y que
se ha perdido la clara demarcación de paradigmas
y posiciones. Esta situación no significa, necesa-
riamente, una desventaja. La falta de estructura y
demarcación puede, a veces, represenrar también
una situación productiva y "abierta".

Antes de empezar con la reconstrucción
histórica, valgan unas aclaraciones y distinciones
conceptuales. Una primera aclaración conceptual
gira en torno al término referencial principal para

llnkazos
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reflexionar sobre los movimientos urbanos, a lo
que se denomina "nuevos movimientos sociales".
El vocabulario del debate sobre los nuevos
movimientos sociales es, también, en gran
medida, el vocabulario del debate sobre sus
manifestaciones urbanas, y es el marco de
demarcación histórica, tipológica y conceptual.
En este ensayo nos referimos frecuentemente al
debate más general sobre los nuevos movimientos
sociales. Por esta razón, necesitamos precisar el
término, creado en Europa, para poder distinguir
las nuevas formas organizativas que surgieron en
los años 70: comités barriales, movimientos
feministas, movimientos anti-carrera armamen-
ti sra y anr i-n ucl ear es, movimiento "s-r".
movimiento ecológico, etc. Estos movimientos
fueron percibidos de manera distinta a la de los
"viejos" movimientos por varias razones: porque
sus participantes eran de las nuevas clases medias,
no buscaban un cambio totalizador ni cambios
económicos y "materialistas", y prevalecían las
visiones post-materialistas, ernanciparorias y
normativas (Assies, Burgwal Y Salman, 1990).

El término de "nuevos movimientos sociales"
viajó por el mundo y uno de sus efectos fue la
modificación de su contenido. En América Latina
recibieron tal etiqueta los movimientos étnicos,
regionales, ecologistas, de mujeres y redes de
organizaciones barriales en varias ciudades. Sin
atributos "clásicos", el contenido del término se
amplió tanto que ha llegado a significar casi
simplemente "movimientos contemporáneos".
Como efecto del primer fenómeno, se cuestionó,
cada vez más, la idea que enfatizaba "lo nuevo".
Estudios históricos, tanto en Europa como en
orras partes, revelaron que la dimensión cultural
y ernanciparoria fue también parte de los "viejos"
movimientos sociales, y que la brecha entre los
dos tipos de movimientos era mucho menos
profunda que lo que se había imaginado. Por
razones pragmáticas, el término se mantuvo como

referencia en un debate que, en el curso del
tiempo, se fue haciendo cada vez más amplio,
interesándose en los cambios políticos y societales
en la era de preglobalización y globalización.

Un segundo elemento a considerar es la dis-
tinción entre movimientos y organizaciones, di-
luida muchas veces en el debate y, sin embargo,
muy importante. Sin pretender una definición
ontológica, es necesario mencionar que las organi-
zaciones (de base) se estrucruran en una escala lo-
cal y formulan reivindicaciones particulares, loca-
les y concretas. A menudo se caracterizan -ade-
más de dirigir sus demandas a instancias locales
y/o municipios-, por tener una fuerte orienta-
ción hacia la auto-ayuda. A veces forman parte de
una red o simplemente de un conjunto de orga-
nizaciones similares. Pero su radio de acción, ló-
gica y motivación es, en la mayoría de los casos,
local y puntual. Los movimientos, en cambio,
suelen tener objetivos que van más allá del con-
texto local y particular y se caracterizan por un
alcance organizarivo regional o nacional. Sus exi-
gencias se refieren a temas más estructurales y
muchas veces sus objetivos son la democratiza-
ción, la emancipación de ciertos grupos o secto-
res u otros temas políticos. Pueden tener, tam-
bién, aunque no siempre, una duración más larga
que la de las organizaciones.

Es fundamental, como tercera aclaración con-
ceptual, planteamos la pregunta de sobre qué es-
tamos hablando empíricamente. En América La-
tina, el término "nuevos movimientos sociales"
alude a toda una gama de organizaciones y movi-
mientos: "organizaciones de base" de una calle o
un barrio, de jóvenes, vendedores ambulantes,
grupos que gestionan un pequeño taller o un
huerto barrial, grupos de encuentro en la parro-
quia, comités de vecinos, "socios" y otros, grupos
de "los sin techo", movimientos de campesinos o
labradores-si n-tierra, grupos y pueblos érnicos,
grupos de mujeres, de medio ambiente y de de-
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rechos humanos, hasta agrupaciones "gay" lu-
chando contra la discriminación y el crimen. En
su conjunto fueron considerados -y a veces to-
davía lo son- como "nuevos actores" dentro del
paisaje societal y político. Sus "ciclos de vida" va-
riaron entre semanas hasta décadas; sus orienta-
ciones políticas de "a-políticas" a ideológicamen-
te precisas, y sus prácticas de acción desde peti-
ciones hasta paros nacionales y amenazas de vio-
lencia en caso de no cumplirse sus reivindicacio-
nes. Toda esta gama de "acciones colectivas" es,
empíricamente, lo que se encuentra detrás de los
"nuevos movimientos sociales y/o urbanos", que
en los años 70 y 80 dieron lugar a una enorme
cantidad de estudios de caso y reorizaciones, En
los años 90, el boom perdió su momentum. Y ahora
estamos frente al desafío de entender los "por
qués" de tales acontecimientos.

POSICIONES DE ANTAÑO
En términos muy generales, en América La-

tina se pueden distinguir algunas etapas en la
reorización sobre los movimientos sociales. En
primer lugar, una aproximación estructuralista
inspirada por el pensamiento marxista y neo-
marxista. Dentro de este modelo se enfatizaron
las determinantes estructurales para explicar el
auge de los nuevos movimientos sociales. Desde
esta perspectiva, el "capitalismo periférico" ha-
bría producido una clase popular "estructu-
ralrnente" heterogénea y una deficiente previsión
de servicios sociales y urbanos. El efecto fue que
el descontento popular se dirigía no hacia las re-
laciones de producción, sino hacia el consumo
colectivo. Por ello, las nuevas organizaciones y
movimientos no tenían como "base" la estratifi-
cación de clases, sino -y esto también por la his-
toria populista- una posición de "pueblo" fren-
te al Estado. Los autores que defendieron tal aná-
lisis estaban de acuerdo en la "sobredeterrninación
estructural" del capitalismo (cf. Castells 1974,

Lojkine 1977, Borja 1975, Pradilla Cobos 1988)
aunque divergían en cuanto a la necesidad estra-
tégica de vinculación de los movimientos socia-
les con la "contradicción de fondo" entre capital
y trabajo, o sea con partidos políticos "de clase" y
con sindicatos (ver Lojkine 1977 y Borja 1975).
Poco después, en la segunda mitad de los años
70, vino el período del "paradigma de los nuevos
movimientos sociales" con variantes más
esrructuralistas y más culturalistas y voluntarisras
(que luego exploraremos a fondo). Fue, en gran
medida, un paradigma y un período de gran op-
timismo; la época en la cual los movimientos se
veían como los protagonistas más fuertes, vitales
y persistentes contra las dictaduras y/o las tradi-
ciones políticas como el clienrelismo y el
populismo. Se trataba, según este análisis, de for-
mas organizativas que no sólo por sus temáticas,
sino también por sus modelos organizativos, re-
presentaban una innovación y una nueva cultura
política. Fueron formas organizarivas "post-cla-
sistas", "de base", horizontales en su estructura
interna, "impacientes" e informales, que consti-
tuyeron, por esta razón, una revolución de la tra-
dición política excluyente y jerárquica. Además,
dadas las circunstancias específicas de América
Latina, se consideraba que constituían la estrate-
gia adecuada para combatir el capitalismo en su
faceta más cruel: la dictadura.

La euforia sobre la emergencia de un nuevo
actor en la arena política y societal se concretó
en este "paradigma sobre los movimientos socia-
les". Autores europeos como Melucci (1985),
Offe (J 985), Laclau y Mouffe (J 985), Evers
(J 985), Eder (J 982, 1985) Y Touraine (J 981,
1985, 1987) son representantes influyentes de
esta corriente europea con gran impacto en los
debates en América Latina. Ellos son los respon-
sables de atribuir a dichas organizaciones y mo-
vimientos las características de pluri-clasisrno,
post-materialismo, ant i-insr itutional isrno ,

~
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horizontalismo, democracia interna y "nuevas
formas de acción". Fueron los que introdujeron
las ideas sobre un mayor cambio en las rutinas
no-democráticas en lo político, lo societal y lo
cultural.

Este paradigma se liberó también de las de-
terminaciones económico-políticas. Aunque las
determinaciones estructurales-históricas fueron a
veces centrales en algunas teorizaciones (Laclau y
Mouffe, 1985; Mouffe, 1984; Touraine 1981,
1985, 1987), no por ello se llegaba a concluir
que las condiciones determinaban las posibilida-
des de los movimientos. Se consideraba, más bien,
que esas condiciones les favorecían perrniriéndo-
les "hacer una diferencia", es decir posibles cam-
bios positivos. De ahí que casi no hubo límite a
su optimismo. Varios acontecimientos de los años
70 y 80 alimentaron ese optimismo: se trataba
de organizaciones y movimientos difíciles de re-
primir para las dictaduras, que escapaban, en gran
medida, de los intentos de partidos políticos y
autoridades de cooptarlos o absorber sus vocabu-
larios y exigencias, yendo también más allá de
sólo demandar cosas realizables en e! marco de la
antigua configuración político-cultural. Se trata-
ba, entonces, de nuevos temas, nuevas formas de
protesta, y nuevos modelos de organización que
estremecieron viejos patrones de reprimir y ex-
cluir, de hacer compromisos sin cambiar nada de
fondo.

La misma forma de "los sistemas y tradicio-
nes democráticas" fue desafiada por e! nuevo dis-
curso (Me!ucci, 1985). La descentralización, par-
ticipación, emancipación de grupos subalternos
como minorías érnicas, mujeres y sectores popu-
lares, o sea, la profundización de la democracia y
los derechos de! ciudadano, aparecían como par-
te integral de! proyecto en su conjunto. Por esta
razón, muchos investigadores hicieron hincapié
en la crucial dimensión socio-cultural de! accio-
nar de los nuevos movimientos.

Uno de los representantes más importantes
del discurso que enfatizó el significado
sociocultural de los nuevos movimientos sociales
fue, sin lugar a duda, Tilman Evers (1985). Su
artículo ldentidad:La foz oculta de los nuevos mo-
vimientos sociales en América Latina fue traduci-
do en varios idiomas y sirvió de inspiración para
muchos que buscaban, en los movimientos y en
su "ejemplo", la contribución innovadora hacia
un cambio de toda la cultura político-social en
América Latina. En esta perspectiva, se conside-
raba a los movimientos como una contra-fuerza
frente a procesos de alienación, anonimato, bu-
rocracia, "grandes escalas" y "un id irn en-
sionalidad" de! capitalismo (Karner, 1983 ; Uribe,
1987). Esta fuerza iba a contribuir a nuevas iden-
tidades auto-conscientes para construir nuevas
culturas de democracia, reciprocidad y solidari-
dad, basadas en "comunidad" más que en "socie-
dad" (cf Lacey y Frazer 1994).

Estas características eran, obviamente, mucho
más difíciles de "medir" que los éxitos políticos.
Por ello, la respuesta a preguntas sobre e! cómo de
tales cambios fue muy complicada. El vínculo
entre los procesos en rnicro-escala y e! nivel de la
sociedad quedó muchas veces pendiente (Me!ucci,
1985; Korhari, 1984; Karner, 1983 y cf. Salman
1990). La debilidad de este enfoque provocó una
serie de críticas, pero antes de abordarlas es nece-
sario referimos a sus virtudes y fortalezas. Permi-
tió focalizar dimensiones que, muchas veces, fue-
ron ignoradas (Foweraker, 1995). Apuntó a efec-
tos potenciales en la sociedad civil que iban, en-
tonces, más allá de las demandas políticas o cam-
bios en estratificaciones sociales. Se concretaron
en desafíos hacia significados heredados en torno
a la etnicidad, lo político, lo público Y lo priva-
do, e! género y la democracia. Nociones como
identidad y auto-estima ingresaron al debate dán-
dose atención, también, a procesos de aprendiza-
je a nivel individual, ampliándose los horizontes

'Ilnkazos
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personales, sociales y cognirivos. Las consecuen-
cias de estas aproximaciones han sido e! poder
reconocer (nuevas) bases para la identidad colec-
tiva o e! poder vincular e! sufrimiento individual
con causas generales. Estas dimensiones, impor-
tantes en e! accionar de los movimientos, recibie-
ron, a partir de entonces, una merecida atención.

Castells, en una nueva etapa de su pensamien-
to, hizo un esfuerzo por conceptual izar a los
movimientos urbanos como actores que luchan
en tres frentes: en e! de la calidad de vida urbana
en contra de su comodificación total, en e! de la
identidad colectiva en contra la recnocrarización
y anonimato de la vida cotidiana, y e! frente de la
democratización contra e! autoritarismo y el cen-
tralismo (Castells, 1983).

Pero como ya mencionamos, estas perspecti-
vas no estuvieron exentas de problemas. Se solía
descuidar varias facetas de los movimientos so-
ciales también importantes. Por ejemplo, por lo
general no se prestó mucha atención a los proce-
sos de interaccián con otros actores e instancias.
Más bien, por su énfasis en lo "anri-insrirucional",
se solía ignorar dichas instancias o caracterizarlas
como "e! enemigo" por su naturaleza burocrática
o su intención de cooptar "lo puro desde abajo".
Además, existió poco interés en analizar el posi-
ble rol de los movimientos sociales en las nuevas
o recuperadas democracias. Se olvidó, en gran
parte, tomar en cuenta lo laborioso que signifi-
caba alcanzar cambios culturales y de identidad,
y reflexionar sobre el proceso hacia "el nuevo su-
jeto". De igual manera, dimensiones como e!
impacto de las reformas neoliberales, la
globalización y las revoluciones en la comunica-
ción recibieron poca atención. Finalmente, esta-
ban teóricamente mal preparados para compren-
der las facetas estratégicas de formación de los
movimientos. Este último punto fue justamenre
e! centro de atención de la teoría del Resource
Mobilization, o teoría de la movilización de los

recursos, paradigma que se centró en e! análisis
de los recursos materiales e inmateriales que po-
dían movilizar los oponentes, para poder expli-
car tanto e! auge y la caída, como las decisiones
estratégicas y tácticas. Esta tradición estuvo, sin
embargo, débilmente presente en América Lati-
na, sobre todo en algunas investigaciones sobre
estrategias interaccionales (Can e] , 1991;
Foweraker, 1995; Salman , 1990; McAdam,
McCarthy y Mayer, eds. 1996).

A1ain Touraine defendió una posición parti-
cular (1981,1985,1987,1988). Aunque fue un
claro representante de! paradigma de los nuevos
movimientos sociales, su enfoque sobre cambian-
tes condiciones socierales influyó en América
Latina. Propuso entender los radios de acción de
los movimientos sociales e históricos analizando
las características industriales/post-industriales de
la sociedad en la que emergieron. Su perspectiva
específica enfatizó la necesidad de combinar ló-
gicas estructurales y "accionistas". Pero, a su vez,
llegó a una tipologia que tenía como conclusión
que los movimientos sociales en América Latina
solían ser absorbidos por lógicas diacrónicas, o
sea marcos de orientación que les llevaron a
fijaciones hacia el Estado, e! agenre par excellence
para llevar a cabo cambios hacia orros "tipos
socierales" (Touraine, 1981: 29; ver Arnason,
1986). La conclusión que se deriva es que la in-
terpretación de movimientos sociales está pre-
determinada por un esquema dentro de! cual la
historia es un "derivado" de la relación entre so-
ciedad civil y Estado (Touraine 1988: 162/460;
cf. Salman, 1990), lo que constituye una noción
problemática para poder enrenderlos en sus pro-
pios términos.

En los últimos años, el gran optimismo desa-
pareció cuestionándose varios supuestos teóricos
de los años 70 y 80. En primer lugar, existe hoy
una comprensión más compleja y matizada de la
emergencia de organizaciones y movimienros
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sociales; no se los considera como fenómenos en-
dógenos sino como fenómenos contextualizados.
En segundo lugar, se debilitó la tendencia de "he-
roizar" y atribuir a los movimientos grandes me-
tas y proyectos político-culturales. Actualmente
hay mayor realismo sobre las aspiraciones mo-
destas y las "conciencias" falibles de los partici-
pantes, sobre "las manos sucias" de los dirigen-
tes y la ambigüedad en las estrategias de acción
(Rubin, 1998).

Hay, además, mucha más atención sobre el
rol de los "actores externos" en el proceso de for-
mación y actuación de organizaciones y movi-
rnienros sociales, y en el análisis sobre la variedad
de inreracciones se va más allá de conceprualizarlas
como simples "reflejos" de rechazo y animosidad
(cf Riviere d'Arc, 1999; Assies, Burgwal y Salman,
1990). Se reflexionó también sobre la a-crítica
investigación previa, que solía ver movimientos
sociales "en términos uniformes y teleológicos,
inevirablernenre progresando desde la resistencia
cotidiana, vía protesta política, hacia proyectos
democráticos" (Foweraker, 1995: ~O; cf. Cardoso,
1983; Dagnino [ed.) 1994).

Estas nuevas visiones llevaron a nuevas
temáticas de estudio y, simulráneamente, a una
dispersión del campo. Los "paradigrnas" son cada
vez más difíciles de distinguir. Lo que sí se puede
distinguir son "agendas de investigación", ciertos
ejes temáticos que hoy en día reciben mucha
atención. En primer lugar figura el tema de las
interacciones, el esfuerzo de comprender y
analizar las vicisitudes de las organizaciones y
movimientos sociales vía un estudio de la "arena"
en la cual emergen y operan. Los investigadores
de esta temática se inspiran, parcialmente, en el
paradigma de los recursos movilizables, concen-
trándose en e! análisis de las condiciones y
oportunidades para la movilización, y en las se-
cuencias de "los intercambios estratégicos". En
segundo lugar, existe una prolongación de!

esfuerzo de "reconciliar" las dimensiones estra-
tégicas y "de identidad" de las organizaciones y
movimientos sociales. En tercer lugar, se profun-
dizó e! debate sobre e! actor como "partícula
pequeña pero multidimensional" en el actuar de
los movimientos. Por último, hay un creciente
interés en la globalización como nueva y más
amplia "condición externa" para la acción colec-
tiva a escala local y nacional, tema que se vincula
con el neoliberalismo y la "reestructuración"
como tendencias políticas. Exploremos estos "ejes
temáticos" .

ACCiÓN COLECTIVA COMO
INTERACCIÓN:LA DESPEDIDA DE LA

IDEA AUTONOMISTA
Hoy estamos más allá de la euforia. Esto sig-

nifica que no sólo ha disminuido el interés en los
nuevos movimientos sociales, sino que se han su-
perado muchas de las unilateralidades de los años
anteriores. En primer lugar, ganó peso la idea de
que cualquier análisis sobre los movimientos so-
ciales tiene que ser un análisis de interacción en-
tre el movimiento y el entorno social y político.
La posición de defensa de "la autonomía" de los
movimientos -que frecuentemente condujo a
análisis "aislados"- ha sido superada.

El patrón y modelo de análisis centrado en la
autonomía de los movimientos sociales fue un
rechazo a la tradición clienrelisra, populista y
elirisra, parte crucial de "lo nuevo" y el meollo
esencial de su razón-de-ser (Melucci, 1985). Se
valoraba la independencia, lo anri-instirucional
y la "solidaridad-de-base", y esto llevó a un análi-
sis que apenas consideraba a las ONGs, Iglesia,
Estado y dependencias, y medios de comunica-
ción. En lugar de estudiar interacciones, se in-
vestigaban las características y la lógica interna,
celebrándose el idilio.

Los argumentos en contra de la autonomía
fueron planteados desde los años 80 (ver Banck y
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Doimo, 1988; pero también Cohen, 1982; Pérez,
1987). Hellman (1990), entre otros, formuló crí-
ticas y argumentó que conceptualizar autonomía
como "por uno y para uno" conducía al
solipsisrno, al escapismo y a un encerramiento
en un pequeño "enclave". Esto significaba una
renegación de la dimensión política y una capi-
tulación de! deseo hacia e! cambio. Desde esta
perspectiva, los movimientos sociales no debían
interpretar su independencia como rechazo a cual-
quier contacto con "la instirucionalidad" porque
ello significaría e! mutuo aislamiento de las dos
partes encontradas. La situación debía ser exac-
tamente inversa: su propósito debía ser "moles-
tar", criticar y tratar de influir en las dependen-
cias estatales y los cuerpos políticos. Si los movi-
mientos sociales no lograran influir en las agen-
das de instancias políticas perderían incluso la cla-
ve de su existencia: la búsqueda de! cambio. Por
ello, a veces puede ser necesario "postergar" un
momento la absoluta apertura interna o la total
horizontalidad y no-especialización de los parti-
cipantes. A veces puede ser mejor dar "espacio
discrecional" a unos pocos negociadores y que "las
exigencias tácticas" lleven a acuerdos que pueden
oler a cliente!ismo. Rechazar categóricamente ta-
les lógicas de acción y negociación conduce, sin
embargo, a la impotencia total ya un "purismo"
sin impacto.

Hellman y otros como Cardoso (1983) argu-
mentaron, además, que a pesar de que muchas
organizaciones y movimientos sociales tienen un
discurso de independencia, en la práctica se
contactaron con partidos políticos, sindicatos e
incluso representantes estatales. Frecuentemen-
te, la ayuda para las organizaciones y movimien-
tos se obtuvo a cambio de promesas de moviliza-
ción o no-movilización; algunas concesiones se
lograron mediante amenazas y, luego, negocia-
ciones; otras ideas sobre formas de acción tuvie-
ron influencia de contactos con profesionales de

las ONGs. En síntesis, e! discurso de la autono-
mía convivía, en la práctica, con relaciones e
interacciones con varias instancias de la sociedad.

Los investigadores empezaron, entonces, a
prestar más atención a los patrones de interacción
con instancias y actores "externos". Hoy, la gran
mayoría concuerda que para poder entender e!
ciclo de vida de las organizaciones y movimien-
tos hay que situados en una constelación
inreractiva, Sin embargo, prevalecen diferencias
en cuanto a considerar como positivo o negativo
e! intercambio con otros actores.

Assies (1992) demuestra que, en la ciudad
brasilera de Recife, e! fracaso de varios proyectos
en torno a la democratización local, después de!
repliegue de los militares, se debió a una exagera-
da aversión hacia toda "institucionalidad oficial"
de parte de varios dirigentes de organizaciones
barriales. En gran medida, e! discurso que cele-
bró e! absoluto no-involucrarse con instancias
gubernamentales había sido alimentado por las
ONGs y la Iglesia -por lo menos para ciertos
sectores dirigenciales- hasta convertirse en lema
intocable. Dada la larga historia de cliente!ismo
y populismo en Brasil, e! énfasis en la indepen-
dencia, auto-ayuda y búsqueda de un sistema al-
ternativo parale!o a "lo institucional" no es sor-
prendente. No obstante, lo que pasó es que una
vez llegada la democracia, varios candidatos para
puestos municipales, inspirados por e! discurso
sobre la participación, hicieron ofertas que per-
mitieron formas de co-decisión prometedoras.
Pero, un gran segmento de la red organizativa de
Recife descartó estas ofertas denunciando "ensa-
yos de cooptación". Por esta razón, entre otras,
nunca funcionó un sistema de "participación des-
de abajo" ni en e! momento de mayor apertura
"desde arriba". Este es un ejemplo que muestra
que no solamente la cooperación entre instancias
gubernamentales y movimientos urbanos puede
complicarse por imágenes que uno tiene de otro,
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sino también que las orientaciones y criterios de
los movimientos sociales nacen en contextos
sociohistóricos específicos y en inreracción con
terceros actores que reflejan, a su vez, discursos
dominantes, equilibrios y patrones históricos.

Por otra parte, varios autores han argumen-
tado cuán complicada e incluso engañosa puede
ser la colaboración entre movimientos e "institu-
ciones". Valkhoff (1995, cf. De la Maza, 1999:
394) ilustra cómo en Chile, después del retorno
de la democracia, los programas sociales urbanos
del gobierno se adhirieron, en lo verbal, a un len-
guaje sobre participación-desde-Ia-base y
autogestión local, aunque, en la práctica, por con-
diciones burocráticas y requisitos de procedimien-
to, solían poner fuera de juego a las representa-
ciones barriales. A pesar de un aparente derecho
a la co-decisión, las instancias de gobierno muni-
cipal decidieron, al final de cuentas, qué proyec-
tos, dónde y cuándo, iban a ser realizados.

Baierle (1998) escribe sobre un experimento
alrededor del "presupuesto parricipativo" en la
ciudad brasilera de Porto Alegre. Por lo general
es optimista en su descripción. La idea es que,
aparte del concejo municipal, los representantes
de distintos barrios tienen derecho a deliberar y
co-decidir sobre prioridades en obras urbanas.
Baierle subraya que una creciente conciencia so-
bre el derecho de voz y voto es uno de los más
llamativos efectos del nuevo arreglo. Sin embar-
go, señala también que hay una gran resistencia
de parte de los concejales, que tienen menos li-
bertad para cumplir su compromiso con ciertos
barrios -y sus líderes- por medio de flujos de
recursos para obras. Más importante aún es el pro-
blema en torno a las identidades y lealtades de
los representantes barriales en la misma instancia
que discute el presupuesto. Para empezar, estos
representantes estarían "absorbidos" por proble-
mas específicos que tienen que ver con presupues-
tos y prioridades más allá del propio barrio. Sue-

len, entonces, extraviar su "misión y tarea" de de-
fensores de su barrio perdiendo la plena confian-
za de "su gente". Además, existe la sospecha de
que la información sobre las limitaciones del pre-
supuesto y sobre las decisiones de políticas urba-
nas, se manipula o por lo menos se prepara de
manera premeditada (ídem: 134). Este tipo de
estudios demuestra que, si bien en términos de
democratización y procesos de aprendizaje demo-
crático la colaboración con instancias guberna-
mentales es importante y necesaria, tiene tam-
bién sus problemas y desventajas, como la pérdi-
da de la posibilidad de ser abogado y defensor
"unívocamenre". Cumplir con el rol de ser repre-
sentante puede perder en gran parte su sentido, y
el "delegado" puede ser manipulado o usado como
"mecanismo de despolitización".

No obstante, la mayoría de los dirigentes de
las organizaciones y movimientos y los propios
investigadores concuerdan, hoy en día, que eso
no es razón suficiente para dejar pasar la posibi-
lidad de "ingresar" en roles de delegación. El reto
sería, más bien, analizar críticamenre cuáles son
los riesgos, mecanismos y posibles logros de par-
ticipar como "delegado". En lugar de "pautas
generalizables", predominan, ahora, análisis es-
pecíficos y locales para poder entender las mo-
dalidades particulares de tales colaboraciones.
Otro elemento de reflexión es la idea de que las
organizaciones y movimientos son, en cierta
medida, "las escuelas de la democracia" con sus
períodos de pasantía y participación formal en
instancias insritucionales. Actualmente, pocos in-
vestigadores defienden la tesis de que existe una
suerte de "lógica" acumulariva de aprendizaje y
crecimiento de conciencia (ver Vélez lbáñez,
1991). Los mecanismos serían demasiado varia-
dos como para poder mantener tal optimismo.
Pero, por otra parte, parece innegable que, in-
cluso, experiencias de manipulación y utilización
producen ciertos procesos de aprendizaje que se

~
17

/

'o.



convierten en "equipaje colectivo" (e individual)
para futuras posibilidades de participación. En
lugar de asumir unilinealidad en el crecimiento
de la conciencia y las destrezas, la mayoría de los
investigadores suele concentrarse en la combi-
nación siempre única de elementos de largo y
corto plazo (Espinoza, 1999), y de continuidad
y discontinuidad en identidades y memorias co-
lectivas.

Se puede concluir señalando que, en las in-
vestigaciones recientes, las organizaciones y mo-
vimientos sociales son cada vez menos concep-
tualizados como entidades "aparte" o "aislables".
En su desarrollo, su identidad y acciones, refle-
jan influencia del mundo circundante constitu-
yéndose, en cierta medida, en función de ello.
Esa influencia se la puede ver y abordar en dis-
tintos niveles. Hay, para empezar, discursos que
impactan al movimiento. Términos como auto-
nomía, participación, ciudadanía, autogestión,
forman parte de discursos políticos e intelectua-
les que dejan sus huellas en la manera en cómo se
autoperciben organizaciones y movimientos.

También existe la influencia de la interacción
directa. Un gobierno que busca la concertación
encuentra un movimiento distinto al que halla
un gobierno que busca la confrontación, aunque
tampoco se puede afirmar que las organizaciones
y movimientos se adaptan "instantáneamente" a
nuevos mensajes y "tonos" de parte de las autori-
dades (Salman, 1998). Sin embargo, el intercam-
bio se logra en base a las partes que lo forman.
Un gobierno que dice "no" por razones de presu-
puesto encuentra un movimiento diferente que
el que dice "no" por considerado "subversivo".
Un partido de oposición puede buscar la alianza
y tener efecto en cómo después se desarrolla el
movimiento. Las elecciones impacran, así como
la sensación de legitimidad que siente un movi-
miento, y la reacción de los medios de comuni-
cación. El vocabulario predominante a escala in-

ternacional es también importante: la orientación
hacia un discurso transnacional trotskista y su
legitimidad, o, en cambio, un discurso en pro de
los derechos de minorías étnicas en las Naciones
Unidas tienen un gran efecto en cómo se orienta
y auto-legitima una organización o movimiento.
Concretamente, la actual sacralización de la "de-
mocracia" en discursos que abogan por la
globalización, la caída del muro de Berlín, etc.,
cambió todo el paisaje de los movimientos socia-
les en América Latina en los últimos años.

IDENTIDAD, CULTURA Y ESTRATEGIA
Las distintas perspectivas entre el "paradigma

de los nuevos movimientos sociales" y el "para-
digma de la movilización de recursos",
coadyuvaron a que la diferencia entre enfoques
socio-culturales y enfoques estratégicos quedara
más clara (Cohen, 1985; Salman, 1990: 114-117,
129; Bader, 1991; Canel, 1991; Cohen y Arato,
1992; Foweraker, 1995 y Escóbar, 1992: 422).
Los primeros, inspirados por el paradigma de los
nuevos movimientos sociales, se identificaron con
una orientación hacia la identidad, y los segun-
dos, hacia la estrategia. En el debate se evidencia-
ron claramente sus contenidos y dimensiones, li-
mitaciones y fortalezas. El paradigma de la movi-
lización de recursos fue desarrollado, sobre todo,
en el mundo anglosajón como una crítica a la
tradición socio-sicológica enfocada en «grietlances
and ualues as responsesto rapid social cbange (strain)
and social disoryanization» (Cohen y Araro 1992:
495). Se cri r icó , más que nada, la base
epistemológica individualista y la asumida "irra-
cionalidad" en la conducta de los actores. Estos
elementos teóricos fueron considerados por la
crítica como sesgos que impedían ver, en el con-
flicto y la racionalidad en el actuar, asuntos que
había que comprender. El análisis, en términos
de frustración incontrolada y crisis social que
-se asumía-llevaba a una "reacción" de las rna-
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sas, fue perdiendo vigor. El paradigma de la mo-
vilización de recursos se concentró en la lógica
de la interacción estratégica. Atendió,
específicarnente, a los recursos que los conten-
dientes fueron capaces de "invertir", tanto en tér-
minos materiales como inmateriales: prestigio,
credibilidad, cohesión social y otros. Pero este
ejercicio condujo, a veces, a una conceptualiza-
ción de la racionalidad en juego, un tanto instru-
mental y restringida a un cálculo en términos de
costos y beneficios (cf Cohen y Araro, 1992:
478). y éste se convirrió en el punto más critica-
do por la otra perspectiva, la de los "nuevos mo-
vimientos sociales" desde la cual había que ver las
dimensiones "habituales, afectivas y, sobre todo,
expresivas" de la acción colectiva (Foweraker,
1995: 17). Aspectos de la dimensión cultural, for-
mación histórica del actor e identidad, que en el
paradigma de la movilización de recursos se solía
subestimar, pasaron a primer plano. Desde esta
perspectiva, la acción colectiva era mucho más
que los recursos, opciones y elecciones del actor.
De hecho, en versiones más recientes y sofisricadas
del paradigma de la movilización de recursos, la
dimensión cultural tuvo un lugar más importan-
te (McAdam, McCarthy y Mayer [eds.] 1996';
Johnston y Klandermans [eds.], 1995; cf. Cohen
y Arato, 1992: 499), aunque aún en estos casos
se la conceptual izó como "recurso" (de un tipo
especial), lo que inhibió trararla en términos de
la sociedad civil siendo tanto "terreno como blan-
co" (Cohen y Arato, 1992: 499) del accionar de
los nuevos movimientos sociales.

La concepción de los nuevos movimientos
sociales sostenía el paradigma contestatario, de-
sarrollado sobre rodo en Europa, focalizado en la
relación entre cambios estarales y socierales es-
tructurales y en la necesidad de defender y re-
construir identidades y autonomías. Se enfarizó
en la importancia de estudiar las consecuencias
en el "mundo de vida", de los cambios en la

"tecnologización" de la burocracia, la
"comodificación" de la inreracción social y la
"eficienrización" de lo político. En este marco, el
paradigma planteaba la comprensión de dichos
movimientos como reacciones culturales y sim-
bólicamente significativas en contra de nuevas
etapas de burocratización, vigilancia estatal y
tecnificación socieral. Por ello, se destacó sus ex-
presiones y el desafío de significados más que la
lógica estratégica. Además, se prestó mucha aten-
ción a la conciencia y al fortalecimiento de iden-
tidades colectivas de los actores involucrados. Se
dejó de lado, entonces, las visiones unilaterales
enfocadas en la estrategia, proporcionando ins-
trumentos teórico-conceptuales para comprender
procesos de fortalecimiento de auto-estima, de
desafío de valores político-culturales y, a nivel de
la sociedad civil, se cuestionaron los patrones
heredados sobre derechos, género e igualdad.

El precio que pagaron por el enriquecimien-
to de esta perspectiva fue concomitante a su de-
bilidad en analizar las inreracciones estratégicas
entre organizaciones y movimientos, por un lado,
y entre autoridades u otros oponentes (medios
de comunicación, ONGs, Iglesia o parridos po-
líticos) por otro. Se cayó, incluso, en un escapis-
mo, sobrevalorando la autonomía y rechazando
cualquier contacto con la sociedad global (Assies,
1990:83; Salman, 1990: 137 y Foweraker
1995:61). Pero aún en los casos donde no se lle-
gó tan lejos, hubo una debilidad analítica de lo
estratégico.

Muchos autores coincidieron en la necesidad
de integrar ambos paradigmas; otros discrepa-
ron en su visión de cómo realizar tal matrimo-
nio. En una propuesta interesante, Cohen y Arato
(992) sugirieron que se necesiraba tanto una
conceptualización diferenciada referida a lo que
precede en términos cronológicos y las rnanifes-
raciones de una organización o movimiento,
como sobre lo que hacen, persiguen y obtienen
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por sus acciones. Lo que buscan y persiguen no
sería simplemente, según Cohen y Araro, poder
o concesiones que se obtienen por medio del
accionar estratégico. En la gran mayoría de los
casos, perseguirían, de manera paralela e implí-
citamente, autonomía en el "mundo de la vida"
y democratización y "liberalización" de las insti-
tuciones y las relaciones sociales en la sociedad
(icúm: 504). La teoría de Habermas sobre la mo-
dernización forma la base para este argumento,
pero, Cohen y Arato proponen una enmienda.
Sugieren, para empezar, que la teoría de la colo-
nización que sostiene que los "medios" de poder
y dinero penetran el mundo de la vida y debili-
tan la lógica subjetiva y cornunicariva de la for-
mación de identidad, tiene que ser complemen-
tada con la idea de que los movimientos sociales
resisten esta tendencia y que para lograr ese ob-
jetivo tienen que presentarse en el mundo de la
vida misma. Su modalidad de operación sería por
ello doble: la búsqueda de impacto al nivel de
poder y, al mismo tiempo, la comprensión y de-
fensa para la esfera cornunicariva y subjetiva.
Cohen y Araro trataron, luego, de integrar estas
dos facetas del accionar de los movimientos so-
ciales. Apuntalaron a una "doble tarea política
de los nuevos movimientos sociales: la adquisi-
ción de influencia en lo público, en asociaciones
y organizaciones sobre la "sociedad política", y
la institucionalización de sus logros (nuevas iden-
tidades, formas asociacionales igualitarias y au-
tónomas, instituciones democratizadas) dentro
del "mundo de la vida" (idem: 555/556). En su
perspectiva, no se trata de una simple adición o
del esfuerzo de situar las respectivas dimensio-
nes de identidad y de estrategia en su correcto
lugar. Se trataría, más bien, de tornar en cuenta
una característica de dualidad que marca a las
sociedades contemporáneas, desprendiéndose,
por ende, una doble tarea. Argumentan que su
propuesta, en el caso del movimiento feminista,

puede contribuir a vencer el dilema entre luchar
por obtener una legislación que garantiza dere-
chos iguales, y el temor de que ella conduzca a
"juzgarnienros formales que individualizan y por
ello universalizan, sin ... captar complejidades
conrexruales ... (que) 'desempoderan' a la gente
porque vacían sus capacidades de participar ac-
tivamente en la búsqueda de soluciones a sus
problemas. En este sentido, es el mismo 'medio'
de la ley que viola las estructuras cornunicativas
de una esfera que ha sido juridificada" (idem:
545/546). Los movimientos sociales, dicen
Cohen y Arato, hacen posible distinguir entre
reformas (jurídicas) que abren posibilidades, y
aquellas que restringen más bien la soberanía
individual justamente porque operan también a
nivel de las esferas públicas y privadas de la so-
ciedad. Es, precisamente por ello, que el debate
sobre el aborto (en los EEUU) no fue solamente
un debate sobre legislación, sino también sobre
la constitución jurídica de los sujetos que fueron
objeto de tal legislación. La lucha, entonces, fue
también sobre la concepción de las mujeres como
"autónomas pero con caracrerísticas de 'género-
específico' (engencúred), en su propia y particu-
lar situación, diferentes así como merecedoras de
igual atención y respeto" (icúm: 555).

De este modo, dicen Cohen y Arato, la
interacción entre las lógicas de identidad yestra-
tegia y la esfera de "ejercer influencia", que es el
puente entre las dos, constituye precisamente la
arena del accionar de los nuevos movimientos
sociales. Los paradigmas discutidos ya no son
competitivos o complementarios, sino que repre-
sentan la dualidad inherente a la gestión de los
movimientos, dadas las circunstancias societales
contemporáneas.

Esta perspectiva abre, en cierta medida, la po-
sibilidad de reflexionar sobre el impacto y la
"apuesta" cultural de las organizaciones y movi-
mientos sociales sin caer en una apología acrítica.
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En el discurso y el actuar de las organizaciones y
movimientos estarían presentes preguntas críti-
cas hacia conceptos y términos políticos domi-
nantes. Ellos problematizan las nociones sobre
qué exactamente es un "derecho", qué es lo pú-
blico y lo privado, qué es igualdad y el derecho a
la diferencia, y cuál es el contenido de criterios
éticos en la política (Alvarez, Dagnino & Esco-
bar 1998b: 10). De este modo, las dimensiones
culturales se convierten en partes integrantes de
las cuestiones políticas. Cuando, por ejemplo,
temas que fueron centrales para las organizacio-
nes y movimientos de mujeres durante la dicta-
dura en Chile (igualdad de derechos ante la ley,
participación, acceso a trabajo y economía), son
adoptados por abogacías neolibera/es, es tiempo
de desconfiar sobre lo que está pasando (Schild,
1998). En este apoyo, aparentemente "inocente"
a las reivindicaciones femeninas, se escondería un
giro sernántico de ciertos significados que con-
ducen a un empobrecimiento de la demanda. La
eliminación de barreras para entrar en el merca-
do laboral, no es lo mismo que la individualiza-
ción de la responsabilidad por la pobreza, como
tampoco es igual el reconocimiento de los dere-
chos de mujeres negando, al mismo tiempo, las
desigualdades y sus causas dentro de un alegato
que adjudica responsabilidades individuales y el
"aprovechamiento de oportunidades"(Schild,
1998; Bengoa, 1996).

Podemos citar otro ejemplo de la lucha por
servicios urbanos. Cuando los municipios "olvi-
dan" los atrasos históricos y hablan sobre
"concerración" y fondos limitados, se está cam-
biando, simultáneamente, las imágenes de las res-
ponsabilidades y tareas municipales en torno a
los servicios colectivos. La presión en torno a la
realización rápida de ciertas obras es, en este con-
texto, no solamente una cuestión de eficiencia o
clientelismo, sino, a la vez, un esfuerzo de lucha
por significados alrededor de obligaciones guber-

namentales y de relaciones entre Estado y socie-
dad civil.

Desde otra perspectiva se plantean también
otras preguntas acerca del entrelazamiento entre
las dimensiones políticas y culturales. Varias in-
vestigaciones argumentaban que culturas políti-
cas específicas, como el corporativismo y el
clientelisrno, dejan sus huellas en cómo las orga-
nizaciones "desde abajo" se forman y defienden
su causa (Ensásriga, 1995: 220-222; Salman,
2000 y Rosaldo, 1999). Los movimientos socia-
les no solamente desafían los "ordenamientos" po-
lítico-culturales, sino que también los reflejan y
tratan de sacar mejor provecho de las estructuras
que conocen (Salman, J 998a).

EL LUGAR DEL ACTOR
Los debates que mencionamos condujeron a

nuevas reflexiones sobre la posición y el estudio
del actor; el participante individual que forma
"la partícula más pequeña" de la constelación. A
primera vista, ambos paradigmas discutidos, el
de la movilización de recursos y el de los "nuevos
movimientos sociales", tienen sus fortalezas para
temarizar el actor.

En un caso, el actor como instancia que deli-
bera y calcula tiene un lugar obvio. Se analiza a
qué información tiene acceso y cómo él o ella
diseña su participación y acción (o la negación
de ella) en base a una serie de recursos que están
a su disposición. Pero, a su vez, la "formación
previa" del actor, sus sentimientos sobre identi-
dad colectiva, responsabilidad, obligación moral
y su memoria son difíciles de integrar en un mar-
co conceptual que suele reducir dichos elemen-
tos a insumos de tipo "recurso".

En el otro caso, sí se ternatiza la identidad
colectiva y los cambios en los conocimientos y
destrezas políticas del actor, pero, por lo general,
en el marco de una conceptualización
emancipatoria, con referentes a la "liberalización"
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de VIejaS represiones inrernalizadas y a la
concienrización sobre injusticias. Lo que menos
se considera es e! actor desde e! actor: sus motiva-
ciones y dudas y e! modo en que experiencias
previas co-consrituyeron sus aspiraciones y "mo-
destias". Durante los años 70 y 80, pocas veces se
recurrió a las historias de vida como componente
merodológico de las investigaciones sobre movi-
mientos sociales. La historia concreta y particu-
lar de! participante no fue una dimensión ínte-
gra de análisis, como tampoco la memoria colec-
tiva y e! imaginario sobre los acontecimientos
históricos. Además, se solía restringir e! análisis
de procesos de aprendizaje y concientización a
las dimensiones conscientes y discursivas, sin pres-
tar mucha atención a las rutinas, internalizaciones
y a la "larga duración" de las facetas culturales.

En los últimos años, estas dimensiones de!
actor recibieron, precisamente, más atención. Fre-
cuentemente se investigó al actor mediante his-
torias de vida u otras técnicas que permitieron
acceder a sus motivaciones y dudas, y a sus per-
cepciones de los demás participantes de alguna
asociación. Se incrementó, entonces, la compren-
sión de muchos aspectos frecuentemente ignora-
dos en e! estudio de las organizaciones y los mo-
vimientos sociales. Los resultados fueron análisis
más equilibrados y matizados cuando se integra-
ron las dudas, los cambios-a-medias y las diná-
micas a nivel micro dentro de las organizaciones
y movimientos. Aquí, no se trata exclusivamente
de roces inrerpersonales entre dirigentes o parti-
cipantes, sino también de manifestaciones que
expresan lo "apegado a lo existente" que se en-
cuentra en muchos participantes. En este senti-
do, los actores constituyen la instancia óptima
en la que se encuentran "las estructuras que con-
dicionan" y "la subjetividad que actúa", la ins-
tancia en la que se encuentra "e! corto plazo" de
cálculos, nuevas convicciones y ciertas decisio-
nes, y e! "largo plazo" de incorporación de tradi-

ciones de jerarquía, de estrategias interpersonales
entre distintas clases y niveles de prestigio y de
orientación política en condiciones de gran desi-
gualdad socioeconómica cuando, al mismo tiem-
po, existe un discurso oficial que predica igual-
dad. Es por ello que e! énfasis en e! actor suele
ayudar a no caer en unilateralidades de interpre-
tación.

Dar un lugar central al actor en e! análisis de
organizaciones y movimientos sociales ayuda a
encontrar un equilibrio entre los aspectos estra-
tégicos y los relacionados con la cuestión de iden-
tidad. Es e! actor quien incorpora tanto un pro-
pósito de lograr algún beneficio, alguna ganan-
cia, alguna mejora en e! barrio, como también
un interés en influir en el espacio público con
sus convicciones y argumentos, y en un proceso
de aprendizaje tanto cognoscirivo como mental
y emocional. El hecho de que aquí no se trata de
una adición, sino de una modalidad de acción
que integra diferentes "capas" y objetivos, se ex-
presa de manera muy clara en las motivaciones,
acciones, dudas, aspiraciones y cambios que vive
e! sujeto. Para obtener acceso a lo intricado de
los cambios que persiguen las organizaciones y
movimientos como también los que vive e! ac-
tor, es imprescindible concentrarse en el hori-
zonte que maneja e! sujeto. Esta perspectiva per-
mite comprender por qué ciertos discursos más
polirizados, presentes en la auto-presentación de
un movimiento, no necesariamente correspon-
den a las motivaciones y aspiraciones que mane-
jan los individuos participantes, y por qué, a pesar
de este "desencuentro", esta asincronía funcio-
na. Con esta aproximación, se entiende por qué
y cómo ciertas tradiciones de defensa de intere-
ses dejan sus huellas en los protagonistas, los
cuales inhiben o retrasan su adaptación a nuevas
reglas de juego impuestas por autoridades o nue-
vas condiciones. Un nuevo gobierno, municipal
o nacional, que se propone dejar atrás rasgos
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clienrelisras en sus políticas de decisión sobre
obras infraestrucrurales, puede verse confronta-
do con patrones de expectativas "desde abajo"
que persisten en el viejo modelo, a pesar de que
discursivamenre puedan rechazarlo (Salman,
1998b).

Un acercamienro a las percepciones del acror
sobre lo "que está pasando" en una organización
o movimiento, ayuda a ver qué concepros y auto-
identificaciones de los protagonistas emergen
"desde abajo" sólo como resultado de una
interacción tanto de largo como de más corro
plazo enrre tradiciones político-culturales "desde
arriba" y la búsqueda de intereses desde abajo (ver
Roniger & Herzog, 2000). El proceso de dar
contenido a las nociones de derechos, estrategias
adecuadas, tácticas de negociación y ciudadanía
está fuertemente marcado por las prácticas coti-
dianas y las tácticas y estrategias para promover
intereses que desarrollan los pobres bajo circuns-
tancias y parámetros político-culturales específi-
cos. Todo esro tiene repercusiones en las modali-
dades específicas de organización popular. Las ex-
pectativas en romo a la organización barria\, las
"reglas del juego" en cuanto a cómo y por qué
camino se buscan resultados, y las motivaciones
y dudas de los participantes están marcados por
las memorias de experiencias anteriores y las
sedirnentaciones de estas experiencias en las prác-
ticas, creencias, identidades y ambiciones de los
secrores urbanos pobres.

Esro nos lleva a la faceta de la lentitud. Las
sedirnenraciones en la cultura popular de tradi-
ciones político-culturales específicas muestran que
una vez que cambian las reglas del juego "desde
arriba", la adaptación a estos cambios no está a
disposición de los pobres urbanos. En estos casos
de cambio, las invisibles e inconscienres orienta-
ciones y prácticas rodavía están en proceso de
adaptación, de aprendizaje de las nuevas limita-
ciones y oportunidades. Y, a veces, trabajan en

contra de la "aventura" de la acción colectiva o
son responsables para que sólo una forma especí-
fica (tal vez ya no adecuada) o un período limita-
do de acción colectiva parezca atractivo o sensa-
ro. Detrás de la decisión de participar, la con-
vicción más de fondo que aboga contra cierras
estrategias colectivas o contra, por ejemplo, los
modelos basados más en "derechos" que en favo-
res y obras, continúa ejerciendo su influencia.

Este enfoque hacia cómo la cultura cotidiana
y el habitus, incorporados en los actores, influ-
yen en las decisiones de participar en la acción
colectiva, nos puede ayudar a conceprualizar la
cultura popular no como un corpus íntegro o con-
vergente, sino como un conjunto de prácticas que
se diferencian por generaciones, género, sociali-
zaciones específicas en algún barrio, etc. La iden-
tidad de los protagonistas, no es, por tanto, una
entidad generalizable y analizable en bloc. Se for-
ma y se consriruye en base a experiencias concre-
tas de grupos y subgrupos específicos. Esros, a su
vez, modifican y transforman estas experiencias,
de manera lenta y trabajosa, pero con la capaci-
dad de adaptarse siempre y buscar nuevas formas
bajo nuevas circunstancias.

LA AMPLIACiÓN DELCONTEXTO: EL
MUNDO GLOBAL

Las ciudades, en cualquier parre del mundo,
son, según muchos aurores, entidades menos ce-
rradas en sí, en las que se pueden ver los impac-
ros de la globalización. Algunos pronostican, in-
cluso, su segunda época de oro gracias a la
globalización. La primera época de oro corres-
pondió a la de antes de que los Estados-naciones
dominaran la inrernacionalización del capitalis-
mo: la era de Venecia, Génova, Anverres,
Amsterdam y Londres. Ahora, nuevamente, la
economía mundial está "metr opolizándose"
(Sánchez Parga, 1997: 10 1). Grandes metrópo-
lis atraen gran parte del crecimiento, poder e
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innovación cultural. A su vez, más que lugares
geográficos para la inreracción global, las ciu-
dades constituyen su motor y sustancia. Los
impedimentos de ir más allá de lo geográfi-
carnenre cercano desaparecieron cuando cayó
el muro y la producción cultural urbana em-
pezó a predominar sobre orras modalidades.
El crecimiento y modernización de las gran-
des ciudades se impone, entonces, sobre sus
hinterlands. Los ejemplos son las ciudades de
Sao Paulo y Río de Janeiro, Singapur, Jakarta,
Buenos Aires, Shanghai y Hongkong, Bangkok
y Bombay y muchas más. Además, existen las
"tradicionales": Nueva York, Tokio, Frankfurt,
Londres, Los Ángeles, Paris y o r r as. Las
interacciones tecnológicas, financieras, políti-
cas y culturales entre estas ciudades cubren una
parte desproporcional y descomunal de los in-
tercambios globales.

Esto tiene su impacto sobre la reproducción
cultural urbana (Sánchez Parga, 1997) cuyo pri-
mer referente ya no es lo nacional. Valores que
emergieron en grandes ciudades se imponen
transnacionalmenre: velocidad, control de cali-
dad, características tecnológicas, estrategias de
venta y gestión, no son pautas de referentes loca-
les e impactan cada vez más en los estilos urba-
nos en todo el mundo. El discurso neoliberal in-
fluye, además, sobre la percepción de la autori-
dad municipal y sus responsabilidades y obliga-
ciones. Esto afecta, a su vez, la manera en que las
organizaciones sociales pueden "llamar" a las de-
pendencias estatales para cumplir con sus debe-
res en torno a los servicios urbanos. Todo lo men-
cionado tiene su consecuencia en cómo se cons-
tituyen y se auto identifican los grupos ciradinos,
Referentes locales, socioeconómicos y de "estabi-
lidad en cercanía" tienen cada vez menos peso,
mientras que el ciclo de cambios en toda una se-
rie de nuevos "puentes de reconocimiento" se ha
acelerado extendiéndose el horizonte geográfico.

Hay que recordar, sin embargo, que dichos fenó-
menos son procesos que no tienen la misma for-
ma y velocidad en diferentes ciudades, regiones,
clases, barrios y sectores, y por ello no pueden ser
tomados como "obviedades contemporáneas".
Pero es innegable, también, que dichos procesos
impactan en la manera cómo se constituyen aso-
ciaciones de ciradinos que pretenden ejercer pre-
sión para cambiar las cosas. Varios aspeClos pue-
den ser distinguidos.

Para empezar, la apariencia física de las ciu-
dades modernas ha cambiado. Las diferencias en-
tre el centro y los barrios pobres son más agudas
hoy en día y parecen subrayar, aún más, la enor-
me brecha entre el mundo de las ganancias y el
mundo de vida de los pobres que innegablemente
pero mal-reconocido contribuyen a la riqueza
(Óncü y Weyland, 1997: 1). Esto puede aportar,
a su vez, a la percepción de las protestas urbanas
como "invasiones" en "territorios del otro". Un
efecto de esta naturaleza no puede sin embargo
generalizarse. La percepción de distintos grupos
y sectores sobre la modernización, los" business"
y las modernas avenidas con bancas y otros cuer-
pos financieros, difiere debido a razones de vín-
culo y dependencia para la sobrevivencia de estos
"actores poderosos", a razones de percepción so-
bre el efecto de "goteo hacia abajo", debido a rra-
diciones y símbolos culturales, y a diferencias
entre el "estilo moderno" y el estilo propio en sus
sitios de habitar. La re-aseguración de tradicio-
nales pautas y valores que expresa esfuerzos de
reconquistar lo local depende de las razones men-
cionadas y también de relaciones sociales, econó-
micas y culturales que vinculan los varios y mu-
chas veces híbridos mundos de los actores me-
tropolitanos. Es por ello que no necesitamos vi-
siones a vuelo de pájaro, sino más bien estudiar
la manera en que gente y grupos, basándose en
tradiciones, herencias y orientaciones particula-
res, adaptan y modifican, para su beneficio, las
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nuevas condiciones urbanas. En este esfuerzo, la
reflexión sobre cómo estos distintos actores viven y
experimentan el nuevo ambiente global izado, tie-
ne que tener un lugar central. Necesitamos reflexio-
nar sobre el hecho de que lo propio como algo "na-
tural" y dado ha desaparecido definitivamente de
la ciudad moderna. Un efecto visible es que lo ideo-
lógico juega un papel mucho menos importante
en la formación y el actuar de los movimientos so-
ciales. Por lo general, existen reacciones más dife-
renciadas y ya no se toma "al Estado" como repre-
sentante unidimensional de un sistema político re-
chazado. Hay más apertura hacia la mulridirnensio-
nalidad y pluralidad interna del aparato estatal, lo
que se expresa, a su vez, en una diferenciación cada
vez más fuerte entre los sectores que tradicional-
mente fueron "la base" para los movimientos de,
por ejemplo, los pobres urbanos. Se nota, a la vez,
que no todos, con igual facilidad, se despiden de
viejos modos de protesta, ideologizados discursos e
identidades colectivas internalizadas. Aquí entra,
una vez más, la dimensión de culturas y rutinas y la
multitemporalidad. Los cambios no se producen
ni mecánica ni simultáneamente sino sobre cami-
nos en el mejor de los casos ripiados, y mucho más
frecuenremente de tipo "sendero con baches".

Otro elemento es que los movimientos socia-
les, para sus recursos, sus orientaciones e inspira-
ciones y su foro, ya no se encuentran encerrados
en su territorio geográfico (Slater, 1998) y apelan
a solidaridades-desde-lejos. Las instancias poten-
ciales que podrían solidarizarse, no tienen, en mu-
chos casos, gran poder y peso en la arena interna-
cional, salvo algunas excepciones como Greenpace
en el ámbito ecológico.

Otro aspecto es que las posibilidades y condi-
ciones de comunicación para las organizaciones y
movimientos sociales han cambiado. El ejemplo
más famoso es el de los Zapatistas en México, con
su manera revolucionaria de generar solidaridad
para su causa vía Internet y correo electrónico

(Yúdice, 1998; Winter 1999: 16). Para algunos au-
tores estamos en el umbral de una nueva época en
la cual la información es, más que nunca, la clave.
En primer lugar, ni gobiernos ni dictaduras pue-
den esconder la represión, los crímenes o mante-
ner a su gente ignorante o inconsciente. Por otra
parte, las organizaciones y movimientos tienen a
su disposición otros medios para informarse e in-
formar: ya no dependen de un mensajero en el ba-
rrio o del correo para mandar un pesado paquete
de documentos hacia el extranjero. Para los movi-
mientos urbanos, estas nuevas posibilidades
comunicativas son, obviamente, mucho más acce-
sibles que en el campo.

Estas nuevas posibilidades parecen facilitar,
además, la búsqueda de solidaridad internacio-
nal. En muchos casos, los temas de preocupación
de los nuevos movimientos sociales son preocu-
paciones internacionales. El medio ambiente, la
discriminación de minorías, las autonomías re-
gionales, los pueblos con minorías étnicas, los
juicios para los violadores de derechos humanos,
los derechos de homosexuales y mujeres, y los
asuntos sobre la tierra son temas que generan so-
lidaridad mundial (Melucci, 1996). Y, sin lugar a
dudas, las universidades, ONGs y centros de do-
cumentación están aprovechando del más rápido
y más fácil acceso a información, pudiendo usar-
la para apoyar de manera más eficaz a grupos y
organizaciones. Pero existen, al mismo tiempo,
enormes problemas por la "nueva desigualdad"
que genera la distribución incquirariva de la
"lerradez digital", lo que acrecienta incluso los
atrasos informativos de parte de grupos subordi-
nados (Chalmers et al., 1997: 561). Aunque
Internet es, formalmente, un medio completa-
mente democratizado, en la práctica la brecha en-
tre los conectados y los que no tienen teléfono es
más grande que nunca. Esto puede ser una des-
ventaja con inmedibles consecuencias para los
grupos contestatarios.
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Otro problema es que, igual que con "las no-
ticias", la solidaridad generada puede resultar muy
efímera y apenas sobrevivir una noche. Tan rápi-
do como se puede movilizar apoyo internacional
para un grupo amenazado, puede también eva-
porarse. Es por ello que la desrerrirorialización
de asuntos y preocupaciones que "viven en todo
el mundo" parece no tener sentido si es que los
actores locales no pueden vigilar constantemente
el cumplimiento de promesas. El problema se
agrava si tomamos en cuenta que, según varios
autores, el mismo radio de acción de la política
local ha disminuido (Borón, 1998; Field 1999:
37). Ya no se pueden tomar decisiones con liber-
tad sobre asuntos fundamentales para la situación
local. La apertura de mercados, la racionalización
y disminución de burocracias, y el rol más cir-
cunscrito del gobierno para proteger a los vulne-
rables son cosas que ya no se pueden discutir o
modificar libremente, sin repercusiones (Moulián,
1997: 58. ver Friedman 2000). Esto significaría
que quién gobierna se ha convertido en un punto
de interés secundario y que el sistema político
obedece, en realidad, a una serie de imposiciones
ineludibles. La consecuencia es que disminuye la
capacidad del sistema político de cumplir con su
función de representación de intereses socierales,
y que se agrava el problema de la falta de con-
fianza de la población en el sistema e incluso en
la democracia (Lechner, 1998: 32/33). Paradóji-
camente, la globalización trae consigo, al mismo
tiempo, una sacralización de la democracia re-
presentativa. Colaboración e intercambio inter-
nacional tienen, de manera paralela, un fuerte
discurso que valora y juzga países en base a su
sistema político. "El mundo se mueve en direc-
ción a la democracia", sostuvo recientemente el
presidente Clinton cuando cayó el Régimen de
Milosevic en Yugoslavia. Se podría pensar, enton-
ces, (cf. Diamond, 2000) que éstas son condicio-
nes óptimas para que los movimientos sociales

cuestionen deficiencias en sus sistemas democrá-
ticos locales ante el foro del mundo democrático.
Efectivamente, el criterio democrático que ma-
nejan los países poderosos hoy, mucho más que
hace 20 años, influye sobre los movimientos so-
ciales en todo el mundo. En muchos casos, los
gobiernos de países en vía de desarrollo son cons-
cientes que, a diferencia de hace 20 años, sus go-
biernos tendrían grandes problemas si se salen de
las reglas democráticas. Sin embargo, el debate
sobre la calidad y sustancia de la democracia aún
no es parte del "entendimiento internacional" ni
del debate político en las cumbres políticas. El
tema de qué prácticas políticas en los diferentes
países limitan la participación de grupos discrimi-
nados o sectores pobres, no se ha global izado aún.

La globalización -es la conclusión de Srark
(1998: 87)- trae tanto nuevas opciones como
nuevos problemas. Por un lado, la posibilidad de
que movimientos sociales influyan sustancial-
mente en la política de su país parece haber dis-
minuido. Existen países que, a pesar de las pro-
testas, continúan privatizando empresas estata-
les, sistemas de pensiones, seguros de salud; des-
haciéndose de obligaciones sociales y roles eco-
nómicos, enfocando su preocupación en inver-
siones internacionales y no en el ingreso de sus
obreros. Por lo general, tal política deriva en me-
jores logros macroeconómicos y hace crecer el co-
mercio internacional, pero tiene, a su vez, poco
éxito en disminuir la pobreza o el abismo exis-
tente entre ingresos y oportunidades para los ri-
cos y los pobres. A pesar del reciente discurso en
el foro internacional, que aboga por inversiones
en educación y en "recursos humanos", poco se
ha logrado hasta ahora. Los parámetros para las
opciones políticas internas son, entonces, cada vez
más estrechos (Stark, 1999: 87).

Se podrían percibir nuevas posibilidades en
el cada vez más fuerte impacto que tienen están-
dares internacionales en torno a la democracia,

llnka=
27



transparencia y accountability, Hasta legislación
rígida en romo a la protección del medio am-
biente, acepta la clase de inversionistas y"ticoons"
financieras siempre y cuando sean confiables y
estables. Esros elementos representan nuevas pau-
tas en la arena internacional que pueden aprove-
char las organizaciones y los movimientos socia-
les. Gobiernos incumplidos, mentirosos,
corrupros e incompetentes son "malos" para los
inversionistas y la bolsa de valores, pero también
son mala noticia para las organizaciones y movi-
mientos sociales. En este contexto, el programa
político-cultural del neoliberalismo, expresado en
la noción de ajuste político-económico y social,
es un contendiente poderoso en el debate sobre
los significados de ciudadanía, sociedad civil y
democracia. No pocos movimientos progresistas
y ONGs han participado en programas de ajuste
social, lo que lleva a la cuestión de si las nuevas
condiciones impuestas por la globalización
neoliberal podrían transformar el propio signifi-
cado del movimiento social; deberíamos pregun-
tamos si, acaso, no se estará reconfigurando lo
que consideramos movimiento social.

La globalización podría presentar, no obstan-
te, un camino abierto hacia una mayor democra-
cia y "confiabilidad" gubernamental. Si a ello se
suman las nuevas técnicas comunicativas que,
paulatinamente, según los optimistas, tienden a
democratizarse por ser cada vez más baratas, se
podría concluir que el mundo contemporáneo
no sólo presenta un empeoramiento para las pro-
testas y las reivindicaciones. La globalización es
una "amalgama de fuerzas dernocrarizadoras y
anri-dernocrarizadoras" (Stark, 1999: 88).
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ENTREVISTA A BARTOLOMÉ CLAVERO

Hablemos sobre el derecho
de los pueblos indígenas

Esteban Ticona Aleio 1

Un diálogo con Bartolomé Clavero, experto en temas
de derecho constitucional y derecho indígena. La entre-
vista, realizada en diciembre de 1998, gira en torno a
los derechos de los pueblos indígenas, su marco con-
ceptual y los convenios internacionales sobre el tema.

Bartolomé Clavero es un reconocido especia-
lista sobre los temas del derecho constitucional y
derecho indígena. Uno de sus libros más difun-
didos en América Latina es Derecho indígena y
Cultura constitucional en América, Editorial Siglo
XXI: México, 1994.

Clavero, experto en las leyes y derechos que
protegen y fomentan el desarrollo de una identi-
dad indígena en América Latina y profesor en la
Universidad de Sevilla en España, llegó a La Paz
invitado por la Universidad de la Cordillera, para
dictar clases en el 1er.y 2do. Diplomado sobre
Derechos de los Pueblos indígenas y en la Maes-
tría en Ciencias Sociales y Antropología.

DERECHO INDíGENA Y DERECHO DE
lOS PUEBLOS INDíGENAS

Esteban Ticona (E. T.) ¿Qué debemos en-
tender por derecho indígena y cuál es su conno-
tación actual?

Bartolomé Clavero (B. C.) Yo haría una pri-
mera diferenciación que conviene tener en cuen-
ta. Un primer concepto es el derecho indígena, en
el sentido de cualquier tipo de derecho, de pauta
social, de norma más o menos vinculanre o de
convención comunitaria entre los pueblos indí-
genas. Sobre ello se preocupa la antropología,
buscando el conocimiento de la realidad social,
cultural y jurídica, y ahí está el derecho indígena
de la Humanidad.

Otro concepto es el del derecho del pueblo in-
dígena. No es lo que el pueblo indígena hace en
el mundo del derecho, sino la capacidad de éste
para ser en el mundo del derecho. El momento
en que hablamos del derecho de pueblos estamos
diciendo que la labor no tiene que corresponder
a la antropología o a la jurisprudencia (abogados
o este tipo de gente entre quienes me incluyo). A
partir de ahí, la capacidad la tiene el pueblo indí-
gena porque, entonces, la cuestión ya es otra: no

1 licenciado en Sociología, con maestría en Antropología. Es docente en la carrera de Antropología de la UMSA.
Esta entrevista debía haberse publicado en el número 7 de Tinkazos.
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es el conocimiento de la práctica jurídica indíge-
na, sino la determinación del pueblo indígena.
Por lo tanto son cuestiones muy distintas.

E. T. Por tanto, contempordneamente ¿es más
preciso hablar del derecho de los pueblos indígenas
que del derecho indígena?

B. C. Depende del contexto; es decir, si de
lo que se trata es de hacer investigaciones sobre la
realidad indígena, cuestión que siempre convie-
ne cultivar/a, y si esas investigaciones se hacen
con respero al pueblo indígena, el término de
derecho indígena es bueno ya que identifica un
buen objeto de estudio.

También sería bueno que los propios pueblos
indígenas, como está ocurriendo aunque no en
la proporción que habría de ser bienvenida, cuen-
ten con capacitación científica para el conoci-
miento propio en igualdad y reciprocidad.

DERECHO DE LOS PUEBLOS INDíGENAS
E. T. ¿El derecho de lospueblos indígenas essiem-

pre frente al Estado?
B. C. No necesariamente, porque puede ser

para conformar un Estado, si éste parte del reco-
nocirnienro del derecho del pueblo indígena.
Puede ser frente a las Naciones Unidas, si éstas
no proceden a la Declaración de los Pueblos In-
dígenas o a favor de ellas. Es decir, eso es relativo,
no forzosamente tiene que ser frente al Estado y
no necesariamente los Estados tienen que sentir-
se agredidos por la determinación indígena. En
buena parte de los casos, el reconocimiento y ejer-
cicio de tal derecho puede suponer un acomodo
constitucional entre la diversidad de pueblos den-
tro de las fronteras del mismo Estado. La libre
determinación puede que sea algo no sólo más
viable para el futuro, sino, también, más pacífi-
co. Eso es importante, y lo es también el que se
respete más el derecho de codos los individuos y
todas las personas y no sólo los de una de las cul-
turas presentes en un Estado.

E. T. ¿Cuáles son ÚJsfoctores para internaciona-
lizar el término de indígena en el sentido jurídico?
Si bien el concepto permite ubicar a determinados
grupos humanos, no todos ÚJspueblos indígenas acep-
tan esta denominación.

B. C. La internacionalización se ha produci-
do en las últimas décadas porque antes, en los
diversos idiomas europeos e indoamericanos, que
más o menos son los de las Naciones Unidas y de
organizaciones internacionales, se tenía una ter-
minología muy variada que connotaba o impli-
caba cosas no siempre iguales.

En un momento determinado, las Naciones
Unidas empezó a preocuparse seriamente de la
cuestión indígena. El término adoptado es el de
indígena, entendiendo que es neutro, objetivo o
identificativo y que sirve sencillamente para re-
conocer a aquellos pueblos que viven en su pro-
pio territorio desde hace siglos, conservan sus
costumbres, incluso jurisdicciones propias, y que
son anteriores al pueblo que ha venido con la
colonización y ha constituido Estados situándo-
se, así, por encima de los mismos pueblos origi-
narios.

El término indígena es neutro en el sentido de
que no es un concepto peyorativo ni particular-
mente apreciarivo de determinados pueblos respecto
a otros. Para las Naciones Unidas, si explícitamen-
te progresa la Declaración del Derecho de los Pue-
blos Indígenas, todos los pueblos son iguales.

Sin embargo, es verdad lo que estás diciendo.
Existe el riesgo de que los propios indígenas se
hagan eco de ese calificativo e, incluso, muchos
rechazan esa forma de identificarse. Además, lo
hacen con muchas razones de diverso tipo. ¿Qué
es lo que arguyen? Que el término indígena ig-
nora identidades propias, refunde demasiadas rea-
lidades y puede llegar a confundir.

No es lo mismo un pueblo bien organizado,
que controla su territorio y sus recursos, aunque
no tenga un reconocimiento político inrernacio-
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nal, que la problemática de otros pueblos que,
siendo indígenas, no presentan esa personalidad
clara, definida y sustentada. Entonces, quieren
que se hable en nombre de su propio pueblo, lo
que no quita, lógicamente, solidaridad con otros
de diversa entidad y denominación. En e! mo-
mento de verdadera ignorancia internacional so-
bre la realidad indígena, puede, ciertamente, que
se generalice demasiado y que se dé por supues-
to que ya se conoce un panorama cuando, de
hecho, con toda su variedad, sigue siendo desco-
nocido.

Otro tipo de reserva puede ser incluso más
grave, y es que e! término indígena, como todos
los términos creados por la cultura colonizadora
respecto a los pueblos colonizados, puede enten-
derse como peyorativo, degradatorio, margina-
lizador, discriminador y hasta excluyente. Obje-
tivamente ha nacido en e! curso de la historia
colonial para degradar y no hay otra terminolo-
gía sin esta connotación que sirva para indicar a
todos estos pueblos excluidos.

Quizá, entre toda la terminología que hay,
indígena sea una de las menos lesivas, aunque,
lógicamente, llamar indígenas a pueblos, tanto
desde la antropología como desde el derecho in-
ternacional, puede ser, sin desearse, un calificati-
vo absoluramente ofensivo porque podría impli-
car que la cultura europea y euroamericana re-
presentan e! progreso y, por tanto, e! futuro, y
que el resto de los pueblos son arrasados e inca-
paces de manejarse a sí mismos como si estuvie-
ran en un estadio de incivilización o no tuvieran
culturas propias. Todo esto puede todavía impli-
carse en designaciones de procedencia colonial.

Pero, claro, hay que demostrar con los he-
chos que ese calificativo no está degradando y,
quizás, por eso, los pueblos indígenas, que cuen-
tan con buenas razones para rechazar el califica-
tivo, prefieran siempre uno más individualizador,
según ellos mismos.

APLICACiÓN DELCONCEPTO DE
INDíGENA

E. T Está claro que la denominación de in-
dígena se relaciona con situaciones coloniales y
postcoloniales. Pero, ¿es posible aplicar a otras
realidades, por ejemplo al Japón, que no ha su-
frido el colonialismo como América Latina, Asia
o África?

B. C. La referencia que hago a la cultura eu-
ropea o euroamericana habría que extenderla a
otros pueblos colonizadores, ante la evidencia de
que hay, hoy, pueblos indígenas incluso en e! Ja-
pón y por África; es decir, en latitudes no coloni-
zadas por Europa o ya descolonizadas. Son pue-
blos igualmente más originarios que los que es-
tán controlando o han constituido el respectivo
Estado.

Aunque algunos pueblos antes colonizados
controlan, tras la descolonización, los propios Es-
tados correspondientes, son pueblos hasta cierto
punto más europeizados, que mantienen situa-
ciones de colonialismo interno de modo pareci-
do a los Estados de América. La misma descolo-
nización se condujo de forma favorable a ese efec-
to. Lo mismo puede valer para Asia, donde un
país que no viene de la descolonización cayó bajo
la órbita de los Estados Unidos hace un siglo:
me refiero al caso de Filipinas cuya actual Cons-
titución reconoce presencia indígena. En los di-
versos continentes hay pueblos indígenas ante-
riores a los cuales se identifica, ahora, con la cul-
tura de! Estado y que resultan excluidos de sus
estructuras.

Hay que llegar en la actualidad, sobre todo
después de la descolonización, a algún sentido
más extensivo de la propia identificación indíge-
na genérica, sin detrimento de las identidades in-
dígenas particulares. Hay un problema común:
pueblos que no tienen todavía el debido recono-
cimiento ni por parte de los Estados ni tampoco
por el ordenamiento internacional.
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E. T. ¿Aquí seplantea la práctica del pluralismo
jurídico?

B. C. Exactamente, pero tampoco un pluralis-
mo jurídico cualquiera. Un pluralismo de nacio-
nalidades dentro de un Estado, otro de pueblos y
culturas, uno de un alcance que normalmente no
se entiende cuando se habla en términos generales
o de teoría general de pluralismo jurídico. Desde
allí se suele mirar a pluralidades de menor enverga-
dura y no a las que interesan a pueblos plurales
dentro de un Estado en singular. Por el pluralismo
jurídico, no suele arendcrse al necesario pie de igual-
dad entre pueblos, a la imperativa necesidad de que
no haya unos pueblos sometidos pur otros dentro
de un mismo Estado. Esta especie de unitarisrno,
digamos, por contraponer, desaparecerá si prospe-
ra, con el tipo de pluralismo de la Declaración de
las Naciones Unidas sobre Derechos de los Pueblos
Indígenas.

REFORMAS A LAS
CONSTITUCIONES

E. T. ¿Qué significa que las reformas a la Cons-
titución Política de varios Estados latinoamerica-
nos reconozcan a los pueblos indígenas, como es el
caso de Ecuador, Bolivia y México?

B. C. Hay muchas Constituciones que, ac-
tualmente, con esta terminología u otra, ya acep-
tan que el Estado es multicultural, entendiendo
así que se compone de culturas diversas, porque
incluyen las indígenas y también las de proce-
dencia colonial. Son Estados que luego dan un
desarrollo, una materialización a este principio
muy desigual. Hay algunos que se quedan casi
en el principio, como México, y otros que hacen
un intento de provocar algunas consecuencias de
principio de régimen especial de comunidades in-
dígenas, como en el caso de Bolivia.

No los hay que sitúen a rodas las culturas en
un pie de igualdad entre sí, De todos los casos,
no sé si el más excepcional, es hoy el del Ecuador

debido al grado de reconocimiento de su nueva
Constitución de 1998. En general, no se acepta
la pluralidad de los pueblos e, incluso, se sigue
manteniendo una estructura del Estado no adap-
tada a los principios de la mulriculturalidad, con
lo cual ésta queda como algo superpuesro y mar-
ginal. Lo que más se crean son regímenes espe-
ciales para situaciones que, se entiende, son espe-
ciales, como si los pueblos indígenas no fueran
tan pueblos como los otros que, desde la inde-
pendencia, constituyen el Estado.

Puede hacerse la excepción del Ecuador no
tanto por lo que hay en la Constitución como
por lo que planteó la parte indígena durante el
proceso constituyente. En el Congreso Consti-
tuyente se intentó que se reconociera la plurali-
dad de las nacionalidades con el reto que impli-
ca para roda la estructura constitucional, bastan-
te más de lo que hoy supone la pluriernicidad y
la multiculruralidad. Se planteó una verdadera
refundación del Estado ecuaroriano. Mas, esta
propuesta de la Confederación de Nacionalida-
des Indígenas del Ecuador (CONAIE), no ha lo-
grado prosperar. Se ha conseguido, de momento,
y en virtud del reconocimiento de la
rnulriculturalidad, que la presencia indígena se
haga viva en casi todos los títulos. Queda abierta
la posibilidad de reconocimiento terrirorial de las
jurisdicciones indígenas.

Reconocimientos de territorios con ciertos
efectos de jurisdicción muy rebajados, se están
produciendo también en Colombia, Brasil y Ni-
caragua como medida de excepción de régimen
especial.

Incluso, me atrevería a decir, y digo que me
atrevo porque soy testigo exterior sin derecho a
pronunciarme en términos concluyentes, que hay
reconocimientos constitucionales apreciables de
la presencia indígena desde México a Bolivia, por
no decir hasta Argentina, pues no es el caso de
Chile. Y las propias Constituciones pueden tener
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al respecto un alcance inferior al de un ordena-
miento supraesraral, gracias particularmente al
Convenio 169 de la Organización Internacional
del Trabajo sobre pueblos indígenas en países in-
dependientes que vienen suscribiendo muchos Es-
tados latinoamericanos, Bolivia inclusive. Las
propias reformas constitucionales no suelen estar
a la altura de los requerimientos del Convenio.

PUEBLOS INDíGENAS EN TIEMPOS
DE GLOBALlZACIÓN

E. r Para algunos sectores de La sociedad, en
estos tiempos de gLobalización, hablar de pueblos
indígenas como particulares parece paradójico y
reduccionista. ¿Qué opinión le merece esta posición
para el contexto Latinoamericano y europeo?

B. C. A mí me da la impresión, lógicamente
con las debidas excepciones, que tanto entre po-
líticos, literatos, ideólogos o científicos, cuando
se plantean las cosas en esos términos, hay una
profunda ignorancia de qué se está discutiendo
respecro a esos pueblos en las Naciones Unidas.

La ignorancia consiste en que se presume gra-
tuitamente, por parte no indígena, el conocimien-
to de la existencia y las costumbres de los pue-
blos indígenas sin tomarlos siquiera en conside-
ración como tales. Son invisibles como pueblos,
desde hace siglos, por los efectos políticos y jurí-
dicos del colonialismo. Aunque sea fuerte decir-
lo, he ahí la fuerza que sigue manteniendo la cul-
tura colonial degradaroria contra estos pueblos.

Este es un desconocimiento del que hoyes
exponente la misma globalización que se entien-
de como incompatible con el derecho de los pue-
blos, particularmente si todavía no son Estados
ni cuentan con entidad política reconocida, esto
es, los indígenas.

Tomo el ejemplo del peruano Mario Vargas
Llosa, tan gran novelista como pequeño pensa-
dor, persona caracterizada por la globalización,
con toda su presunción de sabiduría frente a gran

parte de la humanidad, que llega al desprecio
como el que cultiva respecro a la población indí-
gena de su propio Estado de origen, el Perú. Piensa
que los indígenas tienen que ser civilizados de
grado y a la fuerza, pues sería en su bien, y que
no hay posibilidad de reconocer derechos de quie-
nes se entiende que no están capacitados para ejcr-
cerlos.

PUEBLOSINDíGENAS Y DERECHOS
HUMANOS

E. T: Hace poco se ha recordado Los50 años de
La Declaracián Universal de los Derechos Huma-
nos. ¿Cuánto ha recogido dicha Declaración Uni-
versal sobre Losderechos de los diferentes grupos hu-
manos?

B. C. En mi caso abrigo un doble juicio muy
polarizado al respecro. En la vertiente positiva
sitúo el reconocimiento de las libertades indivi-
duales y la consideración de que las mismas cons-
tituyen derechos humanos. Hay en esto un valor
que sólo se da por el momento coyuntural de hace
50 años, cuando así se consagra la victoria frente
al nazismo y otros racismos, aunque no todos.
Pero bueno, valía la victoria que parecía definiti-
va; aunque en diferentes latitudes el fascismo
siempre puede renacer y dar lugar a un cierto
período de barbarie. En las mismas o en otras se
mantiene el racismo de fondo frente a la presen-
cia indígena.

En eso de la libertad individual, la Declara-
ción Universal ha sido enormemente positiva, no
sólo por lo coyuntural de hace 50 años, sino
estructural mente, ayer, hoy, y me imagino que
durante mucho tiempo. Y se ha desarrollado ese
valor concretándose los derechos humanos a los
ámbitos civil. político, económico, social y cul-
tural.

Muchas veces, desde el punto de vista de
los derechos de los grupos, ya sea de los indí-
genas o también la cuestión del género de las
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mujeres, se critica la Declaración Universal de
los Derechos Humanos por su insensibilidad
ante los derechos no estrictamente individua-
les. A mí me parece que esa crítica es injusta,
porque las libertades del individuo, sin discri-
minación de sexo, están ahí, justamente como
derechos humanos. La cuestión no es hacer la
crítica frontal de ese planteamiento de la De-
claración Universal, sino analizar dónde radi-
ca su debilidad con respecto a derechos colec-
tivos o no directamente individuales.

E. T. Es decir ¿la Declaración Universal de los
Derechos Humanos conduce a la Declaración Uni-
uersal del Derecho de los Pueblos Indígenas?

B. C. La Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos está llevando al reconocimiento
del derecho de los pueblos sin excepción alguna;
con esto que acabo de decir se puede ver la parte
negativa de mi juicio porque la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos es prácticamen-
te ciega a los derechos no individuales.

Literalmente, la Declaración Universal de los
Derechos Humanos, claro que bajo una suposi-
ción muy eufemísrica, acepta el colonialismo con
cierta conciencia de que riñe con las libertades
individuales, y allí hay algo que no encaja. Pero
la Declaración dice, expresamente, que las liber-
tades individuales también se entienden para to-
dos aquellos individuos -aquí viene el eufemis-
mo- que están sujetos a una situación colonial,
de esa forma, entran de hecho los indígenas.

En esa situación, la mayoría cautiva sigue vi-
viendo en el colonialismo. ¿En qué cabeza cabe
que pueda haber, por mucho que hace 50 años la
firmase las Naciones Unidas, la libertad indivi-
dual bajo el sometimiento colectivo? Ninguna,
salvo que se abandone la propia cultura o pueblo
y se tenga posibilidad de ello. Las consecuencias
de ese abandono para las propias condiciones de
libertad están a la vista, pues ocurren. Se destru-
yen pueblos y, con ello, también individuos.

Así, la Declaración Universal de los Derechos
Humanos, para aquellos pueblos que no consti-
tuyan Estados, resulta tremendamente lesiva. A
pesar de todo y después de la descolonización, se
advierte un desarrollo de la Declaración Univer-
sal que conduce al derecho de todos los pueblos.

E. T. Pasemos al Convenio J 69 de La Organi-
zacián Internacional del Trabajo (OIT). ¿CuáL es
su opinión sobre el documento de J 989, sus alcan-
cesy Limitaciones, tanto para el contexto Latinoame-
ricano como europeo?

B. C. No olvides que tenemos dos cosas. El
Convenio en sí, en el contexto latinoamericano
o americano en general, y en el contexto euro-
peo. El Convenio en sí fue una rectificación para
las Naciones Unidas, sólo que en este caso, en el
ámbito particular de un organismo especializado
de las mismas, el de la OIT, la Organización In-
ternacional del Trabajo.

Desde los años 20, la OIT, que existe antes
de las Naciones Unidas, se preocupó por la hu-
manidad indígena desde el punto de vista labo-
ral. Los indígenas están más expuestos ahora a la
explotación que en otros contextos culturales y
políticos como el de la Europa del siglo XX, don-
de ya se habían aceptado legalmente derechos
colectivos de carácter sindical u otras representa-
ciones del mundo del trabajo.

En el seno de la OIT se crea una mentalidad,
una cultura y una política muy paternalistas ha-
cia la humanidad sometida a colonialismo, que
al fin y al cabo, limándose aristas, constituía una
expresión o una derivación de la misma situación
colonial, de la presunta superioridad de los pue-
blos no indígenas con sumisión de los indígenas.
A la postre, los primeros, los no indígenas, se creen
eso de que están ahí para civilizar, para proteger,
para señalarles el camino a los pueblos coloniza-
dos e indígenas hacia el futuro. Así es la mentali-
dad colonial. Así era en la OIT como también en
Naciones Unidas.
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El Convenio 169 fue una rectificación de toda
esta política y cultura. Particularmente respecto
a la América indígena, la OIT comprobó, duran-
te los años cincuenta a setenta, que por muchos
medios que se pusieran en práctica no había fru-
tos apreciables de una política indigenista. Inclu-
so los que se producían resultaban adversos e in-
justos, pues agredían a las culturas indígenas. Se
practicaba un diálogo absolutamente desigual
entre la OIT y los pueblos indígenas con la inter-
ferencia de los Estados.

No se planteaba ninguna atención, por ejem-
plo, a las propias aspiraciones indígenas o a sus rea-
lidades culturales. Se entendía que, en definitiva,
tenían que desaparecer como pueblos y culturas.

El Convenio 169, que al principio provocó
cierto rechazo de las organizaciones indígenas, y
con razón, gasta una broma a los pueblos indíge-
nas, porque se titula oficialmente Convenio sobre
los Pueblos Indígenas y Tribales en Países indepen-
dientes. Esto ocurre después de la descolonización
conducida por las Naciones Unidas, cuyo princi-
pio expreso es que los pueblos tienen el derecho a
la libre determinación.

Pero ocurre que, por eso hablo de la broma,
el Convenio dice que al término pueblo no se le
puede dar la significación que tiene actualmente
en el derecho internacional. O dicho de otro
modo, la denominación no sirve para nada prác-
tico de momento, pero sí es un signo de rectifica-
ción de toda la política anterior. El Convenio es
muy respetuoso y da garantías para los pueblos
indígenas.

Cabe hoy realizar una lectura del Convenio a
la luz del desarrollo de los derechos humanos, lo
que para el caso significa una relación con e! es-
píritu de! actual Proyecto de Declaración de De-
rechos de los Pueblos Indígenas de Naciones
Unidas. Así tenemos que, continuamente, se
apunta como obligación de los Estados guardar
e! respeto y tener en cuenta e! consentimiento de

los pueblos indígenas para actuar en sus medios.
He ahí un principio de aceptación que debiera
comenzar por aplicarse a la misma incorporación
de tales pueblos a los Estados.

El Convenio 169 de la OIT, que está adqui-
riendo mucha importancia entre los Estados lati-
noamericanos, incluso para aquellos que no lo
han suscrito todavía, puede conducir a la equi-
paración entre pueblos corrigiendo, en la prácti-
ca, el propio defecto de comenzar negando la
consecuencia jurídica de la calificación de pue-
blo que el mismo Convenio ha adoptado.

Para Europa, este tema encierra importancia
porque tiene pueblos indígenas, en opinión de
las propias Naciones Unidas, como e! sami o la-
pón ubicados entre Noruega, Suecia, Finlandia y
Rusia. Europa presta importante ayuda a Esta-
dos que contienen pueblos indígenas sin guar-
dar, por lo general, respeto por los mismos, sin
adecuarse a los requerimientos de! Convenio ni
al espíritu de! Proyecto mencionado.

ESTADO, PUEBLO, TERRITORIO
E. T. Tomando en cuenta que la situación es di-

ftrente, por ejemplo, Bolivia con 70 % de pobla-
ción indígena, Colombia con un 2 %, Cuatemala
que está por encima del 70 %, el Ecuador y el Perú
cerca deL 50 % o Chile que está por debajo de 1 %
de poblacián indígena. ¿Usted cree que el Convenio
169 de La OIT puede ayudar al proceso de autono-
mía de los pueblos indígenas?

B. C. Hablemos de las palabras que figuran
en el Convenio 169 y que son también de uso
común. Algunas significan mucho. No es lo mis-
mo aplicar un término que otro. Actualmente,
en particular, hay palabras que han adquirido un
valor incluso reivindicativo de primera magnitud.
Así ocurre con la de territorio frente a la más neu-
tra o menos política de tierra.

Se dice, como normalmente implica la acep-
ción europea del siglo XIX, que un Estado es
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población y territorio, entendiéndose lo primero
como humanidad pasiva sujeta al mismo Estado,
súbdita de él más que ciudadana suya, algo que
puede ser objeto de estudio de la demografía. Se
habla del pueblo y resulta todo lo contrario; pue-
blo es una entidad colectiva humana porque tie-
ne cultura propia, territorios y decisión, aunque
no se le reconozca el carácter de pueblo ni la po-
sibilidad de actuar como tal. Pero se está ahí, sien-
do pueblo, con esa importancia.

Con el tema del territorio pasa otro tanto; es
decir, no es igual territorio que tierra, teniéndose
lo primero como el dominio del Estado y la se-
gunda como propiedad de los particulares y, en-
tre éstos, por cuanto que no se les reconoce, los
pueblos indígenas, capaces así de tener tierras pero
no territorios, para la perspectiva que marcan unas
palabras. La tendencia de los Estados es la de ha-
blar de tierras, mientras la tendencia de los movi-
mientos indígenas es la de hablar de territorios,
porque en la palabra tierra va como sobreenten-
dido un determinado concepto de ocupación, uso
y manejo bajo el concepto de propiedad privada,
lo que dificulta, incluso, el reconocimiento de la
comunidad incluso en estos términos limitados
de tierras sin territorialidad.

Territorio presenta otra dimensión. A estas
alturas puede significar lo mismo que tierra, pero
también algo más y de la mayor importancia. Sig-
nifica jurisdicción, asentamiento político, orga-
nización propia. Por eso desde el Estado no suele
hablarse de! Estado y sus tierras, sino de! Estado
y su territorio con la población incluida, aunque
ya las cosas también evolucionan en línea más
constitucional de libertad no sólo individual, sino
también colectiva, al menos para e! pueblo que
se identifica con e! Estado. Actualmente, no se
dice e! Estado tiene población, sino que e! Esta-
do es pueblo, o se dice de otra manera, e! pueblo
y su territorio, porque e! Estado con su pueblo
tiene su organización política, una jurisdicción

sobre ese territorio en el que puede haber otros
pueblos, ignorándose todavía esto.

Utilizadas por indígenas, palabras como pue-
blo o territorio implican una reivindicación, una
afirmación de autonomía propia; es decir, e! re-
conocimiento de la consistencia de los propios
pueblos, no como entidades sin arraigo -porque
si hay pueblos con arraigo, esos son los pueblos
indígenas- sino como sujetos políticos con sus-
tento territorial propio. Se habla, más bien, por
dichas palabras, del reconocimiento de los pue-
blos indígenas sobre su territorio, con su juris-
dicción, su organización política, los medios y
procedimientos reconocidos de determinación
propia, aceptados y garantizados.

De ahí que esos términos, pueblo y territo-
rio, planteen hoy muchos problemas a los Esta-
dos latinoamericanos, particularmente allí don-
de hay una presencia indígena verdaderamente
significativa y pujante, según recordaste. ¿Por qué?
Porque están entendiendo bien, no se engañan
sobre la fuerza de las palabras. Detrás de ellas se
encuentra la autonomía, la determinación pro-
pia. Que esa determinación tenga que suponer e!
peligro de que algunos Estados se deshagan, pues
ahí no me atrevería a responder, dado que no soy
latinoamericano ni amerindio, sino español. No
creo tener derecho a pronunciarme hasta tal ex-
tremo.

Puedo hablar de España. Si en los últimos 20
años no hubiera habido en ella autonomías polí-
ticas para el acomodo de pueblos, e! país se hu-
biese deshecho, como Yugoslavia, aunque no sé
si tan trágicamente. No era sostenible la situa-
ción de un Estado cada vez más centralizado y
más eficaz para lo bueno, si se sujeta a términos
constitucionales, y para lo malo, si se siguen ig-
norando pueblos. También en España el Estado
ha servido para el arrinconamiento de culturas
que no se identifican con él, como la vasca y la
catalana.
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Realmente, algunos Estados latinoamericanos
están deshechos o nunca han estado hechos, por-
que no han incorporado a la mayoría de la po-
blación cuando la independencia. A la humani-
dad indígena no se le ha ofrecido la opción de
incorporarse por determinación propia, en pie de
igualdad y con la dignidad debida a cualquier ser
humano. Estamos hablando de un reconocimien-
to de pueblos indígenas y de capacitación de los
mismos para su determinación política propia y
su organización autónoma, si así lo desean. Las
garantías de reconocimiento y de organización
política propia en el interior de los Estados, plan-
tearían, desde luego, algunos problemas muy se-
rios, pero también aportarían soluciones no me-
nos desdeñables.

En algunos casos particulares, hay pueblos que
están divididos entre más de un Estado. Por ejem-
plo, el shuar entre Ecuador y Perú; el guaymí,
entre Panamá y Costa Rica, o, por supuesto, el
quechua, el aymara y el guaraní entre Bolivia y
otros Estados. Por regla similar, no se plantearía
ese tipo de problemas serios o se llegaría a solu-
ciones apreciables si se refundasen y
reconsrituyesen los Estados latinoamericanos
mediante el reconocimiento de los pueblos indí-
genas y sus derechos como tales. A mí me parece
que por fin comenzaría a ponerse en práctica un
tipo de organización política que haría Estados
en beneficio de las libertades del pueblo, o mejor
dicho de los pueblos, porque, al fin y al cabo,
para eso tienen que existir los Estados y no para
otra cosa.

E. T. Gente contraria a los pueblos indígenas
teme lasposibles consecuencias que el Convenio 169
de la OIT acarrearía, como el defomentar el nacio-
nalismo étnico y sus posibles consecuencias. Por eso
casi siempre se pregunta, desde La experiencia de
Yugoslavia o la ex Unión Souiética.ies lo que quere-
mos/, ¿es lo que buscamos? ¿Qué opinión le merece
esto?

B. C. Me parece un poco sesgado por parte
de quienes actúan así, el estar continuamente
poniendo la referencia de Yugoslavia mientras no
dicen nada, por ejemplo, de España. Sin embar-
go, es verdad que España tiene rodavía un pro-
blema de desencaje de la cultura vasca, sobre todo
porque parte del nacionalismo vasco se ha empe-
ñado en conseguir objetivos políticos por vías te-
rroristas, yeso tiene bloqueado el desarrollo del
propio encaje de la autonomía vasca entre el Es-
tado español y la Unión Europea.

España, tras períodos fuertemente centralis-
tas y autoritarios, ha acabado siendo un Estado
multinacional como proclama su actual Consti-
tución que reconoce expresamente nacionalida-
des. Es un Estado plural, no sólo bastante des-
centralizado, sino también con unidades políti-
cas varias de verdadera entidad a efectos que re-
sultan de internacionalidad al menos interna.

E. T. ¿Cuál essu comentario sobre elproyecto de
la Declaración Universal del Derecho de los Pue-
blos Indígenas de las Naciones Unidas, sus puntos
negativos y positivos?

B. C. La vertiente positiva del reconocimien-
to de las libertades individuales como derechos
humanos desde hace medio siglo, sólo era facti-
ble para la parte no colonizada de la humanidad.
El Proyecto de Declaración de Derechos de los
Pueblos Indígenas de las mismas Naciones Uni-
das ya responde a otra cosa, comenzándose por la
participación de organizaciones indígenas en el
verdadero foro indígena en que se ha convertido
el Grupo de Trabajo que ha preparado el texto.
Éste, el proyecto, se puede decir indígena y por
tanto no es extraño que reciba apoyo de pueblos
y representantes indígenas más que de parte de
los Estados.

¿Por qué? En primer lugar, porque es un pro-
yecto que equipara definitivamente al pueblo in-
dígena con el resto de los pueblos, que ya es con-
secuente con los principios de la descolonización
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y con la idea de que todos los pueblos, sin exclu-
siones, tienen derecho a la libre determinación.
¿Por qué un tipo de pueblos iba a quedar exclui-
do tal y como ocurrió de hecho con la descoloni-
zación? ¿Qué tienen esos pueblos para que no
puedan estar en pie de igualdad con otros?

Otra cosa que me parece muy importante en
ese proyecto es la previsión no de que proliferen
Estados, como con la descolonización, sino de
que se constituyan autonomías dentro de los Es-
tados, pero garantizadas inrernacionalmenre por
determinación de los propios pueblos indígenas
y no por supuesto de los Estados. La problemáti-
ca indígena no resulta exactamente la problemá-
tica colonial, aunque proceda históricamente de!
mismo colonialismo. Dicha previsión de libre de-
terminación indígena sin horizonte de indepen-
dencia, parece premisa fundamental de! proyec-
to. Puede ser plausible si se le ofrece a la parte
indígena garantías suficientes, no sólo por los Es-
tados -lo cual, dada la historia, provoca descon-
fianza- sino por la parte internacional, lo que
puede merecer más crédito. En otro caso, e! fu-
ruro no se despeja por e! proyecto.

Si este orden internacional reconoce a los
pueblos indígenas y les garantiza autonomía su-
ficiente para sus aspiraciones propias frente a los
respectivos Estados, van a poder situarse y com-
portarse en pie de igualdad con otros pueblos. La
previsión que en todo caso se hace es que los pue-
blos indígenas van a organizarse autónoma mente
dentro de los mismos Estados y esto, si va en se-
rio, me parece lo más importante de! proyecto.
Es un horizonte de reconstrucción de pueblos.

El proyecto se desarrolla, precisamente, por
la vía de entender que los pueblos indígenas me-
recen una autonomía determinada por ellos mis-
mos, suponiendo, definitivamente, que los Esta-
dos no podrán hacer nada respecto a los pueblos
indígenas sin su consentimiento libre e informa-
do, ni ellos, los indígenas, ser conducidos a nin-

gún grado de incorporación que no decidan
autónornamente por sí mismos. Es una vuelta de
tuerca, un paso más respecto al Convenio 169,
esto de que unos pueblos se constituyen política-
mente en virtud a esta autonomía como princi-
pio siempre mantenido.

Son ellos, los pueblos indígenas, quienes no
sólo habrán de determinarse a efectos internos,
sino también en su modo de relación con e! Esta-
do y con todo e! resto de la humanidad, inclusive
la recepción de ayuda o cualquier cooperación,
dada la situación usual de! pueblo indígena con
los niveles de pobreza a los que se le ha llevado, y
dada también la responsabilidad de la parte que
ha sido y de la quiere seguir siendo colonialista.

Hasta cierto punto todo esto se encontraba
ya apuntado, aunque neutralizado en e! Conve-
nio 169. El alcance jurídico de la denominación
de pueblo, en un organismo especializado de las
Naciones Unidas es sólo un inicio, poco menos
que incipiente; ahora está plenamente formula-
do como proyecto en e! seno de las propias Na-
ciones Unidas. Por lo tanto, si esta Declaración
prospera, y parece que los pueblos indígenas in-
formados y los que cuentan con organizaciones y
participan a nivel internacional tienen la decisión
firme de que e! proyecto progrese, será un paso
satisfactorio de trascendencia para los pueblos
indígenas, como también para los Estados que
habrán de reconstituirse.

El proyecto también tiene un punto negativo
que puede sospecharse por todo lo dicho. De una
forma un poco insidiosa, concluye subrayando
que debe respetarse la Carta fundamental de las
Naciones Unidas y los derechos humanos subsi-
guientes. Son cosas que, si fueran inocentes, no
harían falta decirse. Pero se dice con la intención
nada oculta de impedir que algún pueblo indíge-
na pueda determinarse en la línea de indepen-
dizarse y íorrnar Estado propio. Por encima de
ello estaría, conforme a la Carta de Naciones
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Unidas, el derecho a la integridad de las fronteras
de los Estados constituidos. Si la mera autono-
mía es obligatoria y no opcional, ¿dónde queda
la libre determinación como principio también
legitimador de! acomodo autonómico en e! inte-
rior de! Estado existente?

Hay cierto entendimiento en e! proyecto
de que la ciudadanía indígena nunca puede ser
exclusiva, que siempre es complementaria, in-
cluso podemos decir subsidiaria con la nacio-
nalidad correspondiente al Estado. Claro, que-
da entonces que dicha ciudadanía no puede
constituir nacionalidad en e! sentido de que
no sólo pudiera pertenecer a un pueblo autó-
nomo, sino, también, si ésta es la opción, a un
Estado independiente. En ese sentido viene e!
juego doble de la nacionalidad no indígena y
la ciudadanía indígena en el proyecto. Se dice
que todo indígena tiene derecho a la naciona-

Ej,; Stib. juramento. 1994

lidad como cosa distinta a la propia, con lo
cual se está presuponiendo que la ciudadanía
nunca va a coincidir con la nacionalidad, como
si fueran derechos distintos y como si los pue-
blos indígenas no fueran iguales a otros pue-
blos pudiendo determinarse en una línea de
integración, incorporación autonómica a al-
gún Estado u otros tipos de opciones.

Algo parece que va a estar cerrado todavía,
pero, claro, e! escenario que creará e! proyecto si
se convierte finalmente en Declaración, renovará
las cosas por capacitación para los pueblos indí-
genas y por compromiso para los Estados, por la
necesidad de éstos de refundarse y reconstiruirse
a sí mismos en e! sentido que antes decía. Es un
reto inédito. Me parece que situaría en una posi-
ción bastante halagüeña todo este problema que
viene desde hace siglos, desde e! comienzo del
colonialismo europeo.
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Procesos productivos e identidades sociales:
transformaciones en Cochabamba

Thomas Kruse y María Lagos 1

Proyecto de investigación aprobado y financiado por
el PIEB en 1998, cuyos resultados están en prensa. La
investigación busca examinar las condiciones econó-
micas y políticas que han transformado la vida de los
trabaiadores bolivianos, cada vez más dispersos y frag-
mentados como clase, cada vez menos sindicalizados.

En e! mundo se ha generalizado lo que algu-
nos llaman e! "Washington consensus" que plantea
e! final de la historia, en la fórmula globalización
capitalista-democracia representativa. A la vez,
las transformaciones económicas y políticas han
polarizado aún más las diferencias de clase. En
1996, se estimó que las 385 personas más ricas
de! mundo controlaban un valor neto mayor al
45% de la población mundial, calculada en 2.3
mil millones de personas (UNDP, 1996). Simul-
táneamente, las bases -siem pre precarias- de!
bienestar social se han erosionando en todo e!
mundo, creando lo que e! economista de la OIT,
Guy Standing (1989), llamó el "culto a la inse-
guridad".

Esta creciente inseguridad es, en parte, pro-
ducto de una dramática fragmentación de las cla-
ses trabajadoras y de las bases eficaces de acción
social colectiva. Un síntoma de estas tendencias
es la disolución de los pactos capital-trabajo que
regían en el primer mundo durante la edad de
oro de la posguerra y la crisis de sindicalismo que

ha engendrado. Cada vez los trabajos son más
precarios y los obreros están menos representa-
dos como trabajadores.

Nuestro punto de partida nace de una preo-
cupación por visibilizar las formas concretas en
que diversos actores sociales experimentan la
globalización. De ahí el enfoque: trabajo y vida
cotidiana. Mucho se habla de la "imposición de!
modelo", pero poco se conoce de las formas en
que unidades productivas específicas se ajustan a
las presiones presentes en e! entorno, en parte
producto del nuevo modelo, y cómo estos ajus-
tes repercuten en las bases vivenciales y de identi-
ficación de la gente.

Creemos que al embarcamos en una investi-
gación sistemática y parricipariva del trabajo y la
vida cotidiana de los obreros, podremos aportar
de una manera significativa al conocimiento de
las diversas formas en que lo global se articula
con lo local, y cómo, en cada localidad, los suje-
tos sociales le dan contenido a estos procesos.
Esperamos también contribuir a la comprensión

(l) Thomas Kruse es arquitecto y riene una maesrría en Planificación Regional. María Lagos es doctora en Anrropología sociocul-
rural.
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de las formas complejas en que la identidad se
constituye en los intersticios de las relaciones de
poder.

Nos parece urgente este proyecto primero
porque, si bien se sabe que las "reglas del juego"
económico (política de inversión, comercial, erc.)
han cambiado, y que ha habido estabilización pero
con escasa o decepcionante reacrivación, poco se
conoce sobre casos específicos de empresas y sec-
tores que enfrentaron los retos y se ajustaron a
ellos. Segundo, se sabe que los obreros se en-
cuentran con mercados de trabajo cada vez más
heterogéneos y precarios, donde los trabajos bue-
nos son escasos, pero no se conoce cómo trabaja-
dores de sectores y empresas específicas confron-
taron los cambios y cómo éstos repercutieron en
unidades domésticas. En fin, muy poco se han
especificado y sistematizado las formas en las cua-
les sectores y grupos específicos vivieron la
globalización a nivel regional y local.

En síntesis, la investigación propuesta está
diseñada para contribuir a debates actuales so-
bre la globalización, transformaciones económi-
cas y los procesos de constitución de identida-
des. Con mayor pertinencia esperamos que los
resultados de este trabajo beneficien, de alguna
manera, a los hombres y mujeres trabajadoras,
contribuyendo a la reacrivación del movimiento
obrero.

BALANCE Y REVISiÓN
BIBLIOGRÁFICA

Para abordar y analizar los problemas de inves-
tigación propuesros, este estudio intenta integrar
tres temas de interés en la literatura acerca de las
actuales transformaciones globales y sus efectos en
muchos aspecros de las sociedades contemporáneas:
(1) globalización; (2) transformaciones económi-
cas; (3) trabajo y vida cotidiana.

Sobre la gLobaLiZllción hay abundante litera-
tura que sugiere que de las tendencias globales se

pueden deducir y explicar los fenómenos locales.
Dicho enfoque invisibiliza las estrategias de aco-
modamiento, elaboración y/o resistencia de ac-
tores sociales en la vida cotidiana. Para los fines
de nuestro estudio, se requiere una visión de la
globalización que hará visible la vida cotidiana
sin perder de vista las fuerzas globales. Los deba-
tes son, por tanto, relevantes en cuanto giran al-
rededor de las formas en que los cambios globales
se viven en escenarios regionales y locales y dan
contenido específico a los procesos históricos.

Además, hay evidencia sustancial de que la
"versión fuerte" de la globalización es exagerada.
Está claro que hay una mayor integración de la
economía global capitalista, con manifestacio-
nes concretas en lo económico (Thurow, 1996),
lo político (Sassen, 1996) y lo cultural (Hall,
1991; Appadurai, 1993); sin embargo, las dis-
crepancias son también significativas para nues-
tro estudio en torno a dos ejes. Primero, las esfe-
ras relativas de autonomía y acción posible, espe-
cialmente la eficacia del espacio Estado-nación
para reivindicar demandas sociales; y segundo,
si los efectos culturales de la globalización son,
en esencia, de homogeneización. En resumen,
lo que discute es la eficacia de la acción colectiva
en escenarios nacionales (en nuestro caso, la efi-
cacia y alcance de organización sindical), y la po-
sibilidad de emergencia de identidades nuevas.

Sobre las esferas relativas de autonomía ame la
globalización, se pueden detectar tres tendencias.
Una plantea la globalización fuerte con erosión
significativa del poder del Estado y eficacia de las
esferas de acción nacional (Ohame, 1990; Reich,
1992; Horsman y Marshall, 1994). Esta versión,
que tiene una aceptación amplia en Bolivia
(UDAPE, 1997), sostiene implícita o explícita-
mente una funcionalización y delimitación de
las esferas cotidianas del accionar. Otra tenden-
cia mantiene que hay una globalización fuerte y/
o internacionalización económica a través de blo-
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ques regionales, pero que en los Estados nacio-
nales radica un poder todavía significativo (va-
rios artículos de revista Economist, Cerny 1991)
aunque reducido en términos de su alcance y ca-
pacidades (Hirst y Thompson, 1996). Por últi-
mo, hay una línea de investigación nueva que
reconoce la internacionalización económica pero
enfatiza la adaptabilidad del Estado y de los pro-
cesos de diferenciación en las respuestas a la
"globalización" (Gamarra, 1993; Weiss, 1997).

Contrariamente a la "versión fuerte", esta úl-
tima posición demuestra que la inrernacio-
nalización económica no es ni tan nueva, ni su
magnitud tan sustancial, ni su distribución tan
abarcadora como sugieren los "ortodoxos de la
globalización". Los indicadores más claros son: la
inversión directa extranjera es una parte todavía
relativamente baja de la inversión total, yel 90%
de la producción mundial va dirigida a mercados
nacionales. En lo político, está claro que las ca-
pacidades y orientaciones de los Estados tienen
relevancia respecto a decisiones de desarrollo eco-
nómico (Weiss y Hobson, 1995) y de experien-
cia laboral y vida cotidiana (Perras y Vieux, 1996;
¡LO 1997; Standing, 1989). Por último, las pro-
testas estudiadas por Moody (1997) en Corea del
Sur, Sud África y, ahora Malasia, sugieren que
hay muchos convencidos de que existen posibili-
dades serias de generar protagonismo social en
espacios nacionales "desde abajo". En el caso bo-
liviano, hay varios estudios que van más allá de
la ortodoxia para vislumbrar las formas concre-
tas de articulación del país a la economía global,
entre ellos Carreón y Pinto de Loza (1997) y
Jenkins (1995, 1996). En resumen, nos suscribi-
mos a esta tendencia porque permite la posibili-
dad de dicha articulación.

Los estudios antropológicos de las transfor-
maciones que estamos discutiendo destacan que
la globalización no es, ni nunca ha sido, un pro-
ceso homogeneizante a pesar de su característica

radicalmente rransformativa (Wolf, 1982; García
Canclini, 1990; Hannerz, 1996 y Appadurai,
1991). Estos autores demuestran las variadas for-
mas en que diversos actores sociales asimilan,
apropian y elaboran los efectos de las tendencias
globales. Dicha orientación debe mucho al ca-
mino forjado por Eric Wolf (1982), quien ha
demostrado que la "globalización" no es un pro-
ceso nuevo, sino que data de hace por lo menos
500 años con la expansión europea; entonces se
habrían iniciado los procesos de integración glo-
bal afectando, de diferentes maneras, a las socie-
dades y culturas bajo la influencia colonizadora
de Europa.

En la sociología del trabajo esta perspectiva
estaba implícita con el estudio de Willis (1977) y
otros de los años 70, pero sin abordar claramente
la relación con lo global. En América Latina, esta
temática es aún incipiente aunque figura en las
agendas de varios autores (por ejemplo Abramo,
1996). Abramo sostiene que los procesos de "ajus-
te" están marcados por un complejo proceso de
conflictos, resistencias, elaboraciones, aceptacio-
nes más o menos pasivas, nuevas composiciones
de intereses: en fin, por una compleja negociación
de sentidos que se desarrolla entre gerencias, sec-
tores técnicos y trabajadores, donde éstos últimos
desempeñan muchas veces un papel muy impor-
tante y bastante activo" (67-8). Precisamente plan-
teamos proceder en esta vena para comprender
cómo algunas industrias en Cochabamba se han
adaptado a la "globalización".

El segundo tema tiene que ver con las trans-
formaciones en los procesos productivos. Existe una
extensa literatura sobre la crisis de los años 70 y
los ajustes en el proceso productivo de las unida-
des y sectores productivos. La mayoría de los au-
tores coincide en que la respuesta de los empre-
sarios y la de los Estados fue de imponer y/o faci-
litar diferentes formas de "flexibilización": la fun-
cional, que implica re-asignación de recursos y
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reconfiguración de relaciones con proveedores de
insumos y distribuidores; la numérica, que se re-
fiere al rediseño de procesos productivos para in-
troducir trabajadores de medio tiempo con con-
natos de plazo fijo, y otros trabajadores "contin-
gentes", los cuales implican una menor carga fi-
nanciera para la empresa; la salarial ofinanciera,
que representan los esfuerzos del empresariado
para crear mayor competencia entre los trabaja-
dores por medio de reducciones salariales, nive-
les salariales diferenciados para el mismo trabajo,
pago a través de bonos por performance indivi-
dual y la des-sindicalización inducida (Sarfati y
Korbin, 1992; Harrison, 1994).

En función de factores y contextos políticos,
estas dinámicas han producido diferentes efectos
en los mercados de trabajo. En Europa se han
reducido las jornadas de trabajo manteniendo el
mismo número de trabajos, mientras que en
EE.UU. se implementó el downsizing y lean
production (Nickell, 1997) que resultó en una
polarización social dramática (Harrison and
Bluesrone, 1990) y en una informalización de la
economía ya bien conocida en América Latina
(Portes, Casrells y Benton, 1989). Ambos casos
señalan que en contextos de gobiernos
facilitadores de flexibilización, el nuevo modelo
global "de producción y management es equiva-
lente a una simultánea integración de los proce-
sos de producción y desintegración de la fuerza
de trabajo" (Casrells, 1996:239; ver también
Benería y Feldman, 1992; Tardanico y Menjivar,
1997). Esto ha dado lugar a nuevas modalidades
en la vida de los trabajadores caracterizadas por:
(a) segmentación en ciertos rubros productivos y
persistencia del flrdismo en otros; es decir, hete-
rogeneidad del mercado laboral; (b) intensifica-
ción del trabajo en términos de la jornada labo-
ral; (e) precariedad y mayor vulnerabilidad en el
trabajo; (d) aumento de la participación femeni-
na, de jóvenes y niños en el mercado laboral; (e)

fragmentación de la comunidad y cultura de los
trabajadores; (f) crisis del sindicalismo tradicional
con la drástica reducción en el número de obreros
sindicalizados y la relativa ineficiencia de las anti-
guas formas de lucha (Benería, 1991; Safa, 1995;
Fernández-Kelly, 1982; Collins, 1995; Altirnir,
1997; Forni y Roldán 1996; Munck, 1997).

Varios estudios del caso boliviano (CEO LA,
1993a, 1993b; Pradham y van Soesr, 1995) yen-
trevisras con obreros y dirigentes sindicales co-
rroboran estas tendencias. Dichos estudios con-
firman que el modelo neoliberal, impuesto a partir
de 1985, creó condiciones de estabilidad y no así
de reactivación, La economía en Bolivia sigue
descansando sobre ventajas comparativas viejas:
exportación de materias primas y explotación de
mano de obra barata. Esta realidad agudiza las
tendencias hacia mercados de trabajo más frag-
mentados, precarios, heterogéneos y la
"flexibilización" salarial a través de la libre con-
tratación establecida por el DS 21060. El resul-
tado ha sido una tasa de desempleo muy baja,
simplemente porque nadie puede permitirse el
lujo del desempleo; mercados de trabajo satura-
dos y una expansión de actividades "informales".

Lo que se necesita saber más sistemáticamente
es: (a) cómo diversas unidades productivas en ra-
mas y sub-sectores específicos se han ajustado a las
transformaciones económicas; (b) qué forma ha
tomado la flexibilización (salarial, funcional, nu-
mérica, etc.);(c) cómo viven los trabajadores los
cambios en el proceso de producción. En cuanto a
esto último cabe señalar que siguiendo, entre otros,
a Portes, Casrells y Benton (1989), Moser (1987),
Perleman (1979) y Escóbar de Pabón (1989), no
vemos la distinción entre el sector formal e infor-
mal como relevante si no conceptualizamos los es-
pacios productivos con diferentes formas de con-
tratación y condiciones de trabajo entre las cuales
la gente de mueve. Esperamos que la investigación
sistemática y participativa de estos movimientos y
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condiciones de trabajo nos permita entender y
visibilizar estas estrategias en toda su complejidad,
en medio de cifras que muestran lo precario de ma-
nera tan homogénea.

Otro de los objetivos centrales de esta inves-
tigación es examinar las maneras en que los
miembros de diversas unidades domésticas viven
y confrontan los procesos de transformación eco-
nómica, social y cultural en su cotidianidad. Para
entender este problema consideramos que es ne-
cesario enfocar el estudio no sólo en el lugar de
trabajo, sino en un contexto más amplio que in-
cluya la familia, el barrio y el Estado (Sacks,
1989). Esta perspectiva permitirá comenzar a
comprender a la clase obrera en toda su comple-
jidad, dado que no sólo examinaremos las rela-
ciones de clase sino también las de género,
etnicidad y generación, para ver cómo se relacio-
nan entre sí, facilitan o restringen decisiones
cruciales que pueden afectar sus vidas y moldear
la subjetividad de actores sociales diferenciados.

La literatura sobre la postmodernidad es la
que más enfariza las diferencias entre los actores
sociales. Basándose principalmente en Foucault,
la mayoría de estos autores niega que el poder
esté centralizado y lo considera mas bien difuso,
por lo que afecta, entonces, a todos los ámbitos
de la vida. Esta posición ya no privilegia un as-
pecto de la vida del individuo, por ejemplo su
posición de clase; sino, incluye, también, una se-
rie de relaciones de poder que, necesariamente,
afecta la vida e identidad de los actores sociales.
Para este estudio es importante reconocer la mul-
tiplicidad de los sujetos dado que su
posicionalidad en relaciones de poder posibilita
o limita sus oportunidades, la manera en que las
transformaciones globales influyen en sus vidas y
los recursos que tienen a su alcance para
enfrentarlas (Collins, 1996).

Si bien la mayoría de los cienristas sociales
está de acuerdo en que ya no se puede hablar de

categorías sociales trascendentales y reconoce que
los sujetos sociales se constituyen históricamente
según su posición de clase, género, etnicidad o
raza, generación, nación y orras distinciones, la
postura postestructuralista dominante tiende a
enfatizar más lo coyuntural (Frankenberg y Mani,
1993), el discurso y la identidad (Butler, 1990;
Scott, 1992), pero no así las relaciones sociales
que dan origen a diferentes formas de poder (Di
Leonardo, 1991). El marco teórico de este estu-
dio toma en cuenta las contribuciones
postmodernistas, pero intenta, también, evitar
todo tipo de reduccionismo al examinar, simul-
táneamente, los aspectos materiales y culturales de
las relaciones de poder en el trabajo como en la
vida cotidiana (Roseberry, 1989; Williams, 1977).

Para elucidar las causas de la llamada "crisis
del sindicalismo tradicional" no basta, entonces,
destacar los cambios en el proceso de produc-
ción, sino también otros procesos que han afec-
tado directamente la vida de los trabajadores. En
el caso específico de Bolivia, la transformación
del Estado parernalisra en Estado neoliberal
(Yaksic y Tapia, 1997), ha significado la caída
del bienestar social no sólo de los llamados "po-
bres estructurales" (Vilas, 1997) sino de aque-
llos que tenían niveles de vida más o menos acep-
tables, pero que, ahora, se han convertido en los
"nuevos pobres". El aumento de la pobreza y
del ejército de reserva, así como la carencia de
programas sociales por parte del Estado, forzó a
las unidades económicas de los trabajadores a de-
sarrollar nuevas estrategias de sobrevivencia. A
través de un estudio etnográfico detallado de las
condiciones de vida de diversas unidades domés-
ticas de los sub-sectores escogidos, y por medio
de estudios de caso, este proyecto intenta reca-
bar datos empíricos que nos permitan conocer
más a fondo las relaciones de poder dentro de la
unidad doméstica y del barrio. Al mismo tiem-
po, esta información posibilitará analizar cómo
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estas relaciones de poder local influyen en las es-
trategias de sobrevivencia familiar y quiénes se
ven más o menos afectados.

Otro aspecto de la vida cotidiana y del traba-
jo que nos interesa investigar es la relación entre
la fragmentación y precarización de la clase obre-
ra y sus posibilidades para renovar al movimien-
to obrero. Varias cienrisras sociales destacan -
dado que la subjetividad de hombres y mujeres
se constituye simultáneamente por su posición
de clase, ernicidad, género, nación, etc.-, que
son las mujeres de grupos érnicos minoritarios y
de las clases trabajadoras -obreras y campesi-
nas- las que tienen el mayor potencial de con-
vertirse en los actores sociales más revoluciona-
rios (Bookman y Morgen, 1988; Hooks, 1984;
Mohanry, 1984; Sen y Grown, 1997; Sacks,
1989). Si bien esta postura refleja el rol central
que han jugado muchas mujeres en recientes con-
frontaciones con el Estado, demandando su aten-
ción acerca de cuestiones concernientes a la fa-
milia, el barrio y derechos humanos, es debatible
si la conciencia política es un mero reflejo de la
múltiple posicionalidad del actor. Como indica
Haraway (1988:586), "la búsqueda de una total
y completa posición es la búsqueda del perfecto
sujeto fetichizado de la historia contestaria, a ve-
ces apareciendo en la teoría feminista como la
mujer esencial izada del Tercer Mundo. La sub-
yugación no es una base ontológica, puede ser
una visión parcial". Al igual que esta autora, sos-
tenemos que la pregunta sobre el momento y las
razones por las cuales hombres y mujeres toman
conciencia de su posición subordinada y buscan
cambiar las condiciones sociales y culturales que
dan lugar a su dominación, es una pregunta em-
pírica que no puede ser contestada a priori y debe
ser examinada a través de un análisis del contex-
to histórico social y cultural específico. Por ello
nos interesa, también, conocer la vida de los tra-
bajadores en toda su complejidad para, así, po-

der vislumbrar sus potencialidades para recons-
truir la solidaridad e inventar nuevas formas de
lucha.

FORMULACiÓN DEL PROBLEMA E
HIPÓTESIS DE TRABAJO

El trabajo propuesto busca examinar las con-
diciones económicas y políticas que han trans-
formado la vida de los trabajadores bolivianos,
cada vez más dispersos y fragmentados como cla-
se, cada vez menos sindicalizados, trabajando bajo
condiciones más precarias y gozando de menos
beneficios.

El trabajo se enfocará en dos ejes fundamen-
tales: (a) las relaciones sociales de producción y
apropiación en unidades productivas en dos sub-
sectores específicos (confecciones y calzado) de
varios tamaños; y (b) las relaciones sociocultura-
les entre los trabajadores involucrados en los sub-
sectores a estudiarse, tanto en el trabajo como en
otros escenarios de la vida cotidiana.

El enfoque en el proceso productivo en toda
su heterogeneidad (unidades familiares hasta
fordista), y la experiencia de la gente dentro y fuera
de este proceso, nos dotará de un marco para
examinar las articulaciones complejas que se
crean entre fuerzas políticas y económicas
globales y contextos locales. A su vez, este enfo-
que nos permitirá comenzar a especificar los fac-
tores socioculturales y económicos que forman
las bases de identificación social emergentes, por
cierto muy distintas a las del "sindicalismo tra-
dicional".

Aunque necesariamente de carácter explora-
torio, avanzamos en las siguientes hipótesis:

l. Las respuestas empresariales locales ante la
"globalización" han sido, en su mayoría, una bús-
queda de flexibilización salarial y, en cierto gra-
do, las unidades productivas más expuestas a la
competencia surgida por la integración econó-
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mica internacional (entendida en sentido amplio
de inversión extranjera directa, cambios en régi-
men arancelario, impacto del contrabando, erc.)
son las que más se han ajustado.

2. Ante la reducción del salario real, la precariedad
y vulnerabilidad en el trabajo, las unidades do-
mésticas se ven forzadas a desarrollar nuevas es-
trategias de sobrevivencia, lo que implica el in-
greso de más mujeres y adolescentes al mercado
de trabajo. Las recurrentes entradas y salidas de
los individuos a los diferentes mercados de traba-
jo (formal e informal) se deben tanto a las condi-
ciones del mercado como al ciclo de vida de las
familias, a los recursos con los que cuentan y a las
relaciones de poder dentro de aquellas.

3. La creciente feminización de la clase obrera
crea tensiones entre las ideologías y nuevas prác-
ticas de género dentro de la unidad doméstica,
la fábrica o el taller, el sindicato y la sociedad
en su conjunto. Estas tensiones pueden refor-
zar o debilitar la dominación patriarcal y las
formas del sindicalismo tradicional.

4. Las formas íntimas de dominación y subordi-
nación, como el compadrazgo y clienrelismo,
imbricados en la organización de la producción,
mediarizan fuertemente la emergencia de una
identidad "obrera" y hacen más ambigua la re-
sistencia, sobre todo entre los más vulnerables
(jóvenes y mujeres).

ESTRATEGIAS METODOLÓGICAS
Para comprender cómo las transformaciones

económicas, políticas y sociales descritas han dado
lugar a la formación de una nueva clase obrera, y
cómo las relaciones de poder local influyen en la
construcción de la subjetividad de los actores so-
ciales, este proyecto combinará una variedad de
perspectivas y estrategias invesrigativas destinadas

a la obtención de datos cuantitativos y cualitativos.

Análisis económico sub-sectorial
En la primera etapa del proyecto se recabarán

datos cuantitativos de diferentes fuentes para ac-
rualizar nuestra comprensión del contexto del
mercado laboral y la industria manufacturera a
nivel regional. Una importante labor inicial será
procesar y actualizar los daros hasta la 8va. ronda
de la IEH (1995) Ylos trabajos de CEO LA (Arze,
et al. 1993; Eguino, 1993; entre otros)
desagregados para Cochabamba. Los daros de
interés principal son: caracterización dernografi-
ea de la fuerza de trabajo en Cochabamba, evolu-
ción de la participación en la economía por sexo
y edad en relación al concepto (PET, PEA, etc.),
siruación laboral (ocupada, cesante, etc.) y cate-
goría ocupacional y actividad económica. Es im-
portante también actualizar y desagregar daros de
sectores del mercado de trabajo, entendido por
las relaciones de trabajo existentes y usando las
clasificaciones del CEO LA (estatal, empresarial,
semi-empresarial, familiar) para ver la evolución
de la ocupación en las diferentes ramas por seg-
mento, según sexo y edad. Otra labor será esta-
blecer el empleo en la rama manufacturera, su
crecimiento y composición, salarios, formas de
remuneración, horas trabajadas, desagregados por
sexo y edad. En cuanto a la economía familiar,
nos interesa conocer las tasas de participación en
el mercado laboral en relación a quintil de ingre-
sos por ingresos promedios, aporte de jefes de fa-
milia, sexo de jefe/a de familia, etc. La lógica con-
ductora del análisis de datos será medir en qué
grado se están dando los efectos asociados con la
"flexibilización" a nivel regional; es decir, vislum-
brar los grados de fragmentación y heterogeneidad
de los mercados de trabajo y precarizacián y vul-
nerabilidad del empleo y la economía familiar.
En cuanto a esto último, se priorizará el análisis
de los datos relacionados con el hogar como
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base económica, los cambios que pueda estar
experimentando en cuanto a su organización y
los procesos de integración de sus miembros a la
actividad económica, especialmente en relación
a niveles de educación alcanzados. En esta etapa
también se revisará todo el material bibliográfico
y de hemeroteca que no hemos logrado ver hasta
ahora.

En la segunda etapa se sisrernarizará la infor-
mación existente de los sub-sectores escogidos,
se recabarán datos de otras fuentes sobre el sector
informal en el sub-sector, para luego diseñar las
encuestas a aplicarse por rama entre los empresa-
rios y trabajadores. El diseño de la encuesta se
basará en entrevistas exploratorias con empresa-
rios y entrevistas con grupos de trabajadores del
ramo.

Para tener una idea general de las fábricas/
talleres existentes en las ramas escogidas, su ubi-
cación en el conurbano de Cochabamba, com-
posición de la fuerza de trabajo, tiempo en el tra-
bajo y salarios/jornales, se analizarán datos exis-
tentes (INE, Cámara Departamental de Indus-
trias, Cámara de Comercio, Asociación
Exportadores, Registro Municipal). Con pocas
excepciones, estos datos se refieren a fábricaslta-
lleres "legales" dejando de lado a la mayoría que
son "ilegales". Por tanto, para tener datos acerca
de los mismos nos basaremos en las redes que
establezcamos con trabajadores del sub-sector
"formal", con dirigentes sindicales y con datos
obtenidos de la Dirección Departamental del Tra-
bajo. Aunque reconocemos que estos datos no
serán del todo completos, tendremos una idea más
confiable del sector.

Los dos sub-sectores inicialmente identifica-
dos son confecciones y calzados (sub-sectores de
las ramas CIIU 18 y 19 respectivamente). Los
sub-sectores son parte del mismo medio, sujeto
a las mismas presiones globales. Se conoce que,
en 1992, los establecimientos en ambos sectores

ocupaban un número similar de obreros (790 y
880 respectivamente). Además, ambos tienen im-
portante participación informal y de contraban-
do. Los costos de entrada al sub-sector son, tanto
para trabajadores como pequeños empresarios, re-
lativamente bajos y, en ambos, la participación
juvenil y femenina es significativa.

Los dos sub-sectores también presentan bue-
nas perspectivas para entender la diversidad de
procesos productivos y situaciones laborales. En
confecciones y en unidades muy pequeñas se con-
centra la enorme mayoría de los trabajadores.
Sin embargo, se conoce a través de entrevistas con
dirigentes sindicales que este sub-sector ha crea-
do lazos significativos con el mercado exterior.
En el sub-sector de calzado, en cambio, el por-
centaje de ocupados en grandes y pequeñas uni-
dades es más balanceado y cuenta con un núcleo
de unidades modernas industriales relativamente
grandes que tienden a "flexibilizarse" de varias
formas. Por lo tanto, prevemos que un estudio
de los sub-sectores escogidos nos presentará una
rica gama de inserciones variadas, susceptibilida-
des ante las presiones de la globalización y
heterogeneidades en cuanto a procesos producti-
vos y explotación de mano de obra.

En el análisis sub-sectorial, el objetivo prin-
cipal es el de identificar el funcionamiento de
diferentes unidades y las lógicas y procesos de ajus-
te y cambio. En cada una de las unidades indica-
remos no sólo el estado actual, sino el proceso y
evolución de las actividades de la empresa. En
este sentido, preguntaremos específicarnenre so-
bre los cambios iniciados a partir de 1985 y cómo
se han adaptado a los mismos. Complementare-
mos las encuestas y entrevistas con observación
directa y, en ciertos casos, observación
parricipativa. Lo que se trata de especificar es:
actores, canales y flujos de insumos; elaboración
de productos intermedios y terminados;
comercialización de productos terminados; arri-
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culación con otras unidades del ramo; articula-
ciones de unidades específicas con el mercado
internacional; explotación de mano de obra; for-
mas de contratación y las formas del ejercicio de
autoridad y poder en el centro de trabajo.

Estudio etnográfico
La investigación requiere de un estudio

ernográfico sistemático y detallado que combinará
la observación participativa con entrevistas infor-
males de obreros/as, para conocer más a fondo di-
versos aspectos de su vida, tanto los relacionados
con su trabajo como aquellos que tienen que ver
con su familia, barrio, redes de amistad, planes para
el futuro, identidad, erc. Para estas entrevistas se
seleccionarán, por lo menos, 100 trabajadores de
fábricas, talleres y obreros eventuales en el hogar,
por medio de un muestreo semialeatorio (el núme-
ro exacto será determinado una vez que tengamos
una apreciación más cabal del universo).

Con estas entrevistas se tratará de obtener la
siguiente información:

Datos personales y familiares: extracción
socioeconómica, lugar de nacimiento, género,
etnicidad, estado civil, número de hijos, edad, lu-
gar donde vive y con quiéníes). Las respuestas
proporcionarán datos para elucidar cómo la
posicionalidad de los obrerosías) afecta sus vidas
de manera muy específica tanto en la unidad do-
méstica como en el trabajo. Otro aspecto impor-
tante del ciclo de vida de la familia es conocer su
vulnerabilidad frente a las recientes transforma-
ciones económicas y políticas, así como su habi-
lidad para confrontarlas. Para analizar estos da-
tos recurriremos al trabajo de Moser (1996) que
define la vulnerabilidad e indica formas para ana-
lizar las amenazas al bienestar familiar y diversas
formas de contrarrestarlas, según los recursos con
los que cuenta la familia en términos de fuerza
de trabajo disponible, capital humano, reservas
económicas, etc,

Relaciones en el barrio: tipos de lazos que el
obrero tiene con sus vecinos (trabajo, amistades.
compadrazgo. paisanaje). Existen espacios en el
barrio, como un centro social, donde los vecinos
se reúnen para discutir problemas relacionados
al barrio o para hacer fiestas. guarderías, ollas
populares, iglesias o templos, fiestas religiosas y/
o laicas. campos de deportes y campeonatos en-
tre vecinos y/o vecindarios. colegios. escuelas. aso-
ciación de padres de familia. ete. El objetivo de
este grupo de preguntas es poder determinar si
parte de las estrategias familiares incluye el esta-
blecimiento de redes de seguridad entre vecinos
que permitan afrontar las vicisitudes de la vida
cotidiana (Forni y Roldan, 1996; Hernández-
Licona, 1997; Lornnirz, 1987).

Vida laboral: historia laboral, ¿cómo obtuvo
su último trabajo, cuáles son las condiciones en
el mismo, cómo se relaciona con el patrón/capa-
taz, qué piensa de ellos. existen relaciones de pa-
rentesco, compadrazgo, amistad entre ellos y otros
obreros, con el patrón u otro empleado de la fá-
brica o taller, tiene oportunidades de establecer
otro tipo de relaciones con obreros fuera del lu-
gar de trabajo, etc.? Por medio de estas pregun-
tas esperamos poder vislumbrar aspectos del pro-
ceso productivo y ver si el mismo está mediado
por relaciones íntimas de parentesco, compadraz-
go, reciprocidad o paisanaje (Rivera Cusicanqui,
1997) que dan origen a formas más íntimas de
explotación, lo que las hace ambiguas y difíciles
de resistir (Lagos, 1997).

Vida sindical: ¿cuántos obreros trabajan en
la fábricaltaller, existe un sindicaro, está afiliado
al mismo, cuál es la composición de la fuerza la-
boral por género, edad, experiencia, erc.? En el
caso de que la mayoría de los trabajadores fuera
mujeres u adolescentes, estas preguntas nos per-
mitirán ahondar acerca de las implicaciones para
su organización en sindicatos, cómo son acepta-
das por sus compañeros de trabajo, si sus padres/
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maridos/novios las apoyan en sus intentos de
organizarse o de participar en la vida sindical.
Finalmente, también nos interesa conocer si no
existen diferencias en la manera en que los hom-
bres y mujeres conceptual izan la política y cómo
vislumbran su posible participación en e! movi-
miento obrero.

Durante e! período de la investigación, se tra-
tará de participar en cualquier tipo de actividad
que se lleve a cabo en la unidad familiar y en e!
barrio, para conocer diversos aspectos de la vida
de! obrero y detectar la existencia de centros que
permitan la articulación cotidiana de una clase
obrera fragmentada y dispersa en e! espacio. Par-
timos del entendimiento de que, lejos de ser par-
te de la esencia ontológica obrera, la solidaridad
siempre se ha tenido que construir mediando una
serie de diferencias que dividieron a los obreros
(Munck, 1997).

Por medio de la observación parricipativa
esperamos, también, establecer contacto con otros
trabajadores que son, a su vez, parientes, amigos
o vecinos de los entrevistados. De esta manera, y
gracias al análisis de redes sociales. ampliaremos
e! universo de nuestro estudio.

Finalmente. se seleccionará un número redu-
cido pero representativo de nuestros informantes
para presentar estudios de caso que ilustren con
más detalle la vida de los trabajadores en
Cochabamba.

FUENTES PARA LA INVESTIGACiÓN
Para datos sobre contexto económico, además

de las fuentes anotadas. contamos con los Anua-
rios Estadísticos deIINE, y para e! nivel regional,
con los datos de la Federación de Empresarios
Privados de Cochabarnba, Cocbabamba en Cifras,
y de la Cámara Nacional y Deparrarnental de In-
dustria. Sobre e! número de establecimientos y sus
características está el Il Censo de Establecimien-
tos Económicos. 1992, de! INE. Exploraremos

la posibilidad de revisar los padrones municipa-
les y los registros de la Caja Nacional de Salud
para actualizar e! censo. Sin embargo, reconoce-
mos que los productos publicados por e!INE son
limitados para nuestros fines más específicos. Para
datos de empleo y economía familiar. contamos
con la Encuesta Integral de Hogares, 1ra. a 8va.
ronda. Los datos secundarios descritos comple-
mentarán la información primaria recabada a tra-
vés de encuestas (a empresarios y trabajadores).
entrevistas informales, estudios de caso y la ob-
servación tanto pasiva como parricipativa.

RESULTADOS PREVISTOS
Contaremos con perfiles de las formas con-

cretas en que unidades productivas responden y
se ajustan ante presiones de la "globalización".
Específicamente, lograremos una caracterización
de las formas de flexibilización (funcional, nu-
mérica, salarial) empleadas en unidades de dife-
rentes tamaños en dos sub-sectores. Contaremos
con estudios de caso específicos que demuestren
cómo los ajustes transforman, a su vez, las rela-
ciones y condiciones de trabajo de los obreros.
En particular, podremos especificar las formas de
relacionarnienro que existen entre patrones y tra-
bajadores y la disciplina laboral vigente en los
centros de producción.

Dispondremos de un conocimiento más fino
de! grado de vulnerabilidad de la economía, de las
unidades domésticas y su habilidad para confron-
tarlas; de los circuitos de re!acionamiento social
(trabajo, amistad, compadrazgo, paisanaje) que for-
man parte de las estrategias de sobrevivencia de las
familias. Los estudios de caso y e! análisis de narra-
tivas de vida nos darán una idea mucho más clara
de las formas en que hombres y mujeres entran y
salen de sus trabajos en función de aspiraciones,
expectativas. limitaciones y posibilidades. Por últi-
mo, contaremos con los elementos iniciales para
articular las formas en que los cambios en los pro-
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cesos productivos se articulan con los procesos de
constitución de identidades sociales.
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Trayectorias laborales
para el estudio

de la pobreza en Chile'
Francisca Márquez B.2

SUR-Centro de Estudios Sociales y Educación

Un ejemple sobre el recurso a las historias de vida en
sus trayectorias laborales para analizar la inserción de
los pobres en los mercados de trabaio.

Este anículo apona elementos cualitativos
para la comprensión de la dinámica de la movili-
dad social, a partir del análisis de las trayectorias
ocupacionales que hombres y mujeres pobres
consuuyen a lo largo de sus vidas.

El análisis se centra en los itinerarios que re-
corren sujetos pobres para insertarse en el merca-
do de trabajo, así como en las lógicas y sentidos
que orientan este recorrido y cada una de las ac-
ciones emprendidas. La investigación que aquí
se presenta se realizó a partir de cuarenta histo-
rias laborales de sujetos en situación de extrema

pobreza, todos ellos habitantes de campamen-
[OS3 de la ciudad de Santiago de Chile.

l. TRAYECTORIA DE VIDA,
TRAYECTORIA LABORAL

¿Cómo se construyen las trayectorias labora-
les de los habitantes más pobres de la ciudad?
¿Cómo se movilizan estos sujetos en la construc-
ción de una trayectoria de trabajo? Más concre-
tamente, ¿qué los lleva en cierras ocasiones a de-
jar y en otras a [Ornar un trabajo? ¿Cuáles son los
sentidos y las lógicas que orientan su accionar y

1 Este artículo se basa en el proyecto Fondecyr N° 1990818.
2 La autora es antropóloga de la Unicersidad de Chile, magister en Desarrollo de la u.eL., Bélgica. Se desempeña como investi-

gadora de SUR - Centro de Estudios Sociales y Educación, Santiago de Chile; ernail: franciscamarquez@sitiosur.cl
3 Campamento en Chile, favela en Brasil, villa miseria en Argentina: asentamientos ilegales ubicados en territorios marginales a la

ciudad, con viviendas precarias y sin alcantarillado .
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finalmente, sus trayectorias laborales en un mer-
cado de trabajo altamente precario? ¿En relación
a qué contextos sociales estas trayectorias se cons-
truyen y se significan?

Este documento muestra cómo se constru-
yen las trayectorias laborales, entendiendo al su-
jeto no sólo como un heredero (producto) sino
también como constructor, productor de senti-
dos y proyectos de vida.

En este sentido, apostamos a una lectura del
individuo como un ser socio-histórico siempre
condenado a optar entre las distintas alternativas
que el mercado, su cultura, su sociedad y su pro-
pia subjetividad le proponen. Sin desconocer al
individuo como producto de una historia que es
familiar, cultural y de clase, él es también historia
singular. Él es construcción biográfica que busca
modificar el curso de las circunstancias, de los con-
textos sociales y laborales que lo rodean.

A través de la lectura de las trayectorias labo-
rales, buscaremos la correspondencia entre la his-
toria personal, familiar y social de cada indivi-
duo. ¿Cómo enfrenta y resuelve el sujeto alterna-
tivas que, a veces, se descubren tan distintas y
contrapuestas? Comprender la correspondencia
y la tensión que a menudo se genera entre estos
tres registros, nos permitirá aproximamos y en-
tender la génesis de las trayectorias laborales de
los sujetos. La historia individual se encuentra
siempre enmarcada en una historia familiar y, por
ende, en una historia social. Es justamente esta
inscripción la que otorga un lugar y una identi-
dad a cada sujeto. En este sentido, el hombre y la
mujer son historia, ellos portan una impronta que
es también social y cultural.

Sin embargo, así como el individuo se pro-
duce por la historia, el individuo es también ac-
tor y productor de historias. Como actor de la
historia, el individuo lleva en sí mismo la capaci-
dad de intervenir en su propia historia. Es esta
capacidad lo que lo posiciona en tanto sujeto, en

un movimiento dialéctico entre aquello que él es
y aquello que se vuelve. Y en tanto productor de
historias, el sujeto, por medio de su memoria, su
palabra y su escritura, reconstruye el pasado como
si deseara -falto de poder para controlar su cur-
so-- al menos controlar y manejar su sentido
(Gaulejac, 1991).

Son estas las dimensiones que finalmente
construyen la experiencia social de los sujetos. El
análisis de los relatos de vida se centra en esta
tensión permanente, en lo que Dubet (994) lla-
ma la construcción de la experiencia social. Es
decir, en la lectura del individuo como producto,
actor y productor de la historia. Interesa, por tan-
to, dar cuenta cómo los individuos ponen su pro-
pia experiencia a distancia, la juzgan, apelan a
normas, argumentan, dan sentido a la experien-
cia de vida y, por ende, actúan.

La experiencia social y la construcción
de trayectorias

La historia marca tendencias en nuestros des-
tinos, pero ella no los decide. Cuando decimos
que los individuos son producto de su historia,
no estamos diciendo que ellos no puedan actuar
y responder a ella de múltiples formas. Identifi-
car los determinismos permite comprender aque-
llo que es y la manera en que las opciones y las
oportunidades de un individuo están condiciona-
das por la historia. Pero el devenir probable no es
más que un aspecto del devenir posible. Lo reali-
zado no es más que una forma de lo realizable.
Especificar en qué la identidad está determinada
por la posición del individuo en la estructura de
clase no niega en nada su singularidad. Decir que
el individuo es producto de su historia es tam-
bién tomar en cuenta que cada historia es dife-
rente y por ende singular, aun cuando se inscriba
en una historia común (Gaulejac, 1991).

En esta perspectiva surge la noción de expe-
riencia social, noción que designa las conductas
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individuales y colectivas dominadas por la hete-
rogeneidad de sus principios constitutivos, y por
la actividad de los individuos que deben cons-
truir el sentido de sus prácticas en el seno de esta
heterogeneidad (Dubet, 1994).

La experiencia social es una manera de cons-
truir lo real y, sobre todo, de experimentado. La
experiencia es una manera de construir el mun-
do, es una construcción histórica que se define
por la combinación de muchas lógicas de acción.
El movimiento de diversificación de lógicas de
acción y de la exigencia de individualización y de
subjetivación que ellas nos revelan, surge como
la forma de la experiencia moderna. Tal como lo
anunciaban Simmel y Weber, el estallido de la
experiencia social y la pérdida de unidad del
mundo, se ubican al principio mismo de la mo-
dernidad.

La pregunta, por el margen de maniobra de
los sujetos, se vuelve inevitable al analizar las ló-
gicas que subyacen a sus trayectorias de vida y
ocupacionales. ¿Cuáles son los márgenes de li-
bertad, qué posibilidades de elección poseen es-
tos sujetos cuyo capital educativo, cultural y
relacional es siempre limitado? Para Dubet, cada
experiencia social resulta de la articulación de tres
lógicas de acción: la integración, la competencia
y la subjetivación, Cada actor, individual o co-
lectivo, adopta necesariamente estos tres registros
de la acción. Estas lógicas, simultáneamente, de-
finen una orientación del actor y una manera de
concebir las relaciones a los otros.

a. lógica de la integración
El actor se define por su pertenencia y busca

rnanrenerla y reforzarla al interior de una socie-
dad considerada como un sistema de integración.
Esta lógica remite a la identidad y a la socializa-
ción en los roles, el status y a una posición en la
estructura social. En términos de respuestas a si-
tuaciones, se expresa ya sea en afianzar los lazos

de pertenencia, en la consrruccion de anclajes
colectivos o en la referencia a sistemas de valores
y normativos que orientan la acción.

Desde la perspectiva de las trayecrorias ocupa-
cionales, estas orientaciones se expresan en la bús-
queda de un espacio de trabajo donde poder ser
reconocido, valorado y respetado. Es en esta pers-
pectiva que se ocupan los distintos espacios socia-
les; los vínculos se construyen sobre la base de soli-
daridades y confianzas que perduran en el tiempo.
La construcción de procesos de movilidad social se
levanta desde valores como el respeto, el apoyo y la
solidaridad. Desde la lógica de la integración, "pre-
sentarse bien vestido", "hablar bien", es decir, ma-
nejar los códigos de la decencia, puede ser, a la hora
de buscar un empleo, más relevante que mostrarse
astuto o competitivo. Los descensos y fracasos en la
propia rrayectoria se explican más en relación a "la
falta de oportunidades o problemas de país" que a
las propias capacidades. La identidad, entendida
como definición de sí mismo, responde más a la
adscripción a un rol que a una construcción crítica
y reflexiva de sí mismo. Ser un trabajador honesto
y responsable, identitariamente hablando, puede
ser más importante que realizarse en el desempeño
del oficio. La búsqueda de la estabilidad y la tran-
quilidad como proyecto de vida dan cuenta de una
lógica orientada fundamenralmenre a la inserción
social.

b. lógica de la competencia
El actor busca realizar la concepción que él

tiene de sus intereses en una sociedad concebida
como un mercado. Esta lógica transforma su iden-
tidad en recurso al servicio de la concreción de
sus intereses en la interacción social. En térmi-
nos de respuestas a situaciones, eso se puede ex-
presar en la búsqueda de realización de su pro-
yecto, la competencia por éste, la negociación, la
instrumentalización de una situación en función
del logro de sus objetivos.
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Desde la perspectiva de las trayectorias labo-
rales, las acciones se orientan hacia la construc-
ción de estrategias que apunten a construir alian-
zas funcionales y útiles al propio proyecto ocu-
pacional. La claridad en las metas personales es,
en este sentido, fundamenral a la construcción
de la estrategia de movilidad ocupacional. La ocu-
pación de los contextos sociales, tales como el ba-
rrio, el hogar, la institucionalidad y el trabajo, se
decidirá en función a la utilidad que estas rela-
ciones y contactos ofrecen al logro de un objeti-
vo definido. En términos simples, esto se expresa
en la importancia de "tener los amigos adecua-
dos". Se invierte en estos espacios en la medida
que son un recurso a la propia movilidad social.
No es de extrañar, entonces, que estos sujetos tran-
siten de manera estratégica por uno y otro espa-
cio de relaciones, sin afianzar sus vínculos por
mucho tiempo. Ellos se construyen y conservan
en la medida que sirven; una vez que ellos dejan
de ser útiles, se abandonan. La movilidad social se
visual iza más como un asunto de "saber aprove-
char las oportunidades" y "moverse adecuadamen-
te" que como la adscripción a ciertos valores o
normas. Desde esta lógica de la competencia, ser
"insistente y arriesgado" puede ser más útil para
insertarse en el mercado de trabajo que "saber un
oficio". La adscripción a una cultura del riesgo y
la eficiencia le permiten definirse identitariamente
como un trabajador "atinado" y "eficiente". "Es-
tar entre los mejores y tener poder de decisión"
definen su proyecto de vida.

c. Lógica de subjetivación social
El actor se representa como un sujeto crítico

confrontado a una sociedad definida como un
sistema de producción y dominación. Esta lógica
es actividad crítica, reflexiva y toma distancia del
actor en relación a sus roles y sus intereses. En
términos de respuestas concretas a situaciones, eso
se puede expresar en la disranciación crítica al sis-

tema, desimplicación y búsqueda de modifica-
ción de la relación de fuerzas para la construc-
ción de un proyecto de vida.

Desde la perspectiva de las trayectorias labo-
rales, esto supone sujetos capaces de cuestionar y
problernarizar la propia inserción laboral en rela-
ción a la posibilidad de su propia realización. En
consecuencia, interesa ocupar los espacios sociales
y de relaciones en cuanto ellos posibilitan dicha
"distancia crítica". La soledad y la escasez de vín-
culos puede ser el precio de esta lógica. El logro
de la movilidad social y "ser alguien en la vida"
supone, desde esta mirada, la posibilidad del ejer-
cicio de "la originalidad y la creatividad". Para
buscar un trabajo puede ser más importante "es-
tar seguro de lo que uno sabe" y "saber el trabajo
que se quiere encontrar", que demostrar la ads-
cripción a valores socialmente sancionados. La
explicación que el sujeto da a los fracasos y des-
censos en la trayectoria ocupacional se encuentra
justamente en esta distancia construida en rela-
ción a la sociedad y al mercado ("no me supieron
valorar"). La valoración de la autenricidad da
cuenta de una identidad que se construye susten-
tada en el ser "consecuente con los propios valo-
res y creencias". La identidad laboral se levanta
sobre un desempeño donde la iniciativa y la rea-
lización en el trabajo son centrales.

2. EL RELATO DE VIDA
Las historias y los relatos de vida son un ins-

trumento privilegiado para dar cuenta de cómo
se construye en el tiempo la trayectoria laboral.
Se entiende la trayectoria no sólo como una cate-
goría objetiva y medible, sino como una expe-
riencia social que se construye en relación a la
cultura, el mercado y la subjetividad de cada in-
dividuo. A diferencia de instrumentos como las
encuestas, los relatos de vida permiten que quien
narra recomponga, a partir de sus recuerdos, los
procesos, las trayectorias, los hitos, los cambios y



transformaciones más significativos de su vida. En
esta búsqueda por comprender la dinámica de los
hechos sociales, el relato de vida aporta una mirada
a través del tiempo. A partir de esta manera de mi-
rar, lo intergeneracional, lo heredado, la transmi-
sión, la movilidad social logran hacerse visibles. Por
ejemplo, la reproducción de una cultura de la
sobrevivencia entre madre e hija; la transmisión del
oficio entre padre e hijo; las trayectorias de doloro-
so descenso de las familias en la escala social.

Los relatos de vida nos posibilitan una aproxi-
mación cualitativa a los itinerarios y trayectos de
sus protagonistas; pero, por sobre todo, a los signi-
ficados y,por tanto, a la lógica que el narrador otorga
e imprime a su propia vida. La invitación a contar
su historia es siempre una invitación a reflexionar
sobre los propios recuerdos y a seleccionar aquellos
que otorgan mayor sentido al pasado y al presente.

En este sentido, los relatos que aquí se pre-
sentan no pretenden tener una representación es-
tadística. Su validez y representatividad se juegan
en la capacidad de mostrar los procesos a través
de los cuales se construyen y consolidan las expe-
riencias laborales. A través de la lectura de los re-
latos se muestra, por ejemplo, cómo en Chile, a
pesar de las transformaciones del mundo del tra-
bajo en esta década y los buenos indicadores
macroeconómicos, la desigualdad se reproduce
intergeneracionalmente entre los trabajadores y
trabajadoras más pobres. A través de los relatos
de vida es posible, también, conocer cómo los
extremadamente pobres viven y hacen frente a
las transformaciones del proyecto familiar y la-
boral. O conocer las transformaciones que pue-
de sufrir la vida de las mujeres a través del traba-
jo, la llegada de mayores ingresos y nuevas pautas
de vida. En síntesis, los relatos de vida son una
invitación a la recuperación del tiempo y a llenar
de contenido los cambios sociales.

Para el que narra, los relatos de vida abren la
posibilidad de mostrarse y levantarse como prota-

gonista central de una historia que es la suya. En
este sentido, narrar la propia historia es también
una oportunidad para relativizar el peso de las de-
terminantes estructurales en el destino de sus vi-
das. Contar la propia historia permite devolver su
centralidad a la subjetividad; por ello, no es de ex-
trañar que en el relato de vida reconozcamos fre-
cuentemente la proyección de lo que siempre qui-
simos ser o soñamos poder llegar a ser. En este sen-
tido, la construcción de una historia de vida es la
construcción de una suerte de novela que puede
ser contada de muchas maneras.

Las historias de vida son fecundas en la re-
constitución de la vivencia singular de lo social.
Ellas dejan en evidencia que los fenómenos so-
ciales no pueden ser aprehendidos en su comple-
jidad si no se integra la manera en que los indivi-
duos los viven, los sienten y representan. Pero las
historias de vida también nos plantean el paso
desde el individuo singular a la expresión colecti-
va de un fenómeno social. En efecto, en los rela-
tos aquí presentados no sólo reconocemos los
deseos y angustias de quien relata y su dinámica
existenciaJ, sino también la sociedad a la cual se
pertenece. Las historias de vida aportan en la
profundización de los hechos sociales con cate-
gorías nuevas y más complejas, que permiten
matizar y dinamizar su lectura.

Los relatos analizados corresponden a cuaren-
ta habitantes de campamentos y se centran en
sus trayectorias ocupacionales. Todos los relatos
de vida fueron leídos y vaciados en matrices que
permiten analizar comparativamente las trayec-
torias ocupacionales de cada uno de los sujetos
de acuerdo a los siguientes ejes:

La experiencia social de los sujetos: entendi-
da como aquellas acciones desplegadas en rela-
ción al trabajo. Las acciones se describieron según
los tres tipos de lógicas que las orientan: lógica de
la competencia (mercado), lógica de integración (la
cultura) y lógica de distancia crítica (el sujeto).
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Contexto de relaciones: cada experiencia fue
referida a los contextos o espacios sociales (ho-
gar, barrio, trabajo, instituciones) en los cuales
los sujetos construyen sus trayectorias laborales.

Trayectorias laborales: cada experiencia labo-
ral se caracterizó, económicamente, en términos
de las condiciones de trabajo y los ingresos por
concepto de! mismo. Esta caracterización permi-
te dar cuenta de cuatro tipos de trayectorias ocu-
pacionales: interrumpidas, ascendentes, estables
y descendentes.

Para efectos de este artículo hemos optado por
mostrar los resultados a partir de una selección
de cuatro historias. Cada una de ellas correspon-
de a un tipo de trayectoria laboral: ascendente,
interrumpida, descendente, estable. A partir de
estas historias ilustraremos los principales hallaz-
gos obtenidos de! conjunto de cuarenta historias
analizadas.

3. CUATRO TRAYECTORIAS
LABORALES

Entendemos por trayectoria laboral los itine-
rarios que recorren los individuos en relación al
trabajo, y que son resultado de su experiencia so-
cial a través de! tiempo y en los distintos contex-
tos sociales.

Movilidad ocupacional es e! movimiento (as-
cendente, estable, descendente) que se produce
al interior de una trayectoria laboral en términos
de ingresos, status ocupacional o condiciones de
trabajo. La movilidad ocupacional es un proceso
dinámico que se construye en e! tiempo. En este
proceso, las determinantes estructurales (por
ejemplo, de! mercado de! trabajo) se articulan con
las capacidades de! propio sujeto para superpo-
nerse a ellas. En otros términos, las condiciones
concretas de existencia (historia social, familiar,
situación socioeconómica de! país, posición en la
estructura social) determinan estos trayectos de
movilidad ascendente o descendente, pero la res-

puesta de los individuos puede modificar su cur-
so o reforzar los procesos en marcha.

Trayectorias laborales ascendentes
Se caracterizan por la acumulación de un cier-

to saber en e! tiempo y/o un ligero aumento de
los ingresos y/o e! logro de mejores condiciones
de trabajo. En todas estas trayectorias existe una
cierta estabilidad laboral en e! tiempo que posi-
bilita que los sujetos acumulen experiencia y un
mayor conocimiento de! campo laboral expresa-
do, generalmente, en e! dominio y/o especializa-
ción en un oficio.

Para e! conjunto de estas trayectorias laborales
ascendentes, e! hogar y e! trabajo son espacios so-
ciales relevantes en la construcción de relaciones.
En e! hogar, sin embargo, las relaciones están mar-
cadas fuertemente por una lógica de integración. Es
decir, en e! hogar se refuerzan los valores y las nor-
mas que favorecen e! proceso de integración social
de la familia: son trabajadores con hogares estables
y consolidados. En e! espacio laboral, en cambio,
estos trabajadores despliegan una diversidad de ló-
gicas de acción. De acuerdo a las circunstancias ellos
pueden ser muy competitivos, pero también muy
integrados. Los espacios de trabajo son, en este sen-
tido, espacios de competencia, pero, también, si-
tios desde donde se construye un "nosotros". Asi-
mismo, son trabajadores que en determinados mo-
mentos saben preguntarse qué es lo que ellos quie-
ren para sí mismos en ese espacio de trabajo, pu-
diendo ser críticos y reflexivos en relación a su pro-
yecto laboral. Es en e! espacio de relaciones labora-
les donde mejor se mueven.

En estas historias de trayectorias laborales
ascendentes, el barrio y la institucionalidad
estatal no aparecen como espacios sociales re-
levantes. Sólo en el caso de algunas mujeres
pobres el Estado (subsidios) es un recurso im-
portante en el impulso a una movilidad labo-
ral ascendente.
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Jaime, obrero de la construcción
Jaime tiene veintiseis años, convive con Jua-

na y tiene tres hijos. Proviene de una familia nu-
merosa, pobre y con padre ausente. Como hijo
mayor asume desde pequeño un rol de provee-
dor. La historia de Jaime y su trayectoria laboral
muestran la importancia que adquiere el apren-
dizaje de un oficio en la adquisición de un cierro
status ocupacional, y, por ende, en el logro de la
movilidad social. Sin embargo, ello no es sufi-
ciente. Jaime sabe bien cuáles son sus prioridades
y las oportunidades con las que puede contar.
Jaime apuesta a la integración, pero no a cual-
quier precio, sino siempre pasdndolo bien. Pasar-
lo bien significa, en concreto, contar con un gru-
po de amigos y compadres con quienes gozar y
ayudarse mutuamente; tener un hogar donde ser
bien recibido después del trabajo y contar con
un espacio de trabajo amable.

Con un proyecto de vida claro, Jaime transi-
ta y construye su vida con habilidad. Le ha ido
bien, su trayectoria hasta ahora es una trayecto-
ria ocupacional y social de ascenso. El ya no sólo
es un maestro albañil reconocido, también dejó
de ser pobre. Con una red de amigos consolida-
da y una familia a quién debe proveer, Jaime ha
aprendido a moverse en el mercado de trabajo.
Sabe callar, negociar, exigir o retirarse cuando
corresponde. Jaime no sólo sabe lo que él quiere
como proyecto de vida, también conoce sus li-
mitaciones, y dónde y cómo aprovechar las opor-
tunidades que se le dan.

Un proyecto de integración: Jaime lleva
dieciseis años trabajando. Su proyecto de vida es
claro: trabajar en lo que le gusta, constituir fami-
lia y mantener un grupo de amistades fuerte. So-
bre la base de un proyecto de integración claro,
una identidad fuerte en el oficio y habilidad en la
creación de estrategias laborales, Jaime ha logra-
do construirse una trayectoria de movilidad la-
boral y social ascendente.

El espacio laboral: Es en el espacio de trabajo
donde Jaime siente que se juegan sus posibilida-
des de movilidad social. Es allí donde él desplie-
ga todas sus estrategias y genera los ingresos que
le permiten mantener a su familia; es allí dónde
él construye una identidad como maestro y des-
de dónde teje sus redes. Pero, el hogar y el barrio
de origen también están presentes como una pie-
za central de su proyecto de integración social.
Como proveedor del grupo familiar, Jaime se ase-
gura que su mujer velará por el cuidado y crianza
de los hijos. En el barrio mantiene su núcleo de
amistades. Sólo la institucionalidad no aparece.
La relación con el Estado, en la salud de los hijos
y la obtención de la vivienda, son asuntos y espa-
cios de su mujer.

Aun cuando la historia de Jaime muestra su
voluntad para llevar en sus manos el curso de su
vida, él sabe que finalmente el margen de manio-
bra siempre es estrecho. La suerte, como para mu-
chos pobres, es siempre un factor importante en el
curso final que toma la vida. "Uno cuando chico
nunca va a pemar, porque a uno siempre lepregun-
tan: Yo quiero ser doctor. Y nadie hace lo que real-
mente pensaba cuando chico, no. De chico estaba en-
tre doctor. .. no me acuerdo, pero nunca albañil Igual
es bonita la pega, yo encuentro que uno trabaja bien
cuando le gusta lo que hace. Si no, trabaja mal Y si
uno tiene la suerte de trabajar en lo que le gusta, eso
mismo lo motiva a seguir trabajando':

Trayectorias laborales interrumpidas
Corresponden a aquellos itinerarios laborales

que han finalizado y no se han vuelto a retomar.
Este tipo de trayectoria tiene que ver, fundamen-
talmente, con mujeres que en su juventud y/o
siendo solteras tuvieron experiencias de trabajo,
pero con el tiempo, y la llegada de los hijos, deja-
ron de trabajar. A través de la historia de Hoggi
veremos que las dificultades para consolidar un
proyecro de integración social a través de su
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inserción en e! mercado de trabajo, la conducen
progresivamente a la decisión de abandonado. La
salida a su precaria inserción laboral es la consti-
tución de un hogar/familia, reorientando así su
quehacer cotidiano y su proyecto de vida.

Hoggi, el proyecto de hogar
Hoggi es una mujer joven, tiene veintidós

años y vive en un campamento de la ciudad de
Santiago. Su historia se asemeja a la historia de la
mayor parte de las mujeres de extrema pobreza.
La vida de Hoggi muestra las dificultades de ser
mujer pobre en una sociedad que le ofrece esca-
sas oportunidades de trabajos "dignos y respeta-
bles".

A los diecisiete años tiene su primer trabajo
como envasadora en una fábrica de zapatos; es un
trabajo temporal que le permite aprender e! oficio.
Le gusta el trabajo, pero al año la despiden cuando
bajan las ventas. Posteriormente, entra a trabajar
como empleada doméstica con un sueldo inferior
al salario mínimo, que acepta por la cercanía a su
hogar. Las largas jornadas de trabajo de 10 horas
diarias, e! maltrato y los consejos de su padre para
que se haga respetar porque "yo tenía un hijo'; la
llevan a abandonar el trabajo.

El mismo año entra a su tercer trabajo como
vendedora de una fuente de soda en e! centro de
Santiago. Trabaja sin contrato, por e! sueldo mí-
nimo y en jornadas de 8 horas. El constante in-
cumplimiento de! patrón con los horarios y e!
pago la llevan a decidir abandonar su trabajo a
los pocos meses.

Comienza un noviazgo con e! que será poste-
riormente su compañero, Jaime. Él, a diferencia
de ella, vivía en una población. En la población
"las señoras con ataque porque yo pololeaba, como
que yo era una cochina. Cómo el Jaime podía an-
dar con una galla que tenía un hijo, eso no podía
ser". Al poco tiempo se van a vivir juntos de alle-
gados a la casa de su suegra.

Vuelve a la fábrica de calzado en verano. El
oficio lo conocía y lo hace con gusto. Al poco
tiempo Hoggi recibe mensajes claros de su en-
torno más cercano que sanciona su desempeño
como trabajadora: "Hay amigos de él (su compa-
ñero) que dicen que cuando las mujeres trabajan se
desordenan. Si yo no soy así, le dije, yo de mi traba-
jo a mi casa y de mi casa al trabajo y nada mds. Tú
eres mi marido, tengo que estar contigo, con nadie
mds. Y ahí yo tenía puro compañeros hombres, yo
era la única mujer. Ellos me invitaban y yo les de-
cía, no, me vaya mi casa':

Este es e! último trabajo de Hoggi y su salida
marca un cambio de giro en su vida: "Me dijo que
me saliera, me salí yo, no me hice ningún problema
y ahora me acostumbré. Él me dijo ya no sales mds.
No salí mds hasta que me acostumbré; ya me acos-
tumbré a estar en la casa. Mi suegra decía, déjala
trabajar y él decía no. Yo le decía, déjelo suegra no
importa, mejor para mí, tiene que darme él, va a
apechugar él no mas",

Desde ese momento, Hoggi asume el rol de
administradora de la economía doméstica y de-
dicada esposa y madre. Hoggi no vive este cam-
bio, este "encierro" como un golpe duro. Su vo-
luntad de salir adelante y ser "respetada" como su
padre le había enseñado, se traduce en la apuesta
por un proyecto de vida claro: fundar una fami-
lia. Ella confía en sí misma y no lee esta salida de!
trabajo como un fracaso personal, sino como una
posibilidad de sacar adelante un proyecto de vida
"decente" que nadie cuestionará.

El proyecto de integración: Hoggi apuesta
por la integración social, deja de trabajar y se abo-
ca a la tarea de construir un proyecto de familia.
Desde allí levanta una identidad socialmente in-
tachable. Como madre y esposa contesta y se de-
fiende de las imágenes negativas y contrarias que
le transmite su entorno.

Hoggi sabe responder y negociar; como cuan-
do compromete a su pareja en el rol de provee-
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dor a cambio de abandonar el trabajo; o con el
municipio, cuando acepta quedarse en el campa-
mento bajo la promesa del acceso a un subsidio
para una vivienda ...

En su relato, Hoggi construye y refuerza
permanentemente una imagen de sí misma co-
herente a su proyecto de integración social: mu-
jer limpia, obsesivamente limpia; con una vivien-
da precaria pero adecuadamente equipada, don-
de la abundancia de electrodomésticos indica que
se está en un proceso de movilidad ascendente.
Los mensajes clarividentes de la madre refuerzan
en ella la certeza de ir por el buen camino; y tal
como lo anuncia en su relato, su futuro y el de su
familia se anuncia promisorio.

Los espacios de relaciones y la centralidad
del hogar: La historia de Hoggi, a diferencia de
otras mujeres pobres, es una historia donde la mo-
vilidad social se anuncia, se prevé. Hoggi no tie-
ne un trabajo ni un proyecto laboral, pero sabe
moverse bien en la construcción de "su" proyecto
y para ello cuenta con un compañero que la apoya
y provee del sustento diario. En contextos de extre-
ma pobreza, como el de Hoggi, la posibilidad de
concretar y hacer realidad estas aspiraciones de in-
tegración parece estar fuertemente condicionada por
la solidez del proyecto de familia, pero también por
la presencia de un miembro del hogar que haga de
soporte económico. Sin este soporte, los sueños y
los valores de la integración no quedan más que a
nivel del "deseo", de un ideal a alcanzar que no se
expresará en resultados concretos. Para poder edu-
car a los hijos, reunir los ahorros para la vivienda,
alimentarse adecuadamente ... , se requiere -además
de la aspiración y los valores- de un trabajo remu-
nerado que 10 haga posible.

El barrio y los vínculos con la
instirucionalidad constituirán, para estas muje-
res, espacios sociales donde se moverán para la
obtención de muchos de los recursos comple-
mentarios a la subsistencia de su hogar.

El abandono del trabajo: ¿Qué sucede que
estas incipientes trayectorias laborales no logran
consolidarse? Los bajos niveles de educación, la
permanente discriminación sexual a la que las
mujeres son sometidas en sus trabajos, los bajos
salarios, la maternidad temprana, la baja estima
de sí mismas y las precarias condiciones de traba-
jo forman parte de la respuesta. En general para
estas mujeres, las experiencias de trabajo son es-
pacios de sufrimiento y prolongación de los ma-
los tratos que ya recibían de su entorno más cer-
cano.

El espacio de trabajo es un espacio de sufri-
miento donde la imagen de sí mismas no crece
en dignidad. Con experiencias laborales esporá-
dicas, en trabajos inestables, mal pagados y alta-
mente precarios en términos de las condiciones
de empleo y el trato cotidiano, el espacio laboral
no aporta nada a sus vidas. En estas historias, el
trabajo sólo aparece como una efímera experien-
cia pasada o bien como valor abstracto que ase-
gura la integración social y el buen vivir, pero
nunca como práctica actual o como elemento
constitutivo de su identidad y proyecto de vida.

Finalmente, en ellas se impone el mismo des-
tino de sus abuelas, de sus madres y seguramente
de sus hijas: la adscripción a un proyecto de fa-
milia, donde al menos serán madres y esposas.
Este proyecto, heredado generación tras genera-
ción, no es simple de construir. Los requisitos son
varios: se requiere de un otro, un compañero que
crea y apueste a este proyecto de familia; tam-
bién de una mujer que 10 haga suyo y lo consti-
tuya idenritariamente a través del ejercicio del rol
de madre y esposa. Sólo así, el proyecto de fami-
lia parece posible y se aseguran cuotas mínimas
de integración social.

TRAYECTORIAS LABORALES ESTABLES
Estas son trayectorias en las que cuesta identi-

ficar etapas de evolución. Sin embargo, son
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trayectorias estables en las que pareciera que nada
ocurre; siempre al filo de la miseria, pero sin caer
nunca completamente en ella. Y justamente por-
que nada ocurre, cuesta identificar los factores
que impiden romper con esta inercia. En estas
historias pareciera que todo ocurre porque tenía
que ocurrir. Son historias donde la pobreza se re-
produce, pero a diferencia de la historia de al-
gunas mujeres que abandonaron la pelea para re-
fugiarse en su hogar, en éstas sus protagonistas
no han dejado de buscar salidas a la miseria a
través del trabajo.

Para el conjunto de estas trayectorias labora-
les estables, al igual que en las trayectorias ascen-
dentes, el hogar y el trabajo son espacios sociales
relevantes en la construcción de sus relaciones y
movilización de recursos. Nos referimos a traba-
jadores esforzados que han sabido hacerse de un
espacio de trabajo en un mercado altamente com-
petitivo. Sin embargo, su experiencia les indica,
también, que en estos espacios laborales la humi-
llación y el abuso son una constante. El trabajo
esforzado y honrado no siempre se premia y ellos
están conscientes.

Carlos, obrero y pobre
Carlos, cincuenta y ocho años, es obrero de

Fanaloza, gran industria manufacturera. A muy
temprana edad abandonó la escuela para traba-
jar. Aunque no sabe leer ha desempeñado múlti-
ples oficios en su vida. Empezó en la Vega, traba-
jó en la construcción, de cerrajero, de gasfiter, de
pintor, de copero, cocinero y maestro de Fanaloza
donde se desempeña desde hace más de diez años.
Sólo en este último trabajo ha tenido contrato,
pero por el sueldo mínimo. Recibió el diploma
del mejor trabajador, nunca ha llegado tarde y es
respetado, pero a sus años sabe que no podrá as-
cender porque no sabe leer.

Carlos aprendió que para ser respetado "hay
que andar limpiecito y afeitadito: no importa que

la ropa esté un poco mala, pero lirnpieciro es
importante, porque así como a uno lo ven, lo tra-
tan". Se siente conforme con los frutos de su tra-
bajo. Ha logrado alimentar y educar a sus hijos y
llevar una vida tranquila. Lo que no dice Carlos
es que, habiendo trabajado honradamente cua-
renta y ocho años de su vida, él y su familia vi-
ven a las orillas del río Mapocho, en una precaria
vivienda de uno de los cientos de campamentos
de la ciudad de Santiago. Trabajador honrado,
limpio, respetado, pero pobre.

Su vida laboral está marcada por la búsqueda
de la integración social, entendida como el ejer-
cicio y concreción de una moral de la decencia:
la honradez, el trabajo, la disciplina, el respetO, el
buen ejercicio del oficio, la lealtad mutua entre
patrón y trabajador. Su proyecto de vida no es la
movilidad ocupacional sino un trabajo donde
sentirse seguro y respaldado en sus valores de in-
tegración social. Él se define como la encarna-
ción de los valores que defiende. No hay rebeldía
ni reflexión crítica para hacer de este principio
un recurso de movilidad.

Su única estrategia es la de mostrar y poner
en ejercicio los valores en los que cree; las relacio-
nes de confianza que desde allí teje no se trans-
forman necesariamente en oportunidad de mo-
vilidad. Es así como deja pasar la oferta de un
empresario para transformarse en su capataz y
migrar al sur; o el cierre de su microempresa al
no poder establecer relaciones de autoridad con
sus empleados. Su preocupación está en asegurar
la integración y respetabilidad de él y su familia;
la certeza de un trabajo estable y seguro es alta-
mente valorado, aunque el precio sea la pobreza.

Trayectorias descendentes: el espacio
perdido

A semejanza de las rrayectorias estables, son
historias de pobreza y de reproducción de la mis-
ma, pero donde la oportunidad de movilidad y
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cambio alguna vez pareció existir. En este senti-
do, son trayectorias donde ocurren cosas y se re-
conocen etapas, momentos, en especial uno en el
cual lo que parecía ser una trayectoria estable o
en ascenso, se derrumba y desciende.

Los quiebres de estas trayectorias se asocian a
menudo a crisis por alcoholismo, droga o la difi-
cultad de sus protagonistas para hacer frente a las
determinantes estructurales. Estas son historias
donde los sujetos se enfrentan a la pérdida de re-
laciones y vínculos en espacios como el trabajo y
el hogar.

Gordel, el fin de uno historio
José tiene cuarenta y un años, lo apodan

Gardeliro. Él ya no trabaja. Su historia muestra
cómo a veces las condicionantes sociales se im-
ponen por sobre las voluntades de los sujetos y
sus proyectos, por muy modestos que estos sean.
Esta es una historia donde el margen de manio-
bra en la construcción de la propia vida parece
quedar supeditado al curso de las situaciones.

José nació pobre y vivió una vida dura en la
calle. Su padre murió cuando tenía tres años.
"Parecíamos gitanos. Era mucho deambular; nun-
ca tuvimos una casa; se puede decir que vivimos
botados. En ese tiempo éramos dos hermanos, y cuan-
tÚJ estábamos chicos comíamos y dormíamos en la
calle con mi mamá, ahí en los subterráneos del Ser-
vicio Nacional de Salud'. José comenzó a mendi-
gar desde pequeño en la feria. A los ocho años
hizo fletes a cambio de monedas y alimento que
llevaba a su madre. Posteriormente su madre se
emparejó, pero la pobreza siempre estuvo presen-
te. El padrastro era alcohólico.

A los doce años entró a trabajar a una fábrica
de carteras como cortador de plantillas. A los tre-

ce años, y durante dos años, trabajó como cope-
ro en un salón de té en el centro de Santiago. "Yo
quería tener plata para ayudar a mi familia y po-
der vestirme bien. Yo me sentía mal porque uno siem-
pre andaba con la misma ropita; eso me angustia-
ba, siempre me andaba trayendo en menos, bajo,
por así decirlo ':

Este trabajo le amplió su mirada del mundo,
pero también le refuerza la percepción de su baja
posición en la escala social. "Fui conociendo otro
tipo de vida, otra gente. Para mí eran todos impor-
tantes; aunque hubiera sido el que barría afuera
del local, para mí esa persona era más importante
que yo. Empecé a ser amigo de más gente': El local
cierra y José trabaja esporádicamente en la cons-
trucción, en un casino, hasta llegar a un centro
nocturno en el centro de Santiago: el Bim Bam
Bum", "Conocí a la gente del teatro Bim Bam Bum,
así que ahí me iba a dar mis vueltas, a ayudar en lo
que se pudiera, y como la gente me tenía buena,
porque yo tengo buena voluntad, me mandaban a
comprar cualquier cosa. Yo siempre he tenido eso de
tener buena voluntad, soy humilde. Ahí yo me hice
cooperador, ayudaba en lo que me mandaran, en lo
que se necesitara".

A los 20 años intentó formar una familia. No
lo logra; al poco tiempo ella lo deja. Nunca más
lo intentó. Decide vivir con su madre hasta que
ella muere. José se dedicó de lleno al teatro Bim
Bam Bum, ganó la confianza del dueño y se que-
dó trabajando como ayudante de urilería. "Que-
dé marcado como cooperador, eso me gustó desde el
principio porque era otra faceta que estaba apren-
diendo, otro sistema. Ahí empecé a tomarle más ca-
riño': No ganaba mucho, pago diario y propinas
de las artistas por los favores. Sin embargo, fue-
ron sus años más felices; trabajó catorce años allí,

4 Bim Bam Bum: teatro de espectáculo, revistas, coreografias donde actuaban las más conocidas vedettes y humoristas de la
farándula santiaguina de mediados de los años cincuenta y sesenta.
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hasta los treinta. Como ayudante de tramoya lle-
gó a tener contrato y un sueldo.

A mediados de los ochenta el teatro se cerró,
la vida nocturna santiaguina entró en crisis al igual
que la farándula. "Todo Lo bueno dura poco. Para
mí fue doloroso, porque yo mismo empecé a desar-
mar el teatro; tenía que empezar a desarmar los
camarines, desclavé tabla por tabla. Era triste, esta-
ba haciendo tiras mi misma foente de trabajo".

Con Bim Bam Bum terminó para Gardelito su
trayectoria laboral. Nunca pudo volver a encontrar
un trabajo estable. Pasó de acomodador de cines
pomo, a portero de boire y chico de los mandados.
Finalmente, Gardelito se enfermó y se vio metido
en el oscuro mundo de la noche sanriaguina, Llega
a vivir a un campamento donde asume las tareas
del hogar y el cuidado de su madre. La desesperan-
za le gana y la identidad que él había podido cons-
truir con mucho esfuerzo se ve rota. Gardelito no
vuelve a trabajar: "Aquí como que empecé a hundir-
me; no sé muy bien lo que me pasó, pero me foi que-
dando. La gente cree que uno no quiere salir de aquí y
cómo uno no va a querer; uno no quiere vivir siempre
pobre, viviendo en la calle, comiendo a veceso vivien-
do como nosotros. Se puede decir que uno vive en la
mierda ... uno a veces no puede salir de esto':

La historia de Gardelito es la historia de la
reproducción de la pobreza. Las oportunidades
son muchas, sin embargo ellas no fueron sufi-
cientes para cambiarle el rumbo a su vida. Aten-
to a la oportunidad, hábil en hacerse de amigos,
servicial, humilde, entregado a su trabajo, esfor-
zado en aprender los oficios ... Gardelito supo
hacerse de una identidad propia, y, sin embargo,
siempre pobre, humilde y servicial, fue el último
de la escala. El apodo de Gardelito reconoce su
humildad, pero también su acceso al mundo de
la farándula. A Gardelito, que nada era y nada
tenía, ese sitial le bastaba. Ni mejor sueldo, ni
mejores condiciones de trabajo, ni ascensos, sólo
afecto y reconocimiento.

Trabajando desde pequeño no es de extrañar
que a los cuarenta ya se sienta jubilado. Los tra-
bajos de los pobres son, en general, trabajos para
pobres y de pobres donde la pobreza se reprodu-
ce circularmente.

En este relato, ni el barrio ni el Estado apare-
cen mencionados. De ellos Gardelito prefiere pres-
cindir. En el barrio viven sus iguales y siempre supo
que en ese ambiente nunca lograría superarse, salir
adelante, romper con las ataduras de la pobreza.

APUNTES FINALES
l.Movilidad social y movilidad ocupacional: La

lectura de los relatos de vida nos indica que la
relación entre movilidad ocupacional y movili-
dad social no es evidente. Es decir, una movili-
dad ocupacional ascendente (mejores ingresos,
condiciones de trabajo o de status ocupacional)
no necesariamente asegura la movilidad social
(cambio en la posición dentro de la estructura
social). En otros términos, mejores condiciones
de empleo, no aseguran dejar de ser pobre. Las
historias de vidas de pobres son abundantes en
ejemplos de este tipo. De hecho, un porcentaje
mayoritario de las personas que se ubican bajo la
línea de la pobreza en Chile, son asalariados.
Sin embargo, a la inversa no parece ser igual.
Es decir, no es posible lograr la movilidad so-
cial sin mejorías sustanrivas en la inserción la-
boral. En este sentido, podemos concluir que
la movilidad ocupacional es condición necesa-
ria para la movilidad social, pero no suficiente.

2. La cultura encarnada: La lectura de estos re-
latos de pobres da cuenta de un cierto sello co-
mún a todos ellos. Todos estos relatos son cons-
truidos desde la experiencia de la pobreza y la
exclusión social. Cada historia de vida está mar-
cada por esta experiencia que, además de indicar
una posición particular dentro de la estructura
social, da cuenta de pautas y valores comunes
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de la propia conducta. Es sobre esta base co-
mún que los sujetos se construyen y manio-
bran. Como diría Bourdieu, los relatos desde
la pobreza presentan una afinidad de estilo que
los vuelve identificables, los hace idénticos en-
tre sí y, a la vez, los diferencia de otros. En ellos
se descubren ciertas disposiciones, una mane-
ra particular de escritura que permite identifi-
cados como relatos de excluidos.
Sin embargo, ello no impide que esta escritura
común de la que nos habla Bourdieu sufra cam-
bios a lo largo del tiempo. El curso que toman
muchas de estas historias de pobreza no sería
comprensible si no se incorporan al análisis de
las modificaciones en términos de habitus y es-
tilos de vida.
Independientemente de la homogeneidad de es-
tilo de vida y de habitus al interior de un mis-
mo grupo social, las tensiones, rupturas y dis-
tancias también se construyen. Las historias de
vida analizadas muestran que el habitus no es,
en este sentido, un fenómeno que se construye
sólo en la socialización primaria y se fija con la
adscripción de clase; el habitus se construye a
lo largo de la trayectoria social.
Aun cuando la historia tiende aprogramar a cada
individuo, cada uno conserva la capacidad de
modificar esta programación, de hacer una
reescritura de ella. La pluralidad de la experien-
cia social engendra, inevitablemente, una dis-
tancia y un cierto desapego de la propia cultura
cuando los sujetos perciben que ella no tiene
coherencia interna, o no se ajusta a las propias
búsquedas o a las exigencias que les impone la
experiencia social.

3. El proyecto de integración: El análisis de estas
trayectorias de pobres indica que la mayor par-
te de ellas se construyen sobre la base de un
modelo en el cual predomina la orientación
hacia la integración social.

Las trayectorias de movilidad social y ocupa-
cional siempre parecen orientarse hacia la ads-
cripción y adopción de pautas y valores de la
inserción social, por ende, de la gente decente.
Constitución y resguardo de la familia y traba-
jo honrado son los dos ejes desde donde la mo-
vilidad ascendente y la inserción social parecen
posibles. Para aquellos pocos que se la juegan
por un proyecto de la competencia o la
subjetivación, el costo es alto y la movilidad
ascendente un sueño.

4. Trayectorias laborales y experiencia social: La
lectura de las trayectorias laborales parece indi-
car que aquellos sujetos que logran aplicar y
jugar con una mayor diversidad de orientacio-
nes para la acción, son los que mayor movili-
dad ocupacional/social logran. Por el contra-
rio, aquellos sujetos cuyas trayectorias ocupa-
cionales se "juegan" o se fijan en una lógica, no
presentan procesos de movilidad importantes,
siendo a menudo trayectorias descendentes. Lo
señalado nos indicaría que la capacidad de
movilizarse en la estructura social y ocupacio-
nal, pareciera estar asociada a la capacidad de
los sujetos para construir, apropiarse y nego-
ciar con la información que de manera perma-
nente les ofrece el mercado, la cultura y su sub-
jetividad. De la diversidad de códigos y habili-
dad de los sujetos para combinados dependerá
la capacidad de maniobra que ellos logren frente
a la realidad social. Sobre la base de un capital
educativo, cultural y relacional limirado, no es
de extrañar que los más débiles queden fijados
en su posición de marginalidad y exclusión.
La lectura de los relatos muestra que todas las
personas responden de una u otra manera a las
condicionantes sociales. Todos crean una estra-
tegia frente a las distintas situaciones sociales,
sin embargo, no todos lo hacen de la misma
manera; existe una diversidad de respuestas y



lógicas que subyacen a la acción. Tampoco las
trayectorias ocupacionales a lo largo del tiem-
po son homogéneas en términos de estas res-
puestas y lógicas. En su vida, los sujetos combi-
nan y articulan respuestas de diferentes modos.
Lo que en un momento pudo ser una respuesta
adecuada, en otro dejar de serio. Si en determi-
nado momento se creyó en la honradez y el es-
fuerzo, la experiencia puede mostrar que, para
el logro de la movilidad social, más vale ser "as-
tuto y competitivo" que honrado.
Esta combinación de lógicas es lo que Duber
llama experiencia social. En este sentido, pode-
mos avanzar en la propuesta de rres formas de
experiencia social, que en el caso de los sujetos
analizados adquieren contenidos específicos y
culturalmente signados

5. Movilidad y espacios de relaciones: Los rela-
tos de vida indican que los espacios de relacio-
nes más relevantes para la construcción de tra-
yectorias ocupacionales y sociales ascendentes
son el hogar y el trabajo. Ambos espacios apa-
recen en los relatos fuertemente signados por la
cultura de la decencia. Ni el barrio ni la
insrirucionalidad estatal se muestran como con-
textos relevantes en el logro de esta movilidad
social y ocupacional.
El hogar, desde los relatos, es un espacio social
relevante en todos los tipos de trayectorias la-
borales. Para las trayectorias ascendentes y es-
tables el hogar es el espacio desde donde se cons-
truye el proyecto de integración social y, por
ende, allí es donde se busca consolidar los valo-
res de la familia. En el caso de las trayectorias
interrumpidas de mujeres, el hogar aporta los
elementos necesarios para construir una iden-
tidad de sí mismas; en el caso de las trayecto-
rias descendentes, el hogar constituye el espa-
cio privilegiado para refugiarse y sobrevivir.
Sin embargo, los relatos indican que la existen-

~
81

cia de un hogar sólo se transforma en un recur-
so para la movilidad social si: uno, alguno de
sus miembros se encuentra inserto en un espa-
cio de trabajo; dos, la familia logra retener a los
niños en el sistema educacional, y tres, respal-
da la socialización de las nuevas generaciones
en la cultura del trabajo. Solamente bajo estas
condiciones, el hogar se transforma en un pilar
central para romper con la reproducción de la
pobreza e iniciar procesos de movilidad social
de las futuras generaciones.
El barrio y la instirucionalidad estatal son, tam-
bién, espacios presentes en los relatos de sujetos
pobres, en especial para mujeres de trayectorias
laborales interrumpidas y sujetos de trayectorias
descendentes. Para las primeras, el barrio consti-
tuye un espacio de integración donde se compar-
ten códigos y proyectos comunes y se busca ser
reconocida y respetada. La institucionalidad es-
tatal es un espacio donde se tejen relaciones, pero
con el que a menudo se mantiene una distancia
crítica. En el caso de los sujetos de trayectorias
descendenres, el barrio y el Estado aparecen en la
medida que éste aporta los recursos necesarios para
la sobrevivencia.
El espacio del trabajo en los relatos no sólo sur-
ge como un recurso para la obtención de in-
gresos necesarios al sustento de la familia; es
también un elemento estructurante de la iden-
tidad individual yel medio reconocido de in-
tegración social.
En las trayectorias ascendentes queda claro que
los requisitos a la movilidad ocupacional son
muchos. No es suficiente una buena oportuni-
dad en el mercado para que la inserción y me-
nos aún la movilidad ocupacional estén asegu-
radas. Los relatos de trayectorias ascendentes
muestran que las oportunidades siempre son
limitadas. La capacidad para moverse entre las
exigencias del mercado y los códigos de la cultu-
ra sin traicionarse a sí mismo, es una habilidad



que pocos poseen pero que ayuda a quienes la
logran desarrollar.
Para quienes sólo saben moverse desde los có-
digos de la cultura, pero no responden a las
experiencias de humillación y explotación de
esros espacios, el precio, a menudo, es la in-
movilidad laboral. Sus trayectorias serán esta-
bles, pero precarias.
Las historias de pobres indican que no todos
los espacios laborales ni todas las posiciones
dentro de este espacio abren las mismas
oportunidades en términos de condiciones de
trabajo, por una parte, y de relaciones,
aprendizajes y construcción de identidad
laboral, por otra. Los relatos muestran que los
espacios laborales que posibilitan el acceso a
nuevas y mejores relaciones sociales, así como
a la construcción de un proyecto identitario
sólido, a menudo escasean. Por el contrario,
las trayectorias ocupacionales de los más pobres
señalan que los trabajos a los que ellos acceden
son de tal precariedad e inestabilidad, que la
posibilidad de hacer de estos espacios un
recurso para levantarse como sujetos y concretar

un proyecto de movilidad social es a menudo
inimaginable.
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Reproducción de la identidad étnica y relaciones
de género en los Llanos de Mojos'

Zulema Lehm Ardaya
lania Melgar Henrich

Mercedes Noza Moreno
Kantuta Lara Delgado

CIDDEBENI

Avance de investigación de un proyecto en curso aus-
piciado por el PIEB. Zulema Lehm y su equipo exploran
las relaciones interétnicas y de género a través de un
análisis minucioso y detallado de las identidades
étnicas, valoraciones interétnicas e intergenéricas, ca-
tegorías y relaciones de parentesco, división del traba-
io, demografía, acceso a los recursos naturales, migra-
ciones, inserción mercantil, acceso a saberes y ascenso
social en seis comunidades.

El propósito de la investigación fue dar luces
sobre las complejas relaciones inrerérnicas y de
género en los Llanos de Mojos -departamento
del Beni- en la AmazonÍa boliviana. Caracteri-
zados por sus extensas sabanas naturales y bos-
ques ribereños y submontañosos, sujetos a la inun-

dación estaciona] y a una pronunciada variabili-
dad climática entre la época de lluvias y la de se-
quía, los Llanos de Mojos albergan a 16 pueblos
indígenas de los 33 identificados en el país, y a una
importante población blanca y mestiza mayormente
concentrada en centros urbanos. Constituyen,

I Auspiciado por el "IEB y el Centro de Investigación y Documentación para el Desarrollo del Beni, el proyeC() de investigaci,ín
"Ftnicidad y género en la Amazonía boliviana. Intercambios marrirnoniales inrerérnicos en los Llanos de Mojos" se realizo CIHn.'

octubre de 1998 Yfebrero de 2000. Aqui presentamos algunos de sus hallazgos más importantes.
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entonces, un espacio privilegiado para el estudio
de las relaciones inrerétnicas.

La investigación surgió al constatar que, des-
de la década de 1980, existe en el Beni una inten-
sa dinámica relacionada con las identidades
érnicas motivada tanto por la organización y
movilización de los pueblos indígenas de la re-
gión como por el reconocimiento paulatino de
algunos de sus derechos en la legislación nacio-
nal. Esta dinámica constituye un desafío a la ca-
tegoría de ernicidad que en las leyes y en el ima-
ginario de los administradores estatales aparece
como una categoría estática que no corresponde
a la realidad. Esta inadecuación reproduce meca-
nismos de exclusión a pesar del propósito mani-
fiesto en las leyes de reconocer los derechos indí-
genas.

Por otro lado, también influyó en la identifi-
cación de la temática, la constatación de que el
creciente interés en torno a las relaciones
intergenéricas está conduciendo a políticas y ac-
ciones que se aplican en el marco de un profun-
do desconocimiento de las particularidades de
estas relaciones al interior de los grupos indíge-
nas de la región. Ambos temas: ernicidad y géne-
ro se entrecruzan en los matrimonios interérnicos
y por ello decidimos abordados a partir de esta
entrada. Las preguntas que nos planteamos ori-
ginalmente fueron las siguientes: ¿cuáles son los
factores que determinan los matrimonios
inrerérnicos? y, siendo que estos matrimonios son
cada vez más frecuentes, ¿cómo se reproducen los
grupos étnicos?

Las teorías relativas al género han puesto al
descubierto que las relaciones de este orden están
constituidas por un conjunto de prácticas, sím-
bolos, representaciones, normas y valores que las
sociedades han construido a partir de las diferen-
cias sexuales. Estas construcciones culturales pre-
establecen formas de comportamiento y de
relacionamiento a través del proceso de socializa-

ción en el que intervienen los modelos de lo que
la sociedad define como las actitudes y conduc-
tas apropiadas para cada sexo. El aporte funda-
mental del feminismo es haber puesto al descu-
bierto que tales formas de comportamiento y de
relacionamiento, no emanan de la naturaleza sino
de la cultura (Mead, 1935; Grupo Temático de
Género, 1997; Gonzáles, 1993: 17). Del mismo
modo, las diferencias érnicas constituyen un con-
junto de representaciones, prácticas, símbolos,
normas y valores socialmente construidos
(Cardozo de Olivera, 1976: 48). En este sentido,
ambas teorías comparten una característica co-
mún: tratan de diferencias socialmente construi-
das y, como tales, sujetas al cambio, por tanto no
son categorías estáticas.

Tanto la identidad étnica como genérica tie-
nen un carácter contrasrante, es decir, se definen
en relación con el otro (Gonzáles, 1993: 27;
Barrh, 1976). Al decir de Barrh (1976), la identi-
ficación de un grupo étnico no depende solamen-
te de la autoadscripción sino también del modo
cómo "los otros" lo incluyen/excluyen. Esta in-
clusión/exclusión es dinámica. Como señalan
Paulson (1996) y de La Cadena (1997), una per-
sona puede ser considerada "mestiza o mestizo"
en un contexto e "india o indio" en otro.

Finalmente, es necesario hacer algunas aprecia-
ciones en relación a dos conceptos presentes en las
teorías relativas al género. Respecto a la "condición"
y "situación" de los géneros, Lagarde (1993: 34)
señala que "las mujeres comparten como género la
misma condición histórica, pero difieren en cuan-
to a sus situaciones de vida y en los grados y niveles
de la opresión". Es decir, que "condición" de los
géneros da cuenta de una situación generalizada,
en tanto que "situación" alude precisamente a las
variaciones. La presente investigación se ubica en
este segundo nivel, dado que nuestro interés es dar
cuenta de las variantes que existen entre los dife-
rentes grupos érnicos de nuestro estudio.
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En relación a lo anterior, de acuerdo con Gayle
Rubin (1996), se puede establecer que la divi-
sión del trabajo y las relaciones de parentesco
ocupan un lugar central en las relaciones entre
los géneros; pero, especialmente las segundas,
también en relación a las relaciones interérnicas,
constituyendo formas empíricas y observables de
los sistemas sexo/género y de la etnicidad. Asi-
mismo, dado que las construcciones culturales
constriñen pero no son absolutamente impermea-
bles, dejando un lugar importante para la acción
individual, es posible que individuos pertenecien-
tes a cualquier género, y de ciertos status sociales
al interior de los grupos étnicos, decidan romper
las "pre-escriruras", De ser así, ¿cómo se reprodu-
ce el grupo étnico? El deseo consciente o incons-
ciente de poner en funcionamiento las acciones
orientadas al cambio debe derivar de un conjun-
to de percepciones sobre la situación de los géne-
ros en un grupo determinado y contrastado con
las que rigen entre otros. Estas percepciones im-
plican valoraciones intergenéricas e inrerérnicas
que necesitamos dilucidar para comprender el
"sentido" de la acción del cambio en los sistemas
de parentesco.

En relación a la sociedad boliviana, el estudio
del interjuego de las identidades étnicas pone al
descubierto la existencia de "menosprecios esca-
lonados" (Rivera, 1996) que, inrernalizados en
los propios grupos indígenas, dan lugar a una
estarnenración jerárquica entre ellos, basada en
preceptos coloniales de "salvajismo" vs. "civiliza-
ción". Esta situación, a su vez, se expresa en las
relaciones intergenéricas. Así, de la Cadena (1997)
muestra que en estas escalas de valoraciones de
origen colonial, las mujeres indias ocupan el últi-
mo estamento.

El entrecruzamiento de categorías tales como
etnia, género y clase implica una gran compleji-
dad teórica y empírica; en el caso de la Amazonía,
a esta complejidad se añade el hecho de que los

estudios relacionados con la ternanca aún son
escasos. En la revisión de la información secun-
daria relativa a estos temas se pudo constatar que
en los llanos de Mojos existe una mayor inciden-
cia de estudios relacionados con las relaciones
inrerétnicas (Jones, 1980; Paz, 1991 ;
Zajechowski, 1992; Vargas, 1994); los estudios
sobre género son mucho menos frecuentes (Lehm,
1996; Briro, 1998) y el presente constituye el
primer intento por estudiar la intersección entre
ambas categorías.

En nuestra investigación, las indagaciones
se realizaron en torno a los siguientes campos
temáticos: valoraciones interétnicas e
inrergenéricas, categorías y relaciones del pa-
rentesco, división del trabajo, demografía, ac-
ceso a los recursos naturales, acceso a saberes
y conocimientos y ascenso social. Asimismo,
se obtuvo información sobre procesos
"integradores" como migraciones, inserción
mercantil y acceso a los servicios como salud y
educación, todos ellos relacionados con los
matrimonios inrerétnicos.

Para realizar el estudio se seleccionaron seis
comunidades: el Cabildo Indigenal de Trinidad,
Puerto San Lorenzo, San Pablo, Tres de Mayo,
Naranjito e Ibiato/Nguiray correspondientes a los
pueblos trinirario, yuracaré, guarayo y sirionó (ver
detalle en Anexo). El trabajo de campo se realizó
en dos etapas. La primera, de duración de dos
meses y medio (enero y marzo de 1999) corres-
pondiente a la época de lluvias; y la segunda, de
duración de dos meses, entre junio y agosto del
mismo año, correspondiente a la época seca. El
equipo estuvo constituido por cuatro investiga-
doras: dos "experimentadas" y dos jóvenes. Las
cuatro trabajaron en el asentamiento urbano del
Cabildo Indigenal de Trinidad; ya para el trabajo
en las comunidades rurales, cada investigadora
se desplazó a una comunidad. Durante todo el
proceso de trabajo en las comunidades, las inves-
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tigadoras experimentadas realizaron seguimien-
to diario al trabajo de las investigadoras jóvenes a
través de la red de radiocomunicación de las or-
ganizaciones indígenas.

Además de la revisión de información secun-
daria, tanto teórica como empírica, se aplicó un
conjunto de técnicas para recoger la información
primaria: censos comunales, encuesta a mujeres
mayores de 12 años sobre natalidad y fecundi-
dad, mapeos de recursos naturales según género,
calendarios anuales de actividades según género,
registros diarios de actividades, flujo de produc-
tos y de análisis de beneficios, historias de vida,
esquemas de parentesco, cuestionarios con esca-
las de opinión y valoraciones, entrevistas a perso-
nas especializadas en aspectos relativos a las Bús-
quedas de la Loma Santa, chamanismo, cacería y
pesca. Las observaciones fueron registradas en dia-
rios de campo.

PRINCIPALES HALLAZGOS DE LA
INVESTIGACiÓN

Identidad étnico
Una primera entrada al tema se logra a través

de la terminología del parentesco. Este procedi-
miento permitió constatar que en las comunida-
des estudiadas se utiliza un término en cada idio-
ma nativo para referirse a los miembros de su gru-
po étnico; así, en rrinirario este término es
"jafiono ", en yu racaré "tapta" y en guarayo
"cbemu"; en sirionó, el término "mbyd" (quiere
decir nuestra gente) cobra ese mismo sentido pero
también se utiliza directamente el término caste-
llano de "pariente". Del mismo modo, los
rrinitarios, yuracarés y guarayos traducen los tér-
minos de sus idiomas al castellano como "parien-
te" y son utilizados en dos sentidos: uno de ca-
rácter más restringido para designar a los familia-
res más próximos, y, otro más amplio, que signi-
fica también pariente; al traducirlos al castellano

generalmente lo hacen como "pariente de raza",
es decir miembro del propio grupo étnico. Esta
referencia al parentesco para establecer la perte-
nencia al grupo étnico pone de manifiesto la im-
portancia de la ascedencia o del origen en los pro-
cesos de adscripción o exclusión de los grupos
étnicos.

Complementando lo anterior, y siguiendo a
Barth (1976), constatamos que la inclusión o
exclusión de una persona depende de valores que
el grupo considera fundamentales. Así, por ejem-
plo, para los trinirarios de Puerto San Lorenzo y
de la zona del Cabildo Indigenal de Trinidad se-
rán la participación en las fiestas, la organización
en Cabildos y las prácticas religiosas lo que, se-
gún ellos, les hace diferentes de los otros grupos
y constituyen pautas mediante las cuales pueden
distinguir a quienes no pertenecen a su grupo.
Los yuracarés de San Pablo y de Tres de Mayo
coincidieron en ponderar el idioma como un in-
dicador que posibilita clasificar inclusiva o exclu-
sivamente a las personas. Entre tanto, los guarayos
y los sirionó ponderaron el comportamiento que,
en el primer caso, se define como la forma de ser,
de caminar, de saludar, y, en el segundo, como la
forma de relacionarse entre pueblos poniendo
particular énfasis en la amabilidad y el respeto.

La identidad érnica de los hijos de un matri-
monio interétnico entre rrinitarios y yuracarés de
las comunidades de Puerto San Lorenzo y Tres
de Mayo dependerá, en primer lugar, del contex-
to socio-cultural en el que se socialicen. Los re-
sultados del seguimiento a una familia interérnica
ilustra el hecho de que la identificación étnica
depende más de factores sociales que biológicos.
Así, un matrimonio interérnico que data de la
década de 1950, como muchos otros, se originó
en las migraciones mesiánicas que realizan los
trinirarios en Busca de la Loma Santa. La pareja
tuvo tres hijos varones y cuatro hijas mujeres. En
principio, siguiendo las reglas de residencia rna-
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trimonial, la mujer trinitaria fue a vivir a los
asentarnientos yuracarés, pero cuando los hijos e
hijas estuvieron en edad escolar, la familia se tras-
ladó al asentamiento trinirario con la finalidad
de acceder a la escuela. Posteriormente, dos de
los hijos varones contrajeron matrimonio con
mujeres trinitarias y se quedaron a vivir en el
mismo asentamiento rrinirario, en tanto que dos
de las hijas mujeres contrajeron matrimonio con
hombres yuracarés y se fueron a vivir a la comu-
nidad yuracaré de Tres de Mayo. En este caso, los
hijos varones son considerados trinirarios y asi-
mismo sus hijas e hijos, en tanto que las mujeres
son consideradas más bien yuracarés y del mis-
mo modo sus hijos e hijas. Aquí, puede observar-
se que la residencia matrimonial juega un papel
muy importante porque determina el contexto
cultural de la socialización. El caso nos muestra,
también, una variante de la identificación étnica
puesto que uno de los hijos hombres, dirigente
de la organización indígena supracomunal, se re-
conoce a sí mismo como trinitario/yuracaré.

Por otro lado, ser de un lugar, vivir en él y
cumplir las normas que se establecen en la co-
munidad, da lugar a una identidad de "ser
cornunario" y es la que define los derechos y de-
beres para el acceso a los recursos naturales. En
comunidades donde la población de un grupo
étnico es la mayoría, la identidad étnica juega un
importante papel de control social respecto al
cumplimiento o incumplimiento de los deberes
de aquellas personas que, sin ser miembros del
grupo étnico, viven en la comunidad y se defi-
nen como comunanos.

Relacionado con lo anterior, la revisión de
daros ernohistóricos muestra, para todos los ca-
sos de nuestro estudio, que desde el periodo pre-
colonial, las parcialidades étnicas se identificaban
con un lugar determinado; las crónicas señalan,
para el caso de los trinirarios, que esta identifica-
ción estaba basada en la creencia que "de ese lu-

gar", generalmente una laguna o un cuerpo de
agua, "sacó Dios a sus antepasados" (Orellana
[1687], 1906:8; Alrarnirano [1715), 1979:30-31).
Esta identidad "localisra" se manifiesta aun en la
actualidad, en los casos de "los rrinirarios", "los
ignacianos", "los loreranos" y también "los
javerianos" -mojeños de origen arawac- cuyas
denominaciones hacen referencia a las reduccio-
nes jesuíticas de Trinidad, San Ignacio, Loreto y
San Javier. Ahora bien, en este caso, y principal-
mente a partir de la invasión de mestizos y crio-
llos a las ex-reducciones, estas identidades
"localisras" constituyen un ámbito en el que se
evidencian procesos "de manipulación de la iden-
tidad" (Cardoso, 1976) o de "manejo crearivo de
la identidad" (Paulson, 1996). Así, indígenas,
criollos y mestizos se denominan a sí mismos
como "rrinitarios", "ignacianos", "loreranos" y
"javerianos" haciendo referencia a su lugar de
nacimiento, oscureciéndose la identidad érnica,
lo que posibilita, en algunos casos, que sectores
indígenas mimeticen su identidad étnica buscan-
do no ser estigmatizados o discriminados o, por
orro lado, que mestizos y criollos nieguen los de-
rechos indígenas al pregonar una aparente igual-
dad. Sin embargo, el mismo hecho de esta "ma-
nipulación de la identidad" muestra la persisten-
cia de una diferenciación jerárquica entre los gru-
pos érnicos,

Finalmente, el movimiento indígena organi-
zado actualmente en torno a CIDOB (Central
Indígena del Oriente Boliviano) y CPIB, (Con-
sejo de Pueblos Indígenas del Beni), interpela a
sus seguidores y los representa bajo una identi-
dad de "indígena génerico" (Ribeiro, 1979). Sin
embargo, este afán por representar e interpelar al
Estado y a la sociedad nacional en estos térmi-
nos, en cierto nivel está conduciendo a oscurecer
las particularidades étnicas. Esto, más allá del dis-
curso, supone una suerte de sutil imposición de
ciertos modelos organizativos a grupos érnicos que
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tienen otras formas de organizarse. Tal el caso de
la difusión de los Cabildos Indigenales sobre los
yuracarés y la consideración entre algunos de sus
miembros de que, si no están organizados en
Cabildo, es que carecen de organización, repro-
duciéndose de esta manera el menosprecio de
unos y la pérdida de autoestima de otros.

to San Lorenzo. Sin embargo, en relación al Terri-
torio Indígena Sirionó, es necesario profundizar en
el análisis, puesto que se tienen referencias al hecho
de que en 1984 (Stearman, 1987), en Ibiato, sola-
mente existían 2 hombres no sirionó, en una po-
blación total de 275 habitantes. Esto estaría demos-
trando un acelerado proceso de incorporación de

MATRIMONIOS INTERÉTNICOS

COMPOSICiÓN ÉTNICA DE LAS FAMILIAS SEGÚN COMUNIDAD

Comunidad Total Mono- Inter- Disueltas Sin No

familias étnicas étnicas información indígenas

Cabildo Indigenal 113 59 23 (20%) 2 30 1
(52%) (1,8%) (26%) (0,9%)

Puerto San Lorenzo 25 - 20 2 - 3
.-

(80%) (8%) (12%)
San Pablo

- - -
26 22 4

1- - (85%) (15%)
Tres de Mayo 17 14 3 1

(82%) (17,6%) (0,4%) .-
Territorio Indígena

-
90 70 20

Sirionó (78%) (12%) -
Naranjito 26 14 9 3

(54%) (46%)
Fuente: Elaboración propia. Censos comunales, enero 1999.

Como puede observarse, en todas las comuni-
dades de nuestro estudio existe un predominio de
la endogamia en relación al propio grupo étnico,
en tanto que las comunidades con un número
mayor de familias interétnicas son Naranjito, con
población mayoritariamente guaraya, y el Cabildo
Indigena!, con población mayoritariamente trini-
taria. Tres de Mayo presenta una situación particu-
lar: de las 14 familias monoétnicas, dos son exclu-
sivamente trinitarias, Las comunidades con menor
incidencia de matrimonios inrerétnicos, en térmi-
nos proporcionales, son el Territorio Sirionó y Puer-

personas no sirionó a! TIS por la vía del matrimo-
nio inrerérnico, Gracias a esta incorporación de no
sirionós por la vía del matrimonio, el grupo étnico
ha podido incrementar su población -que para
1984 llegó a un punto crítico que hacía temer por
las posibilidades de su reproducción biológica- a
través de adscribir a su grupo a los hijos de los ma-
trimonios interétnicos.

Por otro lado, haciendo un seguimiento a los
matrimonios inrerétnicos, encontramos que, ex-
cepto en el caso de los yuracarés, fueron las mu-
jeres quienes mayormente se casaron con hom-
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bres de fuera de su propio grupo?
Tomando como universo las comunidades

estudiadas y realizando un seguimienro a los
matrimonios inrerétnicos, excepto por el caso de
las comunidades yuracarés, se pudo constatar que
son mayormente mujeres quienes realizan ma-
trimonios con hombres de otros grupos érnicos.
Esto estaría reafirmando una tendencia ya ob-
servada por Block (1997) para la reducción de
Reyes en el siglo XVIlP. Sin embargo, en los
árboles genealógicos realizados a través de nues-
tro estudio, los matrimonios inrerérnicos no
muestran un patrón que permita afirmar un in-
tercambio de linajes entre grupos érnicos dife-

rentes; sí, y de manera particularmente notable
para el caso de los yuracarés, se observan inter-
cambios entre linajes pero al inrerior del propio
grupo étnico.

Los datos sobre la incidencia de los matrimo-
nios interétnicos son relativos y probablemenre
conservadores por el hecho de que no se toma en
cuenra a personas que salieron de la comunidad.
Como se ha podido observar en el caso de las
emigraciones, existe un fuerte componenre, es-
pecialmenre femenino. que ha emigrado de las
comunidades y se ha casado con hombres de otros
grupos érnicos, siendo ésta una de las razones por
las cuales no retornaron a sus comunidades.

2 Tomando en cuenta que la población del Cabildo se auto identifica mayormente como trinitaria, tenemos que 11 mujeres rrinira-
rias se casaron con hombres no rrinitarios en tanto que los hombres rrinirarios que se casaron con mujeres no trinirarias fueron 8,
los cuatro restantes constituyen otras combinaciones que no involucran a lota)s rrinirariola)s.
En Puerto San Lorenzo, los matrimonios interétnicos son de dos mujeres rrinirarias: una casada con un hombre que se autoiden-
rifica como "de San Borja" y la otra con un hombre "rrinitario/yuracaré", es decir, hijo a su vez de un matrimonio interérnico
anterior entre una mujer trinitaria y un hombre yuracaré y que se autoidenrifica como ..rrinirario/yuracaré ".
De esta manera, se tiene que para las dos comunidades rrinirarias fueron mayormente las mujeres quienes se casaron o se juntaron
con hombres no rrinitarios.
En el caso de San Pablo, de los 4 matrimonios inrerérnicos, 2 son entre hombres yuracarés con mujeres trinirarias, 1 matrimonio
es de una mujer yuracaré con 1 hombre que se auroidenrifica como "de Riberalra" y 1 matrimonio de una mujer que se auroiden-
rifica como "camba trinitaria" y un hombre que se auroidenrifica como "yuracaré", siendo hijo, sin embargo, de un matrimonio
interétnico entre yuracaré y trinitaria. En este caso, serían más los hombres quienes se juntan con mujeres de otra etnia, especial-
mente trinirarias.
La composición de los matrimonios inrerétnicos en Tres de Mayo es la siguiente: un marrimionio inrerétnico de un hombre
yuracaré con una mujer chimán y 2 matrimonios interétnicos de segunda generación entre "yuracaré/rrinirarias" con hombres
yuracarés. En este caso, también fueron las mujeres quienes mayormente contrajeron matrimonios inrerétnicos.
Entre los matrimonios inrerérnicos del Territorio Indígena Sirionó, 12 son de mujeres sirionó casadas con hombres no sirionó, y
8 hombres sirionó casados con mujeres no sirionó. En este caso, como en el de los rrinirarios, observamos que han sido mayor-
mente las mujeres quienes se han casado o juntado con hombres de otros grupos étnicos.
En Naranjiro existen 26 familias nucleares: 14 son matrimonios guarayos monoémicos, 9 son matrimonios interétnicos y 3 son
matrimonios que se consideran no indígenas. De los matrimonios inrerérnicos, 6 fueron realizados por mujeres guarayas con no
guarayos y 3 por hombres. De los 6 matrimonios que realizaron las mujeres, 4 fueron con hombres no indígenas y 2 con hombres
mojeños-ignacianos.

3 "Además de las divisiones jerárquicas de Reyes, con su registro de los individuos y sus vínculos familiares, el censo ilustra sobre la
presencia de redes precisas de parentesco que funcionaban dentro de la reducción. De los 270 apellidos que se mencionan en el
documento, 114(42%) aparecen en más de una unidad familiar. En el Pueblo, la repetición de apellidos se produce con mayor
frecuencia (78%) dentro de la misma parcialidad o grupo lingüístico. En un 82% de los casos del lado femenino, un apellido salta
las barreras lingüísticas. Como las parcialidades representaban a los principales grupos autóctonos de la reducción, estos rasgos de
la comunidad de apellidos reflejan, por un lado, la persistencia de una fuerte identificación étnica dentro de la reducción; por
otro, la persistencia de la práctica prereduccional del intercambio de mujeres entre linajes". (pág. 137)
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La indagación histórica de los matrimonios
inrerérnicos muestra que éstos se han producido
en diferentes periodos. Durante las reducciones,
que ocurrieron en diferentes épocas según cada
grupo étnico", este tipo de matrimonios fue el
resultado de una estrategia utilizada por los mi-
sioneros para sedentarizar a los pueblos indíge-
nas que aún se encontraban dispersos en la selva,
propiciando los matrimonios con miembros de
los grupos que fueron reducidos más temprana-
mente, también para contrarrestar las caídas de-
mográficas provocadas por las epidemias. Así,
trinitarios fueron utilizados en los intentos por
reducir a los yuracarés, chiquiranos para reducir
a los guarayos y estos últimos para reducir a los
sirionó. Como resultado de este proceso existe
una clara diferenciación érnica y jerárquica de los
grupos étnicos, que se expresa en representacio-
nes basadas en estereotipos de orden colonial que
ubican a los grupos érnicos en un continuum
bipolar entre los que se consideran "más civiliza-
dos" = más tempranamente reducidos, y "los más
salvajes" = más tardíamente reducidos. Estas re-
presentaciones no sólo están en el imaginario de
los carayana (criollos o mestizos), que se consi-
deran en la cúspide de la jerarquía inrerétnica,
sino que se inrernalizan en los propios grupos
étnicos como lo muestran las escalas de valora-
ciones aplicadas a través del estudio.

Varias historias de vida recopiladas muestran
que los patrones de establecimientos
agroindustriales y ganaderos frecuentemente im-
pusieron o influyeron para que se realicen matri-
monios interérnicos.

Los movimientos mesiánicos, especialmente
los de la década de 1950, condujeron a los
trinitarios hasta espacios muy alejados de su eje
territorial ubicado en las riberas del Mamoré,
propiciando el encuentro con grupos dispersos
del bosque, entre ellos, los yuracarés, Esto, acom-
pañado por la creencia de que los grupos del bos-
que conocen el lugar donde se encuentra la Loma
Santa, ha conducido a matrimonios inrerérnicos
entre rrinitarias y yuracarés.

La difusión de la escuela rural y especialmen-
te la condición estatal de que, para asignar un
írern una comunidad debe contar con al menos
20 niños o niñas, ha conducido a que los padres
de familia realicen un reclutamiento en los
asentamientos dispersos de su entorno. Dado que
los trinitarios generalmente tienen y han tenido
un patrón de asentamiento relativamente más
concentrado que los yuracarés, han sido ellos, los
que en primera instancia, lograron los ítems
reclutando a niños de los asentamientos yuracarés
de su entorno. Este reclutamiento, además de la
difusión del castellano en las escuelas rurales, ha
determinado una mayor proximidad inrerérnica
que ha desembocado en matrimonios. Finalmen-
te, las migraciones especialmente a los centros
urbanos por motivo de trabajo, han inducido a
matrimonios interétnicos.

La distribución diferencial de los recursos na-
turales y una ocupación relativamente especializa-
da de los grupos émicos en relación a determina-
dos ecosistemas, condujo, desde el periodo pre-co-
lonial, al intercambio interérnico de ciertos recur-
sos, intensificado con la inserción de las cornuni-

4 Los mojeños fueron reducidos por los jesuitas tempranamente: entre fines del siglo XVII y fines del siglo XVIII; en tanto que, si
bien algunos guarayos fueron incluidos en las misiones de Mojos y Chiquitos en el mismo periodo, en realidad el grueso de su
población ingresó al régimen reduccional en 1827 hasta 1870, bajo la administración de la orden de los franciscanos. En el caso
de los yuracarés, hubo sucesivos intentos de reducción particularmente por la orden de los franciscanos entre 1800 y 1870, sin
embargo, entre ellos, las reducciones apenas sí alcanzaron a estabilizarse. En tanto que los sirionó recién fueron reducidos a fines
de la década de 1920 tanto por franciscanos en las reducciones de Guarayos como por el Estado en la escuela indigena! de
Casarabe y finalmente, en Ibiato, por la iglesia Evangélica Cuadrangular.



dades en el mercado. Sin embargo, el intercambio
de recursos pone también de manifiesto un inter-
cambio desigual entre aquellas comunidades más
tempranamente insertas en el sistema y aquellas que
tienen menos ventajas, tal como ocurre entre la
comunidad trinitaria de Puerto San Lorenzo y la
comunidad predominantemente yuracaré de Tres
de Mayo. La primera se caracteriza por constituir
un asentamiento relativamente nucleado, con po-
blación rnayoritariamente trinitaria y una dinámi-
ca comercial más frecuente con Trinidad y estan-
cias vecinas, frente a Tres de Mayo, una comuni-
dad predominantemente yuracaré, en un proceso
reciente de nucleamienro y que, hasta el momento
del estudio, se abastecía principalmente de produc-
tos manufacturados en Puerto San Lorenzo. Esta
dinámica de intercambios, dadas las características
mencionadas, favorece, por una parte, los matri-
monios inrerétnicos al intensificar las relaciones
pero, por otra, los inhibe al existir entre los yuracarés
una conciencia creciente acerca de su desventajosa
situación en relación a los trinitarios.

En relación a los matrimonios interérnicos,
la estructura colonialmente estamentada a la que
hicimos referencia genera dos fuerzas anragóni-

cas: una que los favorece al motivar que indivi-
duos de los grupos subalternizados busquen as-
censo social a través del matrimonio, pero otra
que los inhibe precisamente por la existencia de
"menosprecios escalonados" entre los grupos
étnicos (Rivera, 1996). Debido a esta estructura
"el ascenso social" a través del matrimonio resul-
ta conflictivo y en ningún caso se traduce en pro-
cesos lineales y expeditos de movilidad social.

Relaciones intergenéricas e
interétn icas

La situación de los géneros al interior de los
grupos étnicos es variable dependiendo, princi-
palmente, de los sistemas de parentesco, la divi-
sión del trabajo y la inserción en el mercado. A
su vez, estos factores se expresan en un sistema de
valoraciones intergenéricas e inrerétnicas pudien-
do constatarse una coincidencia entre una mayor
valoración por el género femenino de los grupos
ubicados en la cúspide de la jerarquía interérnica,
y una menor valoración de las mujeres que perte-
necen a los grupos menos valorados.

El siguiente gráfico muestra estas valoracio-
nes inrerétnicas e intergénericas 5 :

Carayanal

5 Se obtuvo de preguntar, a una muestra proporcional según sexo y edad de 195 personas pertenencientes a las seis comunidades del
estudio: "Si usted no fuera (se mencionaba su propio grupo étnico) preferiría ser (y se insertaba una lista de grupos érnicos
incluidos los de nuestro estudio pero excluyendo el suyo propio). En otra parte de la misma encuesta se preguntó sobre las
calificaciones que atribuiría a hombres y a mujeres de diferentes grupos érnicos.

"IlnkazQs
93



Por otro lado, la relación entre grados de au-
tonomía de las mujeres y valoración del género
femenino, no parece tener una relación lineal. Se
observan, por el contrario, altas valoraciones al
género femenino tanto en grupos étnicos donde
las mujeres gozan de altos grados de autonomía,
tal el caso de loíals sirionós, pero también en gru-
pos étnicos donde las mujeres tienen los menores
grados de autonomía, tal el caso de las guarayas.

La división del trabajo muestra importantes
variaciones entre las comunidades de nuestro
estudio y expresa ciertas diferencias en las
relaciones intergenéricas. Mientras que en todas
las comunidades las tareas exclusivamente
femeninas son cocinar, lavar la ropa y elaborar la
chicha; las niñas y, en menor proporción los niños,
son responsables del abastecimiento de agua. Las
mujeres yuracarés de San Pablo y Tres de Mayo, a
diferencia de las demás comunidades, son las
responsables del abastecimiento de leña. Además,
una vez que el chaco ha sido rozado y tumbado,
ellas, al igual que las mujeres guarayas, pasan más
tiempo en su mantenimiento y en abastecer al
hogar de yuca y plátano. Las mujeres yuracarés,
al igual que las sirionó, participan en las
expediciones de cacería cargando las presas y
recolectando los frutos del bosque.

Entre tanto, las trinirarias dedican más tiem-
po a la elaboración de tejidos en fibras y algodón.
Antiguamente era su responsabilidad la provisión
de vestido tanto para el marido como para sus
hijoía)«. Sin embargo, con la introducción de ropa
e hilos manufacturados, se han reducido los cul-
tivos de algodón que, en el pasado, eran una ta-
rea exclusivamente femenina; la práctica del hi-
lado es realizada solamente por las ancianas mien-
tras que el tejido ya no es una tarea de todas las
mujeres. A pesar de ello, en los últimos años exis-
te una revalorización orientada mayormente a la
producción de bolsas, hamacas y colchas; los dos
primeros productos están destinados tanto para

el uso como para la venta, en tanto que las col-
chas son elaboradas para el uso doméstico.

Las actividades exclusivamente masculinas
son, en todos los casos, la cacería, el tumbado de
los árboles para el chaco y la carpintería. Un rasgo
sobresaliente entre los guarayos es el uso de las
trampas de peso para la cacería y si bien, como se
señaló, está bajo la responsabilidad de los
hombres, también participan niños y niñas y
hombres y mujeres jóvenes en la revisión de las
trampas, aunque en relación a esta actividad pesa
sobre las mujeres adultas una prohibición basada
en la creencia de que traen mala suerte.

Aunque toda la familia participa (en el caso
de los guarayos se realizan mingas que concitan
la participación de miembros de la extensa fami-
lia y de otras familias), la construcción de la vi-
vienda, así como la siembra y la cosecha de los
productos anuales como arroz y maíz, son res-
ponsabilidad de los hombres.

Mientras que la pesca es, entre los trinitarios,
una actividad casi exclusivamente practicada por
los hombres adultos, ancianos y niños, entre los
yuracarés, guarayos y sirionó, si bien son los
hombres quienes pasan mayor tiempo en la pesca,
ésta es un actividad que también realizan las mujeres.

Entre los sirionó destaca, especialmente, la
recolección de miel silvestre para el mercado, y
tanto en la extracción como en la venta partici-
pan hombres como mujeres. Asimismo, la reco-
lección de tortugas de agua que se realiza perió-
dicamente y de manera colectiva en el río
Cocharcas constituye un importante acto social
en el que participan hombres y mujeres.

En relación al cuidado de los niños, en todos
los casos, mientras son de temprana edad, pesa
una mayor responsabilidad sobre las mujeres, en
tanto que cuando crecen existe una división de
tal manera que los hombres serán responsables
de la socialización y aprendizaje de los niños y las
mujeres lo serán de las niñas. Entre los guarayos,
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más que en los otros grupos, destaca el rol de los
abuelos, reforzado por mitos, lo cual da cuenta
del alto valor social que se les asigna.

La venta de fuerza de trabajo constituye otro
elemento importante de la estrategia de supervi-
vencia de los grupos érnicos. Del mismo modo,
en el conjunto de actividades relacionado con el
mercado, destaca el hecho de que tanto hombres
como mujeres sirionó se trasladan periódicamente
para trabajar en las estancias cercanas al TIS.
Entre los trinitarios es frecuente que las mujeres
trabajen con sus maridos en las estancias, espe-
cialmente durante los primeros años de matri-
monio y antes de que los niños ingresen a la es-
cuela; posteriormente, se trasladan a su comuni-
dad y a partir de entonces será mayormente el
hombre quien realice trabajos eventuales en di-
chas estancias. Por el contrario, entre los yuracarés
y guarayos de las comunidades que participaron
en el estudio, el trabajo eventual fuera de la co-
munidad es mayormente realizado por los hom-
bres, aunque para todos los casos existen impor-
tantes emigraciones definitivas tanto de hombres
como de mujeres jóvenes en busca de trabajo. Si
se toma en cuenta el hecho particularmente no-
table entre los guarayos de Naranjito, del control
de los padres sobre las muchachas, estas salidas a
trabajar son consideradas por ellas como un lo-
gro y constituyen una suerte de ruptura de las
normas que generalmente concluye en los matri-
monios interétnicos.

Entre las comunidades rurales, Naranjito es
el único caso donde se presenta un mercado la-
boral interno, basado en la presencia de gente no
indígena en la comunidad, que incluye el trabajo
de mujeres jóvenes y de las niñas como "alzado ras"
o niñeras.

Por otro lado, el caso de lo(a)s trinitariofals
del Cabildo Indigenal, al encontrarse en el cen-
tro urbano, es relativamente diferente a los de-
más casos. La actividad más importante para la

generaclOn de ingresos, en un contexto de
mercantilización más o menos generalizada, es la
venta de la fuerza de trabajo. Aquí se observa,
claramente, la segmentación genérica del merca-
do laboral de Trinidad: los hombres, mayormen-
te, trabajan como albañiles, mototaxistas o como
trabajadores en las tejerías y medianas carpinte-
rías; en tanto que las mujeres lo hacen como
empleadas domésticas y lavanderas. De hecho,
los salarios que perciben los hombres son mayo-
res que los de las mujeres. Por otro lado, algunos
hombres y mujeres tienen pequeños negocios por
cuenta propia: pequeñas carpinterías que son
manejadas por los hombres, y ventas de comidas,
pastillas y refrescos que generalmente adminis-
tran las mujeres. Al igual que en su par rural de
Puerto San Lorenzo, son especialmente las mu-
jeres las que producen artesanías para vender, ac-
tividad impulsada por el Centro Artesanal Moxos,
una entidad actualmente dirigida por las organi-
zaciones indígenas y que contó en un principio
con el apoyo de CIDDEBENI. Entretanto, el
peso de las actividades reproductivas recae ma-
yormente sobre las mujeres, especialmente el cui-
dado de los hijoía)s, lo que constituye una dife-
rencia significativa con lo que ocurre en el área
rural, donde, como se vio, también existe una
división entre los géneros.

El caso de los matrimonios interérnicos entre
mujeres trinitarias -quienes no tienen entre sus
obligaciones el abastecimiento de leña, de pro-
ductos del chaco como la yuca y el plátano, y
tampoco la participación en las expediciones de
cacería o de recolección cargando los productos-
y hombres yuracarés muestra que viviendo aún
en asentamientos predominantemente yuracarés,
los hombres tendrán que cambiar sus actividades
tradicionales y "acomodarse" al sistema trinitaria.
Esto no implica tanto una crítica a los hombres
yuracarés por parte de los miembros de su propia
comunidad, cuanto a las mujeres rrinirarias a
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quienes consideran "flojas". Aquí puede obser-
varse que las diferencias en la división de! trabajo
inhiben los matrimonios interétnicos.

Por su parte, las mujeres trinirarias criticarán
a las yuracarés por su forma de elaborar la chicha
"paracada (de yuca masticada) y sin hervir". So-
bre la base de este aspecto es que se ha construido
un mecanismo de esrigrnatización hacia los
yuracarés, quienes, sin embargo, a diferencia de
los guarayos, se resisten a cambiar su forma de
preparar la chicha pues constituye la base de su
sistema de cohesión social. Éste es otro aspecto
que inhibe los intercambios matrimoniales
interérnicos.

En general, se observa para los casos de los
trinitarios y los guarayos, tanto de Puerto San
Lorenzo como de Naranjito, que la división de!
trabajo entre hombres y mujeres es complemen-
taria puesto que las mujeres se dedican más a la
producción de subproducros a diferencia de los
yuracarés y sirionó, donde las mujeres también
participan en las expediciones de cacería y reco-
lección, y, en e! caso de las sirionó, incluso en e!

trabajo estacional en las haciendas ganaderas. Esta
diferencia implica que, para e! caso de trinitarios
y guarayos, mientras duran sus ausencias, los
hombres se ven obligados a realizar actividades
que son consideradas exclusivas de las mujeres
como cocinar y lavar ropa, a diferencia de los
yuracarés y particularmente los sirionó entre quie-
nes estas tareas son exclusivas de las mujeres.

Con la finalidad de profundizar en la situa-
ción de los géneros se distinguieron dos esferas
económicas en cada comunidad (Barth, 1974)6:
por una parte, la que se refiere al mercado y por
otra, la que se refiere a la reciprocidad. Para cada
una de estas esferas se preguntó, tanto al hombre
como a la mujer (por separado) de 10 unidades
domésticas en cada comunidad, sobre e! produc-
to más importante en su economía familiar para
la esfera de! mercado, y sobre e! producto más
importante para invitar o agradar a los parientes
y amigos. Tomando en cuenta esta base de iden-
tificación de productos, se aplicó la técnica de!
Análisis de! Flujo de Beneficios? cuyos resultados
fueron los siguientes:

VALORACIÓN DE PRODUCTOS SEGÚN ESFERASECONÓMICAS

Comunidad Productos priorizados en Productos priorizados en

la esfera de la reciprocidad la esfera del mercado

Por mujeres Por hombres Por mujeres Por hombres Por mujeres

Puerto San Lorenzo Carne de monte Carne de monte Gallinas Gallinas

Chicha Artesanías

Cabildo Indigenal de Trinidad
-

Venta de fuerzaArtesanías

Venta de fuerza de trabajo

de trabajo Artesanías
Este cuadro continua en la stguunte página

6 Hemos utilizado el aporte de Barrh (1974) en su distinción de las esferas económicas puesto que nos permite dar cuenta de la
presencia de relaciones mercantiles, a su vez que de reciprocidad en cada sistema económico, manteniendo su unidad. Y, final-
mente, Srocks (1984) con su análisis respecto del impacro de la inserción mercantil en las relaciones de género en algunas
comunidades indígenas de la Selva peruana.

7 Consiste en preguntar en relación a cada producto sobre ¿cómo se utiliza?, ¿quién decide sobre su uso?, ¿quién lo hace?; si se vende
¿cómo se utiliza el efectivo? y finalmente, ¿quién decide sobre el uso del efectivo?
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San Pablo Carne de monte Chicha y Chocolate Chocolate
Chicha Carne de monte Arroz Arroz

Maíz Maíz
Tres de Mayo Chicha

- -
Chicha

- I~ -1- -~

Arroz Arroz
Carne de Monte Yuca Naranja Naranja

Territorio Indígena Sirionó Carne de monte Carne de monte Miel de abeja Miel de abeja
Naranjito Arroz Arroz Frutas Frutas

Carne Carne leña, carbón, leña, carbón,
palmito, palmito,

fuerza de trabajo fuerza de trabajo
. .Fuente: Elaboración propia. Flujo de Análisis de Beneficios: 1999 .

Correlacionando rasgos del parentesco con la
división del trabajo y la inserción mercantil de las
comunidades estudiadas, se pueden observar cier-
tas tendencias relativas a la situación de los géneros
al interior de las comunidades estudiadas.

El caso de loía) rrinitarioía)s nos muestra dos
situaciones relativamente diferentes. Por una par-
te, el caso de la comunidad de Puerto San Loren-
zo donde, a pesar de un dominio de la residencia
en el lugar del hombre, existe una división del
trabajo muy marcada y complementaria; allí, el
trabajo de las mujeres da lugar a productos que
son valorados tanto por hombres como por mu-
jeres, y ellas tienen una importante cuota de con-
trol tanto en el proceso productivo como en el de
la comercialización. Este caso contrasta, relativa-
mente, con el del Cabildo donde, si bien se man-
tiene la residencia en el lugar del hombre y una
división del trabajo también muy marcada y com-
plementaria, su inserción en el mercado está ba-
sada en la venta de la fuerza de trabajo en un
mercado laboral genéricamente segmentado y
discriminarorio hacia las mujeres, lo que hace que
tanto hombres como mujeres valoren menos el
aporte femenino. Aquí, la situación de las muje-
res será menos ventajosa que en el caso de Puerto
San Lorenzo. Esta última característica, salvando
las diferencias en relación al tipo de producto que
se vende, es similar a la de Naranjito.

De manera diferente, el caso de los yuracarés
de las comunidades de San Pablo y Tres de Mayo,
nos muestra rasgos de residencia en el lugar del
hombre y linealidad paterna, aunque el tipo de
división del trabajo supone importantes rasgos
de auronomía en la perspectiva de la superviven-
cia de hombres y mujeres. Sin embargo, una in-
serción mercantil basada en producros del orden
masculino y bajo control tanto de los procesos
productivos como de comercialización, se tradu-
ce en una situación relativamente más precaria
de las mujeres en comparación con las comuni-
dades correspondientes a otros grupos étnicos.

Por su parte, el caso de los sirionó muestra
rasgos de residencia en el lugar de la mujer, una
división del trabajo donde la mujer participa jun-
tamente con el hombre y una inserción en el
mercado sobre la base de la miel que ambos pro-
ducen y comercializan, que revela una situación
de la mujer considerablemente mejor en relación
con los demás grupos.

Lo anterior permite corroborar a Stock
(984), quien realizó una comparación sobre la
posición de las mujeres entre los Candoshi, los
Cocamilla y los Shipibo de la Amazonía perua-
na, intentando demostrar que el prestigio y la
autonomía de la mujer están relacionados con su
control sobre la producción y distribución de los
recursos interna y externamente valorados, como
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lo demuestra el caso de lo(a)s rrinitarioía)s de
Puerto San Lorenzo y lo(a)s sirionó del TIS.

Respaldando lo señalado, el estudio de la dis-
tribución del tiempo de descanso entre hombres
y mujeres muestra que el único caso en que esto
se realiza de manera equitativa es entre los sirionó,
en tanto que en relación a los demás grupos, con-
siderando aún variaciones generacionales, son los
hombres quienes disponen de mayor tiempo de
descanso que las mujeres.

Reproducción de los
grupos étnicos

El estudio de los matrimonios interétnicos
muestra que éstos constituyen un mecanismo de
reproducción de los grupos étnicos, siempre y
cuando existan ciertas condiciones previas, entre
ellas: que "los otros" incluidos constituyan una
minoría en la comunidad, que estos incluidos
acepten y practiquen las normas establecidas y
que los valores fundamentales (variables según
cada grupo étnico) mantengan su vitalidad.

Aunque un acercamiento a solamente seis
comunidades constituye un avance en el estudio
de este tema, no agota el universo de posibilida-
des que brindan los grupos érnicos en su totali-
dad, lo que sugiere que la mayor o menor posibi-
lidad de reproducción de los grupos étnicos está
relacionada con la mayor o menor flexibilidad de
sus fronteras o, si se quiere, con una mayor o
menor disposición para incorporar a miembros
de otros grupos y socializar a los hijos de éstos en
el orden de los valores fundamentales del grupo.
A su vez, esta mayor o menor posibilidad de re-
producción está relacionada con la tolerancia del
entorno para aceptar los valores fundamentales
de los grupos érnicos. Es decir, si la sociedad
mayor o nacional acepta, protege y estima los
valores fundamentales de los grupos étnicos, en-
tonces se facilitará su reproducción. Sin embar-
go, pudo observarse que la tolerancia de la socie-

dad mayor está condicionada a aquellos elemen-
tos que le son próximos y semejantes y no así a
los más distantes. De hecho, es más fácil tolerar a
un trinitario festivo, católico, "bien organizado",
sedentario que vive en comunidades nucleares,
que a un yuracaré que vive en asentamientos dis-
persos, tiene una mayor movilidad demográfica,
se agasaja a través de la distribución de chicha
"paracada", en su mayoría habla su idioma y
mucho menos el castellano y su acceso a las es-
cuelas ha sido menor. Así, el contexto favorecerá
más la reproducción de los trinitarios, relativa-
mente más próximos a los modelos de compor-
tamiento occidentales, que la de los yuracarés.

El análisis historiográfico muestra, sin embar-
go, que la inclusión de miembros de otros gru-
pos érnicos por la vía del matrimonio tiene cier-
tos límites que, trasuntados, dan lugar a procesos
de etnogénesis o de surgimiento de un nuevo gru-
po étnico. El caso más demostrativo es el de los
mojos que, con posterioridad a la expulsión
jesuírica, se constituyeron en cuatro identidades
érnicas claramente diferentes: los trinitarios, los
ignacianos, los loretanos y los javerianos. Estos
procesos contradicen las visiones evolucionistas
y lineales acerca de la reproducción de los grupos
étnicos que postulan que la asimilación de las
sociedades indígenas a la sociedad nacional cons-
tituye el fin de una suerte de orden naturalmente
trazado, que concluiría fatídicamente en su diso-
lución en esta sociedad mayor (Moreno [1887],
1973).

Asimismo, la crónica de un viajero de media-
dos del siglo XIX (Gibbon [1852], 1993) descri-
be la resistencia de las familias de la elite "loretana"
para aceptar matrimonios inrerérnicos de sus
miembros -hombres o mujeres- con los recién
llegados "carayanas", Al mismo tiempo, las ob-
servaciones en la comunidad de Puerto San Lo-
renzo y las genealogías levantadas para este estu-
dio permiten corroborar cierto conservadurismo
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de las élites trinirarias en relación a los matrimo-
nios interérnicos. En la actualidad, estas élites se
distinguen por la tenencia de ganado o por su
ilustración, una herencia jesuírica. Es probable,
entonces, que este conservadurismo en relación
a los matrimonios interétnicos coadyuve en cier-
tos núcleos sociales a la reproducción de grupos
érnicos con una no despreciable diferenciación
social en su interior.

Eventos críticos propiciados conscientemen-
te o no por los propios grupos étnicos, por el Es-
tado y la sociedad nacional, tal el caso de la Mar-
cha Indígena por el Territorio y la Dignidad de
1990 que impacto positivamente en la autoestirna
particularmente del pueblo sirionó, o los proce-
sos de revitalización cultural que se producen a
través de las búsquedas mesiánicas de la Loma
Santa entre los trinitarios (Lehm, 1999), se con-
vierten en complejos mecanismos de reproduc-
ción de los grupos étnicos.

Finalmente, el estudio muestra, excepto para el
caso del Cabildo Indigenal de Trinidad, una de-
pendencia de las comunidades rurales estudiadas
de los recursos naturales de su entorno, especial-
mente para factores básicos como la vivienda y la
alimentación. El caso de Naranjito muestra que el
proceso de deterioro de los recursos naturales ha
estado fuertemente inducido por un sistema inapro-
piado de tenencia de la tierra, a la que condujo el
proceso de Reforma Agraria de 1953 otorgando la
propiedad en parcelas sobre una extensión insufi-
ciente, a lo que se suma la ubicación de la comuni-
dad en una isla de bosque, rodeada por sabanas,
cuya propiedad fue otorgada a terceros. El análisis
del sistema económico de Naranjiro permite de-
mostrar que es gracias a las redes de parentesco y al
desarrollo de un sofisticado sistema de cooperación
en el trabajo, que la comunidad ha logrado paliar,
en alguna medida, el impacto negativo del deterio-
ro de sus recursos naturales sobre su proceso
reproductivo como comunidad. Pero, al mismo

tiempo, estos sistemas de cooperación laboral se han
convenido en uno de los valores fundamentales de
su identidad érnica, posibilitando su reproducción.
Sin embargo, es claro que estos procesos adaptativos
tienen un límite, por lo que actualmente los
guarayos de Naranjito han visto la necesidad de
replantear ante el Estado una demanda de tierras.

Por el contrario, los habitantes del Cabildo
Indigenal muestran un proceso de tránsito en su
dependencia de los recursos naturales del área rural
hacia una más acentuada dependencia respecto del
mercado según el periodo de su inmigración a la
ciudad. Así, unidades familiares de más reciente
inmigración, mantendrán vínculos con parientes
del área rural que, en cierta medida, les proveerán
de productos agrícolas y recursos naturales. En cam-
bio aquellas unidades familiares cuya inmigración
es más antigua muestran una dependencia casi ab-
soluta del mercado. Este proceso de tránsito sor-
prende por su celeridad. Este proceso tiene
implicaciones en el orden de la reproducción del
grupo étnico, por cuanto también incide en los sis-
temas de reciprocidad inrer e intrafamiliar tendien-
do a su sustitución por relaciones más mercantiles.
Mientras estas redes de reciprocidad tienen mucha
vitalidad en el área rural y constituyen un impor-
tante mecanismo de reproducción del grupo étni-
co, en la ciudad esta función es cumplida más bien
por el sistema de fiestas que se realiza con mayor
frecuencia y magnificencia que en el área rural.

Aspectos demográficos
Sin duda, las tasas vitales constituyen un as-

pecto relevante para la reproducción de un gru-
po étnico, y por ello se ha querido avanzar en el
análisis de los aspectos demográficos aunque sólo
se refieran a pocas comunidades en relación al
conjunto de las que se adscriben a los diferentes
grupos de nuestro interés.

Las comunidades estudiadas muestran una
importante correlación entre matrimonios



INDICADORES DE NATALIDAD Y FECUNDIDAD

INDICADORES CABILDO PTO. SAN SAN 3 DE TIS NARANJITO

LORENZO PABLO MAYO

Tasa Bruta de natalidad 8 40 52 42 19 49 67

Tasa General de Fecundidad 9 204 412 195 118 308 454
-

Edad media primera unión 16,5 14,5 16,7 15,7 15,5 16- -
Promedio de embarazos 5 7 5 6 5 6- - - 1- -
Promedio de hijo(a)s nacidos vivos 4 6 4 5 4 6 _.

% de hijos nacidos vivos 53,7 54,2 50,2 50,4 54,8 48

% de hijas nacidas vivas
-

46,3 45,8 49,8 49,6 45,2 52

% de supervivencia de los hijos 73,3 77,8 73,1 70,4 76,7 73,2

% de hijos actualmente vivos 39,8 39,2 37,6 39,1 54,3 34

% de hijas actualmente vivos 33,5 38,6 35,6 31,3 45,7 39,2

Fuente: Elaboración propia. Censos comunales, 1999. Encuesta a mujeres mayores de 12 años, 1999.

interétnicos y tendencias a estabilidad o creci-
miento demográfico. Lo anterior está asociado
con la mayor predisposición de los grupos étnicos
al contacto interérnico, notándose esto especial-
mente entre los guarayos; el caso contrastante es
el de los yuracarés. Entre los primeros se presen-
tan los indicadores más evidentes de incremento
demográfico, en tanto que, entre los segundos,
los indicadores muestran más bien una situación
que pone en duda su estabilidad demográfica ten-
diendo más hacia el decremento de la población.

La estructura demográfica a nivel de los grupos
étnicos y las comunidades estudiadas muestra un
predominio de la población masculina sobre la fe-
menina. Esto contrasta con los datos globales de-
partamentales y nacionales" . Una retrospectiva his-
tórica de la demografía de los grupos estudiados
muestra que si bien esta distribución proporcional

favorable al sector masculino persiste en casi todos
los períodos, sólo en momentos de franco incre-
mento demográfico --como para los trinirarios a
fines a del siglo XVIII (Block, 1997)-, la propor-
ción favoreció al sector femenino. Ello estaría indi-
cando la inestabilidad del crecimiento demográfi-
co de los pueblos indígenas estudiados. La diferen-
cia proporcional en favor de la población masculi-
na es el resultado de un mayor nacimiento de varo-
nes y no es atribuible a una mayor mortalidad o
emigración femenina, así como tampoco a prácti-
cas culturales que favorezcan la supervivencia de
hijos hombres.

Todas las comunidades del estudio presentan
elevadas tasas de mortalidad. Sin embargo, la
mortalidad infantil entre los yuracarés es más pro-
nunciada que para los demás grupos. Asimismo,
las causas de muerte registradas en una amplia

8 La población total del Beni, censada en 1992, era de 276.174 habitantes de los cuales 142.627 (51.6%) eran mujeres y 133.547
(48.4) eran hombres (INE, 1993).
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gama de datos -consultada en relación a los hi-
jos fallecidos de todas la mujeres mayores de 12
años según comunidad- fueron las siguientes:

• Resulta alarmante el hecho de que la mayor
incidencia de causas de muerte se deba a enfer-

aquellas relacionadas con la búsqueda de acceso
a los servicios como educación, salud y fuentes
de trabajo. Estas dinámicas emigratorias mues-
tran un comportamiento relativamente diferen-
ciado entre hombres y mujeres: si bien son más

CAUSAS DE MUERTE MÁs FRECUENTES SEGÚN COMUNIDAD

Comunidad
Cabildo Indigenal

Causas más frecuentes
Pasmo o tétano, enfermedades desconocidas,
enfermedades diarréicas y enfermedades broncopulmonares. -
Hechizo, enfermedades diarréicas, pasmo o tétano.
Enfermedades diarréicas, fiebres,
enfermedades desconocidas, pasmo o tétano. -
Fiebre, pasmo o tétano, enfermedades diarréicas, hechizos. ~
Enfermedades diarréicas, pasmo o tétanos,
enfermedades broncopulmonares.
Enfermedades respiratorias, enfermedades eruptivas, pasmo o tétano.

Puerto San Lorenzo
San Pablo del lsiboro

Tresde Mayo
Territorio Indígena Sirionó

Naranjito

medades prevenibles con el mejoramiento de los
servicios de salud .

• El análisis de los datos relativos a la emigra-
ción muestra fuertes tendencias hacia los centros
urbanos como Trinidad y Santa Cruz, particular-
mente entre los trinitarios de Puerto San Lorenzo y
los sirionós del TIS. En el caso de Naranjiro se
descubre, más bien, una suerte de estrategia de doble
residencia en la comunidad rural y Trinidad. Las
comunidades que presentan menos tasas
emigratorias del área rural a los centros urbanos
son las yuracarés de San Pablo y Tres de Mayo, en
cambio sus movimientos emigratorios temporales
van a otras áreas rurales correspondientes a su terri-
torio tradicional, tal e! caso de! río Chapa re.

• El factor demográfico que más incide en los
matrimonios inrerérnicos es e! de las migracio-
nes, no solamente vinculadas a los movimientos
milenaristas de Búsqueda de la Loma Santa, sino

los hombres que emigran de las comunidades ru-
rales, éstos tienden a retornar después de algún
tiempo. Las mujeres, en cambio, aunque emigran
en menor número, tienden a quedarse en las ciu-
dades como Trinidad y de ahí pasar a Santa Cruz.
Estas emigraciones femeninas están directamen-
te asociadas con los matrimonios inrerérnicos y
contrastan con las normas y valores de sus gru-
pos étnicos, mayormente endogámicos, pero más
permisivos con los hijos hombres en relación a la
elección de la esposa. De esta manera, casi en to-
dos los casos, excepto en el de los yuracarés, la
incidencia de los matrimonios inrerérnicos es
mayor entre las mujeres que entre los hombres.
El carácter de ruptura o, si se quiere, de transgre-
sión que expresan estas emigraciones femeninas
se demuestra por el hecho de que es, mayormen-
te en relación a las hijas mujeres, que las madres
desconocen su destino.
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La situación de los yuracarés de San
Pablo y Tres de Mayo

A través del estudio se ha podido detectar una
situación de alta vulnerabilidad para el caso de
las comunidades yuracaré. Esta vulnerabilidad
está expresada en los datos seria dos de población
de distintos años -aunque la fiabilidad es me-
nor en este caso que para los otros grupos
étnicos- que muestran un estancamiento de la
población; una estructura demográfica con bases
de pirámide etárea reducidas (la población entre
O y 4 años es menor que la del rango de 5 - 9);
tasas de mortalidad infantil, que siendo elevadas
para todas las comunidades estudiadas, lo son aún
más para el caso de las comunidades yuracarés; se
cuentan menos individuos mayores de 65 años
que en las comunidades correspondientes a los
otros grupos étnicos; menores tasas de natalidad
en comparación con las comunidades rurales de
los otros grupos étnicos; menor tasa de fecundi-
dad general y menor porcentaje de hijo(a)s su-
pervIvientes.

Esta situación se estaría reflejando en el gra-
do de autoesrima del pueblo yuracaré, medido a
través de la solicitud a los entrevistados de una
muestra proporcional según sexo y edad, de una
autocalificación y una calificación para los demás
grupos érnicos. El resultado mostró altas califica-
ciones para los otros, particularmente los
carayanas, y muy bajas para si.

Finalmente, al ser consultados los entrevista-
dos en relación a los aspectos que hacen diferen-
tes a unos pueblos respecto de otros, tamo los
trinirarios como los yuracarés ponderaron la for-
ma de hacer las fiestas y el sistema de organiza-
ción y, especfficarnenre los trinirarios, la religión.
El contraste de estos resultados de entrevista con
las observaciones de las prácticas muestra que,
mientras los rrinitarios miden a los otros a través
de estos valores que son atributos de sí mismos y
sobre los cuales se reafirman como grupo y por

ello incrememan su auroestirna, la ponderación
de los yuracarés se basa en compararse a sí mis-
mos con los rrinitarios, de tal manera que aquí se
produce una suerte de autonegación que estaría
expresando una pérdida de autoestima.

El pumo más notable de diferencia entre las
ponderaciones de los trinirarios y de los yuracarés
es que éstos últimos se reafirman en el uso de su
idioma que, de hecho, se encuentra extendido a
todas sus generaciones, pero, por otro lado, esto
les conduce a ser mucho más selectivos en la in-
clusión de los matrimonios inrerétnicos y de los
hijos de estos matrimonios. Es decir que, mien-
tras en la comunidad trinitaria el proceso de so-
cialización pone menos esfuerzo en que los niños
hablen el idioma trinitario y por ello el camino
hacia la incorporación de un hijo o hija de un
matrimonio imerétnico es más expedito, en el
caso de los yuracarés, que un hijo o una hija de
un matrimonio inrerétnico hable o no el idioma
yuracaré marca una diferencia sustancial y el pro-
ceso de su inclusión al grupo étnico será más exi-
geme.
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ANEXO

Comunidades Grupo étnico Tipo de Acceso al N- de
mayoritario ecosistema mercado familias/N-
al aue eertenece aue ocuocn de habitantes

Naranjita Guarayo Llanura aluvial Frecuente. 30 familias
en terrenos Ubicación a 30 nucleraes

Inerfluviales Kms. de 152

Trinidad con

conexión caminera

de tierra
Territorio Sirionó Llanura aluvial Frecuente.Ubicación 110 familias
Sirionó' en terrenos a 65 Kms. de Trinidad nucleares

interfluviales con conexión 427

caminera de tierra habitantes
San Pablo Yuracaré Llanura aluvial Relativamente frecuente 33 familias
del lsiboro a orillas del río con conexión a Trinidad nucleares

Isiboro solamente por rio, pero 192 habitantes

con tránsito fluvial

frecuente entre Puerto

Villarroel y Trinidad
Tres de Mayo Yuracaré Bosque alto a Poco frecuente con 22 familias

orillas del río conexión con Trinidad nucleares

Solamente por rio con 103 habitantes

tránsito fluvial eventual
Puerto Trinitario Llanura aluvial a Relativamente frecuente 25 familias
San Lorenzo orillas del río Sécure con conexión a Trinidad nucleares

solamente por río. 134 habitantes.

Tránsito fluvial generado

por su propia dinámica

con tendencia a convertir-

se en un núcleo comercial

entre Trinidad y las comuni-

dades de Alto Sécure
Cabildo indigenal Trinitario Llanura aluvial Muy frecuente. 113 familias
de Trinidad bañada por los Se encuentra ubicada nucleares

rebalses dellbare en el centro urbano 498 habitantes
y el Mamoré

1 Al iniciar la investigación, en el Territorio Indígena Sirionó existía sólo una comunidad denominada Ibiaro. Mientras se realizaba
el estudio, esta comunidad se dividió dando lugar a una segunda denominada Nguiray. El estudio se realizó tornando en cuenta
a la población de ambas comunidades.
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David vs. Goliat en Cochabamba:
los derechos del agua, el neo liberalismo y la
renovación de la protesta social en Bolivia 1

Willem Assies2

La "Guerra del Agua" de Cochabamba, movimiento que
se aleja de los patrones de protesta usuales, es anali-
zada en un contexto que permite entender su emer-
gencia: la legislación neoliberal en torno al agua, en
relación a sus contra propuestas campesinas y de orien-
tación comunitaria; la lucha y guerra de los pozos, en-
tre 1976 y 1998, Y Misicuni; y las guerras del agua
que se canalizaron a través de la ya internacionalmente
conocida Coordinadora del Agua.

"El nuestro es un país pequeño y ya casi no es
dueño de nada. Nuestras minas fueron privatiza-
das, la empresa de electrificación fue privatizada,
así como las líneas aéreas, las telecomunicacio-
nes, los ferrocarriles, el petróleo y el gas. Las co-
sas que aún tenemos son el aire y el agua y lucha-
mos para asegurar que el agua siga siendo nues-
tra", dijo Oscar Olivera, obrero de una fábrica de
calzado y ca r is m a r ico líder sindical en

Cochabamba, Bolivia. Su discurso se dirigió a una
de las asambleas A 16 que protestó en contra de
la reunión anual de primavera del FMI/Banco
Mundial, en Washingron, D.C., que se inició el
16 de abril del 2000. Olivera acababa de llegar
de una ciudad que recién había sido el escenario
de violentas proresras que obligaron al consorcio
rransnacional Aguas del Tunari a salir del departa-
mento de Cochabamba, y al gobierno boliviano a

1 F.sre arrícu]o se basa, en gran parte. en investigaciones en los archivos CEDI B en Cochabamba y en visitas breves a la ciudad, en
abril y julio del 2000. durante la "pos~gllcrr~p), cuando intervine en reuniones y tuve la oportunidad 0<: conocer él varios de los
participantes en los eventos. Exriendo un agradecimiento especial al personal de CEDIB por su paciente ayuda en la localización
de documentos. a remando Salazar por facilitar material básico sobre conflictos anteriores por agua en la región, a René Orellana
quien, por bastante tiempo, me mantuvo al tanto de la cuestión del agua y del debate sobre la nueva legislación ya Thornas Kruse
por sus comentarios y el envío de documentación adicional. Agradezco a Paul Kersey johnson por su trabajo de traducción.

2 El Colegio de Michoadn, Centro de Estudios Rurales, Z:,mora, Mich .. México. E-mail: assies@colmich.edu.mx. Willcm Assies
es autor y editor, [unro con Gemma Van Der Haar y Andrés Hoekcrna, de un voluminoso libro titulado El re/o de la Dinersidad.
Pueblos indígenas y reforma del t:s/tldo en América Latina (1999).
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modificar sustancialmente la Ley No. 2029 de
Agua Potable y Alcantarillado Sanitario, procla-
mada sólo cinco meses antes. La asamblea, que
impugnó el poder del capitalismo transnacional
y las políticas neoliberales, lo aplaudió como a
un héroe. "David derrotó a Goliar", afirmó
Olivera y "puso, así, el ejemplo para el resto del
mundo".

Desde los primeros días de abril, Bolivia vi-
vió una ola de protestas que no había visto en
varias décadas; éstas llevaron al gobierno de Banzer
-elegido en 1997- a declarar un estado de si-
tio '. Sin embargo, esa declaración sólo sirvió para
empeorar las cosas provocando nuevas protestas,
ahora en contra de dicha medida. El 3 de abril,
los campesinos iniciaron los bloqueos de cami-
nos que habían anunciado un mes antes como
medida de presión para sus demandas, lanzando
la ola de protestas campesinas más grande de las
últimas dos décadas", Cuando se declaró el esta-
do de sitio, el 8 de abril, éste fue objeto de burla
en los graffinis pintados que decían "Estado de
sitio ... qué buen chiste" debido, en parte, a que
ese mismo día 800 policías se amotinaron como
medida de presión a favor de su demanda de
mejores salarios e impidieron la aplicación real
del estado de sitio. Mientras tanto, se usó gas la-
crimógeno para dispersar un mirfn de estudian-
tes y maestros en la Universidad Mayor de San
Andrés (UMSA) en La Paz, acción que dio lugar

a más protestas estudiantiles y a demandas de un
aumento en el presupuesto de la institución. Lue-
go, el 14 de abril, cuando casi todos los conflic-
tos quedaban más o menos negociados, los pro-
ductores de coca de la región de Yungas, en el
Departamento de La Paz, bloquearon los cami-
nos presionando para que se suspendiera la erra-
dicación forzosa. El 20 de abril -la víspera de la
Semana Santa- se levantó el estado de sitio. Para
entonces, la confrontación había costado cinco
vidas, cuatro de ellas de civiles. El gobierno anun-
ció que se dedicaría, una vez más, al Plan de
Reactivación Económica que debía fortalecer la
anémica economía, ayudando en la lucha contra
la pobreza. También reactivarfa el Diálogo Nacio-
nal 11al que está condicionado el plan mulrilateral
de alivio de la deuda. Circulaban rumores de una
crisis del gabinete y, en efecto, el 25 de abril un
nuevo gabinete tomó las riendas.

El enfoque de este artículo es la "Guerra del
Agua" en Cochabamba que, alIado de las protes-
tas campesinas a lo largo y ancho del país, fue
uno de los principales eventos que derivó en el
estado de sitio. Uno de los aspectos más intere-
santes de las protestas en Cochabamba es que se
desvió de los patrones de protesta usuales en Bo-
livia. Las estructuras sindicales, que hasta enton-
ces eran un importante vehículo de protesta, ju-
garon sólo un papel marginal. Al mismo tiempo,
el Comité Cívico, que pretende ser el legítimo

3 El «estado de sitio" boliviano difiere del de OtrOSpaíses y se asemeja más a lo que normalmente se conoce como un «estado de
excepción". Desde e! retorno de la democracia, en 1982, se ha declarado e! estado de sitio en seis ocasiones: en 1985 y 1986 por
e! gobierno de paz Esrensoro, en 1989-90, bajo la gestión de Jaime paz Zamora y en dos ocasiones, en 1995, bajo el gobierno de
Sánchez de Lozada, Con un saldo de cinco muertos y 42 heridos, según cifras oficiales (La Prensa, Especial, 21-04-2000:9a; Pulso,
38:5), el estado de sitio declarado por el gobierno de Banzer fue el más violento.

4 En octubre de 1998, la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) entregó al gobierno un
pliego peritorio con cuatro temas principales: rierras y territorios y demandas políticas, económicas y sociales. Mientras tanto, esa
organización está viviendo una serie de cambios en sus directivos. En noviembre de! 1998, el controvertido Felipe Quispe, «el
Mallku», fue electo como ejecutivo en el Congreso de la Unidad Campesina en La paz (Semanario Pulso, 39:21; Pulso, 40:8; Parzi,
1999). En junio del 2000, los líderes de la CSUTCB se dividieron en dos facciones.
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representante de la población de Cochabamba,
tampoco sirvió para canalizar las protestas. Una
nueva forma de organización -la llamada "Coor-
dinadora"- surgió como una fuerza importan-
te. Aunque los ministros Maclean (de Informa-
ción) y Guireras (de Gobierno) yel Comité Cívi-
co inicialmente negaron la legitimidad de la Coor-
dinadora con fundamento en la Constitución de
Bolivia>, a la larga tuvieron que aceptar los he-
chos y reconocerla como un interlocutora.

Esos eventos, quizás, señalan un cambio en
el modo de organización de los movimientos y
en la representación social en Bolivia. Revelaron,
sí, lo obsoleto de las viejas formas heredadas de la
Revolución de 1952, en el contexto de una reor-
ganización socieral impulsada por las políticas de
reforma estructural, y la falta de representatividad
de las organizaciones cívicas que surgieron a par-
tir de los años 60, como vehículos de protesta
contra la decadencia de las formas de gobierno
posrevolucionarias.

En la primera parte del artículo describo lo
que estaba en juego en el conflicto por el agua,
mediante el análisis de la legislación emergente y
de índole neoliberal respeclO del recurso agua en
América latina y Bolivia. También analizo la
contrapropuesta de las organizaciones campesi-
nas e indígenas de orientación comunitaria que
enfatiza los "usos y costumbres" locales. la se-
gunda sección mostrará que no fue por una sim-
ple coincidencia que Cochabamba se convirtiera
en el sitio de esas protestas. En esa región, con
una tradición de luchas sobre el agua, la nueva
legislación se hizo sentir en forma concreta a tra-
vés de los actos del consorcio transnacional Aguas
del Tunari. La tercera sección trata de los conflic-
tos por agua en la región de Cochabamba que
surgieron a lo largo de la década de 1970, cuan-
do la expansión de la ciudad y su creciente de-

manda de agua desencadenaron conflictos rural-
urbanos. El enfoque de la cuarta sección es la
"Guerra del Agua" de 1999 al 2000. Finalmente,
analizaré algunos aspectos, resultados e
implicaciones de ese episodio.

MERCANTILlZACIÓN VS.
COMUNITARISMO

Desde principios de los años setenta, el Esta-
do boliviano ha trabajado en una nueva estruc-
tura jurídica respeclO al recurso agua. Sin embar-
go, ninguna propuesta elaborada ha sido aproba-
da en el Congreso Nacional. En efecto, para fi-
nales de 1999 se analizaba la propuesta 32. las
iniciativas más recientes para una ley general se
inspiran, en buena medida, en las recomenda-
ciones elaboradas el FAO (Fondo de las Nacio-
nes Unidas para la Alimentación) y la CEPAL
(Comisión Económica para América latina), que
son, luego, adoptadas por otras agencias
mulrilaterales. Ellas se orientan, en mayor o me-
nor grado, al mercado. Otra fuente de inspira-
ción fue la legislación sobre el agua de Chile de
1981. Por otra parte, las propuestas bolivianas se
adaptan al marco de las reformas del Estado de
"segunda generación" iniciadas por la adminis-
tración de Sánchez de lozada (1993-97).

las recomendaciones de las agencias
multilaterales para la modernización de la legisla-
ción del agua proponen la redacción de una ley
genera! que establezca el marco para legislación se-
cundaria. Ese marco jurídico debe tratar las cues-
tiones susrantivas y dejar de lado las cuestiones téc-
nicas y de mayor detalle. En cuanto a su conteni-
do, la legislación debe contemplar a! recurso de
manera integral y considerar a la cuenca hidrográfica
como unidad básica de gestión. Segundo, debe to-
mar en cuenta la participación ciudadana a través
de organizaciones de usuarios o del sector privado.

5 Los anículos 2. 4 Y223 definen los modos «apropiados» de participación política.



Tercero, debe aproximarse el proceso de reforma
del Estado, limitando su papel a la supervisión, re-
gulación y planeación, restringiendo sus tareas como
administrador directo. Todo esto debía ir de la mano
con una gestión descentralizada a nivel de las cuen-
cas hidrográficas, por una parte, y con la creación
de agencias sectoriales públicas o semi-públicas,
institucionalmenre independientes y con autono-
mía financiera que se encargarían de la gestión glo-
bal, por la otra. Cuarto, el valor económico de los
recursos hídricos también debe contemplarse. Esto
significa que el recurso o las concesiones tendrían
que vender, hipotecar o a1quilarse libremente para
promover al mercado como mecanismo disrribui-
dor", Finalmente, medidas de protección ambien-
tal como estudios de impacto y otros instrumentos
de control y gestión, tienen que tomarse en cuenta
en una ley general. Esos lineamienros básicos ya
son parte del repertorio de políticas de las agencias
rnulrilarerales y bilaterales, aunque, en algunos ca-
sos, con una orientación econornicista (FMl / Ban-
co Mundial), y, en otros, con un tenor más bien
social-ecológico (CEPAL) (Busrarnanre, 2000).

Tomando en cuenta esos linearnienros, las pro-
puestas bolivianas también tenían que adecuarse a
los resultados locales de las políticas de ajuste estruc-
tural y de reforma del Esrado, entre ellos el Sistema
de Regulación Sectorial (SIRESE) y el Sistema de
Regulación de Recursos Naturales Renovables
(SIRENARE) que operan a través de "superinten-
dencias". Este sistema de Superintendencias fue in-
troducido como parte de las reformas de "segunda

generación" para regular aquellos sectores que pu-
dieran convertirse en monopolios naturales (teleco-
municaciones, electricidad, transporte, agua, erc.).
Según el nuevo concepto del Estado, sus funciones
económicas pasan al sector privado y el papel regula-
dor es tomado por agencias autárquicas, tales como
las superinrendencias bolivianas. La cúspide de esa
jerarquía está constituida por la Superintendencia
General (SIRESE). El siguiente nivel consta, por un
lado, de las Superinrendencias sectoriales que respon-
den directamente al SIRESE (hidrocarburos, mine-
ría) y, por otro lado, al Sistema de Regulación de
Recursos Naturales Renovables (SIRENAS E), que
tiene sus propias superinrendencias como por ejem-
plo la Superintendencia Agraria y la Forestal. Para
asegurar su independencia, los superintendentes son
nombrados por el presidente de una terna propuesta
por dos tercios de votos del Senado. Son elegidos por
períodos fijos que no coinciden con la duración del
gobierno, y pueden ser removidos de SLL~ cargos sólo
mediante un procedimiento jurídico. La indepen-
dencia económica de las superinrendencias es asegu-
rada por el pago de tarifas y patentes de parte de las
empresas sujetas a su regulación y, se supone, que su
establecimiento, en forma de aurarquías, los debe
proteger de las influencias políticas (Baldivia, 1998:
93-96, 117)7.

Después de que el Ejecutivo entregara el bo-
rrador de la "Ley del Recurso Agua" a la Cámara
de Diputados, en agosto de 1998, las organizacio-
nes de campesinos, pueblos indígenas y colonos"
de Bolivia reaccionaron rápidamente, con el apo-

G El borrador de la ley, entregado a la Cámara de Diputados de Bolivia en agosto de 1998. afirma en su artículo 2 que su objetivo
era "Establecer normas para las concesiones de derechos al agua y regular el mercado •.

7 Baldivia (I998:94) sostiene que algunos entendieron err6neamente la tarea del sistema SIRESE. como el de un defensor de lo
"economía popular>. cuando en realidad se trata de un regulador técnico. que debe preservar también la eficiencia de las empresas
y evitar su descapitalización. El resultado a menudo fue aumentos en las tarifas y los análisis críticos en el sentido de que las
políticas de privatizaci6n en vez de cumplir sus promesas de capitalización y generación de empleos. han constituido. más bien. la
subasta del patrimonio nacional o simplemente un fraude (Lohrnan, 1997; Molina, 1998; Monroy y Ruiz, 1997).

8 Propuesta de la CIDOB, CSUTCB, CSCB y FNMCB-BS respecto de la Ley del Agua; Documento de Discusi6n y Consulta. 27
de abril de 1999.
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yo de organizaciones no-gubernamentales? y
-como ya es costumbre-- empezaron a redac-
tar una contrapropuesta. Ese documento, que se
inspiraba en el artículo 171 de la Constitución de
Bolivia y en el Convenio 169 de la OIT, rechaza
los concepros mercantilistas y de orientación
privarizadora del proyecto gubernamental. Don-
de el proyecto del gobierno declara como princi-
pio que el agua es un "bien social y ecológico con
valor económico", la contrapropuesta habla de un
"bien social y ecológico, garantía del bienestar fa-
miliar y colectivo para el desarrollo socio-econó-
mico". Más aún, ese documento enfariza que el
valor cultural y ritual del agua para las comunida-
des indígenas y originarias debe respetarse.

Un aspecto clave de la contrapropuesta es su
defensa de los derechos comunitarios de aguas
que deben quedar exentos del pago de patentes e
impuestos. En lo que se refiere a la minería, el
petróleo y la industria, rechaza el sistema de con-
cesiones de 50 años y se propone autorizaciones
de 20 años, condicionadas a un plan de manejo y
un acuerdo con las comunidades y las poblacio-
nes que pudieran verse afectadas. Esas autoriza-
ciones no podrían venderse ni transferirse. En vez
de dar prioridad a las empresas de utilidad públi-
ca (incluso industriales, de minería y de petró-
leo) por encima de los demás usuarios, la
contrapropuesta define al agua como una utili-
dad pública y da prioridad a las comunidades,
los pueblos indígenas y la población en general.
La contra propuesta rechaza tajantemente la idea
de una Superintendencia y contempla la forma-
ción de un Consejo Nacional de Agua integrado
por representantes del Estado y de los usuarios
(organizaciones de campesinos, colonos e indí-
genas y juntas vecinales) a fin de garantizar una

orientación social en las políticas del agua. En
lugar de ceder al sistema judicial ordinario la res-
ponsabilidad de resolver conflictos por el agua, el
documento declara que los conflictos dentro de
las comunidades, los pueblos indígenas o las jun-
tas vecinales, deben resolverse internamente se-
gún los "usos y costumbres" y por sus propias
autoridades. Por otra parte, sostiene que los con-
flictos con terceros deben resolverse por concilia-
ción o arbitraje.

Mientras continuaba el debate sobre la Ley
General de Aguas, que se suponía establecería el
marco para la legislación secundaria, el gobierno
logró la aprobación, en el Parlamento, de una ley
secundaria sobre el Agua Potable y Alcantarilla-
do Sanitario.

LEY DE AGUA POTABLE Y
ALCANTARILLADO SANITARIO

A pesar de la oposición de los representantes
indígenas y los productores de coca, la Ley 2029
de Agua Potable y Alcantarillado Sanitario fue
aprobada por el Parlamento en noviembre de
1999, y el día 29 del mismo mes el presidente
Banzer la proclamó. La nueva ley legalizó el con-
trato con Aguas del Tunari, firmado el día 3 de
septiembre.

La Ley 2029 cubre la prestación de servicios
de agua potable y de alcantarillado sanitario, la
disposición sanitaria de excreras, residuos sólidos
y drenaje pluvial. Uno de sus aspectos básicos es
la introducción de un régimen de concesiones y
licencias para el servicio del agua potable. La ley
distingue entre "zonas de concesibles" y zonas de
población dispersa de menos de 10.000 habitan-
tes. Las zonas concesibles se definen como cen-
tros de población concentrada donde viven más

9 Véase Orellana, 1999. En 1998, varias ONGs y organizaciones campesinas-indígenas se juntaron en la Mesa Técnica Nacional
del Agua para acampanar la elaboración de la nueva legislación.
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de 10.000 habitantes y la provisión de los servi-
cios es financieramente aurosostenible. Las con-
cesiones también pueden otorgarse en los casos
de poblaciones menores a 10.000 habitantes que
demuestran ser autosostenibles, es decir, renta-
bles. Las concesiones se otorgan por un período
de cuarenta años. En las zonas que no son de con-
cesión, en cambio, se otorgan licencias de sólo
cinco años de duración.

Esas concesiones y licencias pueden otorgar-
se a lo que la ley llama una "Entidad Prestadora
de Servicios de Agua Potable y Alcantarillado
Sanitario" (EPSA), que es cualquier institución
con personalidad jurídica, como a empresas pú-
blicas municipales, empresas privadas, corpora-
ciones, cooperativas, organizaciones civiles (como
las ONGs) o comunidades campesinas o indíge-
nas. Empero, en las condiciones para el otorga-
miento de concesiones (garantías, planes de in-
versión y criterios de rentabilidad), la ley favore-
ce claramente la formación de empresas grandes
que operan de acuerdo con los criterios del mer-
cado. La ley establece, además, que los concesio-
narios gozarán de derechos exclusivos en el área
de su concesión, en contraposición con las licen-
cias. En otras palabras, los concesionarios reci-
ben un monopolio en su área de influencia, aun-
que están libres de subcontrarar a terceros. Esto
significa que las organizaciones locales existen-
tes, como cooperativas o asociaciones de vecinos,
sólo tienen la opción de firmar un contrato con
el concesionario o desaparecer. Tales aspectos de
la Ley 2029 no dejaron de percibirse como ame-
nazas a los arreglos para el abasto de agua que, en
la ausencia de los servicios públicos, han sido crea-
dos por la población en forma de cooperativas y
asociaciones locales basadas en lo que llaman sus
"usos y costumbres"!",

Respecto a las áreas de concesión, la Ley 2029
establece un sistema de tarifas basado en los prin-
cipios de neutralidad, solidaridad, redisrribución.
simplicidad, transparencia, eficiencia económi-
ca y suficiencia financiera. Empero, en casos de
conflicto entre estos criterios, los de eficiencia y
suficiencia deben tener prioridad, y, si se dan con-
tradicciones entre estos dos últimos, debe preva-
lecer el último. El criterio de la eficiencia econó-
mica indica que la estructura tarifaria comuni-
cará a los usuarios la escasez del recurso, mien-
tras que el de la suficiencia financiera debe ga-
rantizar la recuperación de los costos y gastos de
operación, así como la remuneración del patri-
monio de los accionistas "en la misma forma en
la que lo habría remunerado una empresa efi-
ciente en un sector de riesgo comparable". Para
garantizar la suficiencia financiera, definida en
esos términos, la Ley 2029 introdujo la
indexación de tarifas que abrió el camino a la
dolarización de las tarifas del agua. Como vere-
mos, los criterios de "expansión" y de "solidari-
dad" fueron aprovechados para argumentar a fa-
vor de un alza de tarifas que constituyó uno de
los motivos directos del levantamiento.

Finalmente, en sus artículos transitorios, la
nueva ley estipuló que las "concesiones y autoriza-
ciones para el uso y aprovechamiento de Recursos
Hídricos, así como la revocatoria de las mismas,
serán otorgadas por la Superintendencia compe-
tente, dependiente del Sistema de Regulación de
Recursos Naturales Renovables (SIRENARE). En
tanto ésta sea creada, a través de la Ley del Recurso
Agua, la Superintendencia de Saneamiento Básico
cumplirá dichas funciones".

Así, la ley otorgó amplios poderes a la
Superintendencia de Saneamiento Básico que
absorbió las funciones de la Superintendencia de

10 Para una reseña crírica de la Ley 2029 véase TUNUPA. no. 3. noviembre de 1999.
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Aguas, creada en 1997 como parte del sistema
SIRESE. Ahora, la Superinrendencia de Sanea-
miento Básico se encargaba de otorgar concesio-
nes del recurso agua para todo tipo de uso: hi-
droeléctrico, minero, agropecuario, consumo
humano, etc. Más aún, ya que las EPSAs serían
contratadas directamente por la Superinren-
dencia, los gobiernos y los usuarios locales no ten-
drían realmente recurso alguno contra ese siste-
ma cerrado en que la Superintendencia sería, a la
vez, juez y parte. Finalmente, la ley planteó, en
su "artículo transitorio", la futura creación de una
Superintendencia de Agua. De esta manera in-
trodujo, por la puerta trasera, la creación de una
agencia que era fuertemente impugnada por las
organizaciones campesinas e indígenas' l.

Uno de los resultados de la Guerra del Agua
en Cochabamba y de las protestas campesinas a
lo largo del país sería la modificación sustancial
de la Ley 2029 que había sido adoptada a espal-
das de los sectores más afectados. Empero, las
protestas de 1999-2000, y la forma que a la larga
adoptaron, no cayeron del cielo, sino que tuvie-
ron sus raíces en una historia de expectativas so-
bre la resolución del problema del agua en
Cochabamba y en conflictos anteriores suscita-
dos por medidas provisionales.

COCHABAMBA: UNA CIUDAD
SEDIENTA

Cochabamba estaba, por así decirlo,
sobredeterminada para tornarse en el escenario
de la "Guerra del Agua". En las últimas décadas,
la ciudad y sus alrededores -que constituyen el
llamado "Valle Central"ll- han vivido un pro-

ceso de transformación socioeconómica y rápido
crecimiento demográfico. Conocida en algún
tiempo por su "vocación agrícola" como provee-
dora de los centros mineros y otras regiones del
altiplano, las actividades económicas más impor-
tantes de la región son, ahora, el comercio, los
servicios y la industria en pequeña escala.

El cierre de las minas de estaño, en 1985,
desencadenó un éxodo migratorio hacia ese de-
partamento, incluida la ciudad de Cochabamba,
transformando, al mismo tiempo, los destinos
tradicionales de los productos agrícolas del Valle
Central. De 1950 a 1976, la población de la ciu-
dad creció de 75.000 a 205.000 habitantes y al-
canzó la cifra de 414.000 en 1992. Ese crecimien-
to urbano no fue acompañado, sin embargo, de
una expansión adecuada de los servicios urbanos.
En 1999, se reportó que la red de agua potable
cubría sólo el 57% de la población y la del drena-
je sólo el 48% (Presencia, 06-01-2000). El resto
de la población obtenía agua de camiones cister-
na, pozos particulares o mediante organizacio-
nes de apoyo mutuo, como cooperativas, asocia-
ciones y comités de agua. Estimados del número
de pequeños pozos de diferentes tipos en el Valle
varían de 5.000 a 7.000. En muchos casos, se
hicieron los pozos con el apoyo financiero de
agencias del Estado, ONGs, etc.

Mientras tanto, las áreas rurales también ex-
perimentaban cambios importantes. Tradicional-
mente, el Valle Central era productor de maíz,
alfalfa y verduras, pero en las últimas décadas
hubo una diversificación y ahora produce frutas,
leche, aves y, más recientemente, flores. Esta trans-
formación ha ido de la mano con un aumento en

11 La experiencia con las Superintendencias existentes - como la Forestal, que mediante argumentos tortuosos ha otorgado conce-
siones madereras fuertemente impugnadas en zonas reclamadas por pueblos indígenas (Hoekema y Assies, 1999)- es un argu-
mento importante a favor de la creación de agencias socialmente responsables.

12 Esto incluye a la provincia de Cercado =capiral departamental de Cochabamba- y la provincia de Quillacollo que se divide en
cinco secciones o municipios: Quillacollo, Sipe Sipe, Tiquipaya, Vinto y Colcapirhua.
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la agricultura empresarial en una región caracte-
rizada por pequeñas granjas familiares y empre-
sas campesinas. Es una región de agricultura in-
tensiva, altamente dependiente del riego, donde
alrededor del 70% de la tierra de cultivo es irri-
gada permanente o temporalmente (Vargas,
2000).

La rápida expansión de la población urbana
en un contexto de relativa escasez de agua, en el
Valle Central, preparó la escena para conflictos y
promesas en torno a la resolución de un proble-
ma que iba a generar grandes réditos en términos
políticos. El caso más importante es el del
Megaproyecto MISICUNI, que al paso de los
años adquirió un aura mágica en la mente de la
mayoría de los cochabambinos. Fue concebido,
originalmente, hace 50 años y empezó a tomar
forma durante el gobierno de Barrientos (1966-
69). En tanto "Proyecto múltiple", proveería agua
a la ciudad, riego a las zonas agrícolas y también
energía hidroelécrrica. Así, MISICUNI es mu-
cho más que un proyecto para traer agua a la ciu-
dad; se lo considera un proyecto de desarrollo
regional. En 1987, MISICUNI fue insrituciona-
lizado como una empresa estatal que en los años
siguientes produjo estudios costosos para evaluar
su propia viabilidad.

Mientras tanto, los problemas del agua en
Cochabamba se resolvían por medidas provisio-
nales realizadas por el Servicio Municipal de Agua
Potable y Alcantarillado (SEMAPA). La solución
más fácil a corto plazo fue perforar pozos en la
provincia vecina de Quillacollo; primero semi-
profundos y luego cada vez más profundos. Esto
preparó la escena para los conflictos rural-urba-
nos que comenzaron hacia finales de la década

de 1970 Y se agudizaron en la segunda mitad de
la de 1990.

COCHABAMBA V5. QUILLACOLLO:
LAS GUERRAS DE LOS POZOS

(1976-1998)
Si bien en la década de 1960 se realizaron cier-

tos esfuerzos, fue entre 1976 y 1977, bajo el go-
bierno de Jacto del coronel Banzer, que la empre-
sa proveedora municipal de Cochabarnba,
SEMAPA, perforó una batería de diez pozos semi-
profundos (120 metros) en la región de Vinro,
en la provincia Quillacollo. El proyecto fue cues-
tionado por la población local, pero siguió ade-
lante cuando SEMAPA prometió proveer agua a
la población de Vinro y aseguró que los pozos no
afectarían de manera alguna el nivel de agua en
la región, ni en los pozos hechos por los vecinos a
una profundidad aproximada de veinte metros.

Cuando a principios de diciembre de 1977,
el General Banzer inauguró el proyecto Vinro, ya
se sabía que las promesas de SEMAPA eran fal-
sas. EI22 de noviembre el Comité Pro- Vinro pro-
testó:

En efecto, luego de las perforaciones realiza-
das se ha comprobado que hay filtraciones y
comunicaciones entre las napas. Este hecho
ha determinado la total sequía de los pozos
de abastecimiento de la población, y, aún más,
de correr con el grave riesgo de perder en un
futuro inmediato el centro agrícola y de ma-
yor abastecimiento del país.

Con el lema "El agua es el patrimonio de la
localidad'":', ese Comité exigió una declaración

13 Aunque la constitución declara que los recursos naturales son del dominio original del Estado, la I.ey del Agua de 1906 dice que
las aguas subterráneas pertenecen al dueño del terreno donde se encuentran. Esta visión, y más tarde el artículo constitucional 171
de 1994, establecen los antecedentes legales de un discurso subalterno sobre la propiedad local comunitaria.
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formal que confirmara las promesas de SEMAPA,
antes de iniciar el bombeo hacia la ciudad, esti-
pulando que "de lo contrario el pueblo se permi-
tirá tomar las medidas que el caso requiere".
SEMAPA produjo el documento requerido el 10
de diciembre de 1977, pero sus promesas pronto
quedaron en el olvido (Crespo, 1999:45-47)14.

La experiencia de 1977 y el deterioro ambien-
tal provocado por la extracción del agua aún no
habían sido olvidados cuando, en 1992, se supo
que SEMAPA pretendía perforar nuevos pozos
en la región. En Vinro surgió un Comité de De-
fensa de los Recursos Hídricos con el apoyo de
las autoridades municipales y organizaciones lo-
cales de Quillacollo, Tiquipaya, Sipe Sipe y
Colcapirhua. Este Comité rechazó toda perfora-
ción nueva, por lo que SEMAPA desistió por un
tiempo.

Sin embargo, en 1994, en el marco de una
nueva y aguda escasez de agua, SEMAPA presen-
tó un Plan Maestro elaborado en cooperación con
un consorcio de tres empresas francesas, pero sin
ningún tipo de consulta con la población local.
Ese plan propuso la perforación de pozos pro-
fundos como solución a corto plazo, pero la opo-
sición pronto cobró fuerza. Las autoridades mu-
nicipales de Quillacollo emitieron una declara-
ción en la que pidieron la realización del proyec-
to MISICUNI y reiteraron que estaban hartos
de sacrificar sus intereses para beneficiar a
Cochabamba. El 7 de octubre, una Marcha para
la Vida y el Agua, que partió de Vinro, reunió a
unas 10,000 personas de diferentes comunida-
des del Bajo Valle Central. A fines de noviembre,
cuando SEMAPA anunció que empezaría a per-
forar en la localidad de Mallko Ch' api, varios cien-

tos de comunidades se declararon en "estado de
emergencia" y amenazaron con bloquear el ca-
mino a Oruro. Al inicio de 1995, la Federación
Sindical Única de Trabajadores Campesinos de
Cochabamba (FSUTCC) hizo saber que estaba
dispuesta a aportar dinero y mano de obra para
la ejecución pronta del proyecto MISICUNI, y
organizó una marcha para exigir la realización de
dicho proyecto.

SEMAPA estaba decidida a perforar los po-
zos y tenía el apoyo de la Corporación de Desa-
rrollo Departamental, de la filial local de la So-
ciedad de Ingenieros de Bolivia y de la Federa-
ción de Asociaciones de Vecinos de Cochabamba
(FEJUVE), entre otros.'? SEMAPA argumenta-
ba que tenía la protección de la Constitución,
según la cual los recursos naturales forman parte
del dominio original del Estado. Además, había
recibido un préstamo de Francia para las perfo-
raciones y sufriría pérdidas financieras significa-
tivas si no realizaba el proyecto según el progra-
ma establecido.

Tras intentos de mediación y negociación, el
5 de abril de 1995 se inició la perforación de un
pozo de 600 metros en un terreno del ejército
ubicado en el pueblo de El Paso, bajo protección
policial. Entre tanto, en respuesta a una huelga
general declarada por la Central Obrera Bolivia-
na (COB) y una huelga de hambre de maestros,
gobierno de Sánchez de Lozada declaró, el 18 de
abril, un estado de sitio el que sirvió asimismo
como pretexto para el arresto de otros agitadores,
incluidos los líderes de las acciones contra la per-
foración del pozo.

No obstante, en 1997/98 Cochabamba en-
frentaba otra vez una aguda escasez del líquido.

14 Una cronología de los eventos y reproducciones de los documentos relevantes se encuentran en PElRAV (1998).
15 En la ocasión de la Marcha para la Vida y el Agua de octubre 1994. el presidente de FEJUVE. Eloy Luján. declaró que

movilizaría sus bases para impedir que los marchantes entraran en Cochabamba.
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SEMAPA propuso la solución de siempre y por
supuesto e! conflicto no tardó en empezar de
nuevo. Las acciones de SEMAPA fueron autori-
zadas por e! Decreto Supremo 24716, emitido
en julio, y en los últimos meses de 1997 SEMAPA
anunció un plan para perforar diez pozos semi-
profundos en Vinto y El Paso.

Para entonces, la filial cochabambina de la
Sociedad de Ingenieros de Bolivia (SIB), que ha-
bía apoyado previamente esos proyectos, empe-
zó a cambiar de parecer y a cuestionar seriamente
la productividad de los pozos existentes que cos-
taron millones de dólares, pero que no daban e!
rendimiento esperado. Cuestionó, además, los
efectos ambientales y señaló e! riesgo de la
desertificación de la parte baja de! Valle Central.
La SIB y otros grupos como la naciente Federa-
ción Departamental Cochabambina de Regantes
(FEDECOR)16 y la Asociación de Gobiernos
Municipales de! Valle Bajo y Central, propusie-
ron una serie de alternativas, como la captación
de aguas superficiales y la realización de proyec-
tos suspendidos por largo tiempo, como
MISICUNI. En medio de protestas, SEMAPA
empezó a perforar en un terreno de! ejército, e!
10 de marzo de 1998. Las autoridades de
Quillacollo protestaron y exigieron que SEMAPA
retirara su maquinaria y, a mediados de junio, la
población de Ironcollo obligó a los ingenieros de
SEMAPA ya un contingente de policía militar a
retirarse, después de que se apoderaron de un te-
rreno para iniciar una perforación.

Por otra parte, el consejo municipal de El
Cercado!" exigió que la Prefectura Departamen-

tal garantizara e! avance de las perforaciones. A
principios de julio, e! gerente de SEMAPA, Arturo
Coca, anunció que para agosto los residentes de
Cochabamba "no sabrán qué es agua potable".
En Cochabamba una Asamblea de la
Cochabambinidad, organizada por e! Comité
Cívico, urgió la perforación de pozos, "si [es] ne-
cesario por la fuerza". En e! mismo mes el recién
e!egido presidente Hugo Banzer y su Ministro de
Defensa, Fernando Kieffer, prometieron protec-
ción militar para la perforación de los pozos.

A lo largo de! periodo 1976-1998, la defensa
original de la propiedad de los recursos por los
municipios de Quillacollo adquirió nuevas di-
mensiones. La anterior experiencia con las perfo-
raciones abrió cuesrionarnienros como la dimen-
sión ecológica y la desigual distribución de re-
cursos debido a las fuerzas de! mercado y los in-
tereses de! área urbana. La defensa de la pro-
piedad de los recursos evolucionó en un movi-
miento "ecologista popular" autónomo (Crespo,
1999: 72) que defendía e! acceso comunitario y
una forma de vida, aumentando así la carga sim-
bólica de! conflicto. Para fines de la década de
1990, FEDECOR surgió como e! principal ve-
hículo de protesta en las áreas rurales, indepen-
diente de las organizaciones establecidas como la
Federación de Trabajadores Campesinos
(FSUTCC) y la Central Obrera Departamental
(COD), que habían mostrado poca capacidad
para canalizar las nuevas demandas. Por otra par-
te, hemos visto que un frente unido de organiza-
ciones de origen urbano defendió de manera mi-
litante la perforación de los pozos, incluso con

16 FEDECOR surgió a partir de 1995 para convertirse en el principal vehículo de protesta, tomando el lugar de los antiguos
Comités de Defensa fincados en la comunidad, y se mantuvo independiente de la estructura sindical establecida. Así, provee una
red supra-comunitaria enraizada en los comités de regantes a nivel local que tienen un alto grado de participación debido a su
manejo local del agua.

17 Para entonces, el popular alcalde de Cochabamba, Manfred ReyesVilla, quien aún no tomaba parte en el asunto y era visto por
los residentes de Quillacollo como un potencial mediador, estuvo a favor de las perforaciones para resolver los problemas del agua
de su ciudad.
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decir, a una miniatura). La cantidad de agua pota-
ble a proveerse fue reducida a la mitad, el agua de
riegoa un tercio y lageneración de electricidad tam-
bién a la mitad. Además, la segunda y tercera fase
del proyecto inicial de MISICUNI quedaron casi
anuladas. En cuanto a las tarifas del agua potable,
el Colegio concluyó que la eliminación de los cri-
terios sociales provocaría incrementos en el precio
de hasta un 180% para los secrores más pobres de
la población. Cuestionó, asimismo, el progreso de
la perforación del túnel de 19.5 kilómetros, el cual
tenía sólo 1.5 kilómetros de avance en dieciocho
meses, por lo que se auguraba que se tardaría una
eternidad en completarse". Finalmente, el Cole-
gio cuestionó las circunstancias en que fue otorga-
do el contrato (CEDIB 30 Días, junio 1999).

DELCOMITÉ DE DEFENSA A LA
COORDINADORA

Poco después apareció un Comité para la
Defensa del Agua y la Economía Popular, con los
ingenieros Osvaldo Pareja, Gonzalo Maldonado'"
y Jorge Alvarado entre sus dirigentes. Ese grupo
buscó el apoyo de las asociaciones de abogados,
arquitectos y economistas e, incluso, grupos
ambienralistas. El Comité organizó un Foro el día
20 de julio donde resumió las críticas al contrato
con Tunari. Los defensores del contrato brillaron
por su ausencia. El ingeniero Gonzalo Rico,

presidente de MISICUNI, seexcusóaduciendo que
los precios del agua pronosticados por el Comité
eran astronómicos e irrcales.Aceptó que los precios
suban en el siguiente mes de agosto, pero sólo en
un 40%. El presidente del Comité Cívico, Edgar
Montaño, no reconoció la legitimidad del Comité
de Defensa y el viceministro de Inversión, Miguel
López, tampoco se molestó en asistir (Opinión, 21-
07-99). Una semana después, el Comité organizó
una protesta en la calle realizando un entierro
simbólico del Proyecto Múltiple de MISICUNI.

Por otra parte, ante la proximidad de las elec-
ciones municipales de diciembre de 1999, el al-
caide, Manfred Reyes Villa, y el Comité Cívico
estaban decididos a firmar el tan anhelado con-
trato con MISICUNI. EI3 de septiembre, el con-
trato de 300 millones de dólares fue firmado en
la Prefectura de Cochabamba en presencia del
Presidente Banzer, los ministros de Estado y un
grupo de autoridades locales. ReyesVilla y Edgar
Montaño figuraron entre los firmantes. El Co-
mité para la Defensa del Agua y la Economía
Popular protestó y afirmó que la
Superintendencia de Aguas había aprobado un
tarifazo del 58 al 110%. FEDECOR también
protestó y anunció que convocaría a una asam-
blea para discutir el asunto y analizar la Ley de
Aguas que para entonces se debatía en el Parla-
mento. Sin ceremonia, el 10de noviembre, Aguas

22 Astaldi ICE acusó al gobierno de proporcionar estudios geofísicos deficientes que dieron lugar a dificultades inesperadas. por lo
que pidió más dinero. Por otra parte, se acusó a Ataldi ICE de usar maquinaria obsolera e inadecuada.

23 En esa época, Gonzalo Maldonado era diputado pOt Cochabamba por la Nueva Fuerza Republicana (NFR). un partido creado
en 1996 como vehículo para el alcalde de esa ciudad. Manfred Reyes Villa, apodado Bombón. Reyes Villa llegó a ser alcalde en
1993 por la planilla Movimiento Bolivia Libre (MBL) con el 64% del voto. En 1995 fue reelegido con el 70% (Mayorga, 1997).
Las elecciones municipales de 1999 mostraron que su esrrellaro ya iba en descenso. pues fue reelegido como candidato de su
propio partido. NFR, pero con sólo el 51.7% del voto. En cuanto a Maldonado, fue expulsado de la NFR por revelar las
implicaciones del contrato con Aguas del Tunari y perjudicar al Bombón. quien era firmante del contrato junto con el presidente
del Comité Cívico, Edgat Monraño. Antes. Reyes Villa había organizado una caravana de vehículos para presionar a favor del
proyecto MISICUNI. Para el Comité Cívico el proyecto era un tema favorito en sus Asambleas de la Cochabambinidad.

24 Quedó un reducido "SEMAPA-patrimonial" pata supervisar la ejecución del contrato con Aguas del Tunari, que abarcaba un
periodo de cuarenta años, hasta el 2040.
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del Tunari tomó poseslOn de las oficinas de
SEMAPN\ dio nuevas credenciales a los emplea-
dos y, en boca de su gerente Geoffry Thorpe,
anunció que se pondría a trabajar de inmediato
para mejorar el suministro de agua en
Cochabamba y llevar a cabo el proyecto
MISICUNI. Sostuvo, también, que el aumento
en las tarifas para el mes de diciembre -paga-
deras en enero del 2000- sería de! orden de!
35%.

Como ya mencioné, mientras se discutía la
Ley de Aguas, e! presidente Banzer proclamó, e!
29 de noviembre, la Ley 2029 de! Agua Potable y
Alcantarillado Sanitario. Una implicación de! sis-
tema de concesiones consagrado en la nueva ley
fue que Aguas de! Tunari controlaría todos los
pozos particulares de! Valle de Cochabamba y
podría instalarles medidores de agua25•

Con las e!ecciones municipales del 5 de di-
ciembre cada vez más cerca, e! Superintendente
de Saneamiento Básico, Luis Uzín, dejó entre-
ver que se podría revisar el aumento de las tari-
fas. La mayoría de los participantes en las elec-
ciones locales pactaron no politizar la cuestión.
Sin embar-go, una vez celebradas las e!ecciones,
Uzín declaró que había sido mal interpretado y
que se implementaría el aumento tal y como fue
previsto. Argumentó que e! incremento debía
verse como un "incremento solidario" que per-
mitiría expandir la red de agua a las zonas mar-

ginadas. Thorpe ratificó, entretanto, que se es-
peraba un aumento promedio de! 35%.

Pronto se dejaron venir las reacciones de ira
provocadas por e! engaño de Uzín. El nuevo presi-
dente de! Comité Cívico, Mauricio Barrienros",
objetó el tarifazo y cuestionó el contrato con Aguas
del Tunari. Germán Mercado, líder de la FE]UVE,
se sumó a él y afirmó que la ciudadanía no estaba
dispuesta a pagar una tarifa alta para un servicio
que ni siquiera recibía. El alcalde interino, Néstor
Villazón, dijo lo mismo y el alcalde-electo, Manfred
Reyes Villa, se unió a la oposición al tarifazo, aun-
que antes había firmado el contrato que dio luz
verde al aumento. El Comité de Defensa del Agua
y la Economía Familiar (así se llamaba en ese mo-
mento) reiteró su rechazo al alza de la venta de
SEMAPAy del MISICUNI bonsai e insistió que el
aumento sería mucho mayor al 35%.

En el mes de diciembre, la oposición experi-
mentó una nueva dinámica cuando Evo Morales
empezó a dedicar su atención a la cuestión de!
agua27• Para entonces, hubo contactos también en-
tre la Federación Departamental de Trabajadores
Fabriles y los regantes de la FEDECOR. Osear
Olivera, el conocido ejecutivo de la Federación de
Fabriles, había sido invitado para asistir a una pro-
testa de la FEDECOR en contra de la Ley 2029,
en noviembre de 1999. Se tomó la decisión de jun-
tar acciones mediante una Coordinadora Departa-
mental por la Defensa del Agua y la Vida. La nueva

25 En consonancia con la Ley 2029 el contrato con Aguas del Tunari estableció un monopolio sobre el área de la concesión y
estipuló que "El concesionario tendrá derecho de instalar rnedidores para cualquier usuario en cualquier momento y de requerir
un pago por dicha instalación de parte de los mismos» (...) "Cuando un usuario posee una fuente alternativa de agua (por ejemplo,
un pozo privado) el concesionario tendrá el derecho de instalar un medidor en la fuente alternativa -que costará $80- a expensas
del usuario ..." (CEDIB 30 Días, enero 2000:7).

26 Para las elecciones municipales Edgar Montaña dejó su puesto como presidente del Comité Cívico para sumarse a la NFR de
Manfred Reyes.

27 Este había presentado una demanda de anriconsrirucionalidad contra la Ley 2029 que no procedió por ser mal conducida. Eso
provocó cierta fricción con el diputado y líder del Comité de Defensa del Agua, Gonzalo Maldonado, quien vio frustrados sus
planes de presentar una demanda similar. Esto fue un motivo para el llamado a una mayor "coordinación. (Pulso, 38:19).
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organización pronto contó con un amplio grupo
de seguidores. Presidida por Oscar Olivera, la vice-
presidencia fue ocupada por Ornar Fernández, di-
rigente de la FEDECOR. Gabrie! Herbas (hasta
entonces presidente de! Comité de Defensa) que-
dó como Secretario General, mientras que Gonza-
lo Maldonado decidió actuar entre bastidores en
función de sus intereses políticos. Esa nueva confi-
guración introdujo una dimensión rural-urbana así
como una significativa radicalización y ampliación
de la base social, en relación al Comité anterior que
aglutinó, principalmente, a los sectores profesio-
nales y a algunos grupos de ambientalistas urbanos
(Pulso, 38: 19). Las oficinas de la Federación de
Fabriles, situadas estratégicamente en una esquina
de la Plaza 14 de Septiembre y de fácil acceso para
la población, se convirtieron en e! centro neurálgi-
co de la Coordinadora. EI28 de diciembre de 1999,
la Coordinadora organizó su primera marcha a la
plaza 14 de septiembre en Cochabamba, que fue e!
preludio de una serie de Guerras de! Agua.

LA PRIMERA BATALLADELAGUA:
ENERO DEL 2000

A principios de enero de! 2000, empezaron a
llegar a los cochabambinos, conectados al sistema
municipal, las primeras facturas incrementadas. Se
confirmó lo que la Coordinadora había argumen-
tado: alzas considerables, en algunos casos hasta de!
150%. La población estaba encolerizada". Cien-
tos de personas acudieron a las oficinas de la Fede-
ración de Fabriles, que servía de cuartel general de
la Coordinadora, para llevar sus quejas, las facturas
incrementadas, etc. La Coordinadora encontró for-
mas de tener presencia en los medios de comunica-
ción, mostrando públicamente las facturas
incrementadas y llevando a la prensa los casos más

penosos. La Coordinadora hizo un llamado para
que no pagaran las facturas. En respuesta, e! geren-
te de la empresa, Thorpe, declaró, tajantemente,
que "la única manera de tener agua es pagando".
(Presencia, 01-06-2000; Opinión, 01-16-2000).

La Coordinadora convocó, entonces, a una
asamblea e! 10 de enero, mientras que, por su
parte, e! Comité Cívico declaró un paro de 24
horas para e! día 11. En un intento por distan-
ciarse de! contrato, e! alcalde Reyes Villa instó a
FEJUVE a organizar una marcha de protesta por
e! tarifazo. Sin embargo, la asamblea de la Coor-
dinadora, una heterogénea mezcla de ciudada-
nos indignados, profesionales que denunciaron
las incoherencias de! contrato con Aguas de!
Tunari, sindicalistas, regantes y comités de agua
potable rurales y urbanos, decidió un bloqueo
indefinido de la ciudad para e! 11 de enero.

Ese día, la ciudad quedó inmovilizada. El he-
cho, sin embargo, no se debió tanto a las organiza-
ciones tradicionales, como al Comité Cívico y los
sindicatos, los trabajadores en salud y transporte
aéreo que asistieron a la asamblea de la Coordina-
dora. Aunque ellos habían aceptado bloquear pun-
tos estratégicos de la ciudad, no hubo los usuales
bloqueos que solían levantar los sindicatos. Fueron
las asociaciones de regantes que obstaculizaron de
manera efectiva los caminos estratégicos de ingreso
a Cochabamba. Al mismo tiempo, dentro de la ciu-
dad, los comités de agua potable y otras asociacio-
nes de vecinos de la periferia montaron numerosos
bloqueos pequeños. De los sindicalistas, sólo tuvo
una presencia significativa la Federación de Fabriles.

Al día siguiente -ya terminado e! paro de 24
horas del Comité Cívico--, los bloqueos rurales y
los de la periferia de la ciudad persistieron, alenta-
dos por un acto de los trabajadores de la fábrica de

28 El escándalo escaló porque el contrato con Aguas del Tunari incluía ajustes anuales según el índice de precios al consumidor de
los EE.UU. (Solón, 2000), una implicación de la Ley 2029 que se refiere al índice de precios que afecta directamente al sector. El
equipo técnico era de importación.



zapatos Manaco. Quinientos obreros montaron sus
bicicletas y pedalearon los quince kilómetros desde
la fábrica hasta el centro de la ciudad, para protes-
tar por el despido de sesenta de sus compañeros y
ejercer presión para que se tomaran medidas res-
pecto al problema del agua. La Coordinadora se
dio cuenta que la mayor parte de los sindicatos tra-
dicionales casi no participaba e hizo un llamado a
una marcha y cabildo para el 13 de enero. En ese
momento, los obreros del transporte -divididos
entre los del transporte urbano aliados con el Co-
mité Cívico y los del transporte pesado que simpa-
tizaban con la Coordinadora- organizaron una
reunión de los dos grupos en la que acordaron no
negociar por separado. El Comité Cívico intentó
salvar su dignidad y abandonó su postura de insis-
tir en que era el único representante. Así, la Coor-
dinadora obtuvo una silla en la mesa de negocia-
ciones. Al día siguiente se esperaba la llegada de
una delegación ministerial.

La delegación llegó a una ciudad en zozobra.
La marcha masiva y el cabildo abierto acababan de
ratificar el rechazo al contrato con Aguas del Tunari
y de la Ley 2029. El alcalde Reyes Villa, el otrora
presidente del Comité Cívico, Edgar Monraño; el
presidente de MISICUNI, Gonzalo Rico; el ex-
prefecto, Guido Camacho; el Superintendente de
Saneamiento, Luis Uzín; y el ex-gerente de
SEMAPA, Oscar Coca fueron declarados "traido-
res a la región" por ser responsables del contrato.
Durante la marcha, las oficinas del Comité Cívico
fueron atacadas con piedras. Algunas tiendas que
estaban abiertas, la Casa de Cultura municipal y
las oficinas de servicios públicos, también recibie-
ron sus buenas pedradas.

Mientras el gas lacrimógeno llenaba el centro
de la ciudad, una delegación de cuatro ministros

inició negociaciones con los representantes del
Comité Cívico y la Coordinadora. El resultado fue
un acuerdo firmado por los representantes del go-
bierno, el Comité Cívico, un representante de la
brigada parlamentaria de Cochabamba y un repre-
sentante de la Federación del Autorransporre, pero
no por los representantes de la Coordinadora, quie-
nes argumentaron que tenían que consultar pri-
mero con la población. El acuerdo estipulaba la
creación de una comisión para estudiar las tarifas,
la revisión del contrato con Aguas del Tunari para
garantizar la realización del proyecto MISICUNI,
la eliminación de las claúsulas lesivas para el Estado
y la inclusión de una nueva estructura tarifaria. Más
aún, las propuestas de la Ley General de Aguas se-
rían concertadas mediante audiencias públicas y la
Ley 2029 sería modificada en 45 días. Finalmente,
se estipuló que los sistemas privados de agua
preexistenres en el área de concesión no formaban
parte de las fuentes de agua del concesionario
(CEDIB 30 Días, enero 2000:1-11). La Coordi-
nadora consideró que este último punto era un
importante triunfo. En general, sin embargo, esa
primera batalla terminó con una tregua que per-
mitiría estudios y negociaciones adicionales, aun-
que en un mes las hostilidades recomenzaron.

LA SEGUNDA BATALLA:
FEBRERO DEL 2000

Las negociaciones avanzaron lentamente. El
gobierno mostró poca disposición de revisar el con-
trato con Aguas del Tunari y las tarifas, y en el fon-
do trató de hacer un acuerdo con el Comité Cívico
marginando a la Coordinadora. Desde la óptica del
gobierno, el proyecto MISICUNI original no era
rentable ni viable": Por su parte, la Coordinadora
aumentó la vehemencia de su crítica al contrato.

29 En su Bolivia. Public Expenditurr Review del 14 de Junio de 1999, el Banco Mundial hacía vislumbrar que consideraba el
proyecto MlSlCUNl un "elefante blanco" e insisrendo que ningún subsidio debería darse para paliar el incremento de tarifas de
agua en Cochabamba «que debe reflejar los costos plenos de la provisión por el proyecto múltiple Misicuni » (World Bank, 1999).
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Según ese grupo, el contrato era irregular por ha-
ber sido firmado al margen de la Ley y hablaba de
un MISICUNI muy reducido que ni siquiera ga-
rantizaba su realización efectiva. Argumentó, ade-
más, que el consorcio no era económicamente sol-
vente y que necesitaba capitalizarse mediante un
alza inmediata de tarifas a cambio de la promesa de
un mejor servicio en el futuro. Mientras tanto, el
avance del túnel que construía Asrali ICE era muy
lento y, al paso que llevaba, tardaría años en mejo-
rar el suministro de agua. Por estas razones, la Coor-
dinadora insistió en que se anulara el contrato y
propuso la capitalización de SEMAPA para con-
vertirla en una especie de cooperativa del pueblo
cochabambino. A fines de enero, la Coordinadora
organizó la quema de los recibos del agua.

Al mismo tiempo aumentó la tensión en la
coalición gubernamental. Uno de sus integran-
tes -el NFR, encabezado por e! alcalde de
Cochabamba, Reyes Villa- se negó a autorizar
el alza en las tarifas y expresó su inconformidad
con las actitudes unilaterales del gobierno y del
superintendente Uzín. El 2 de febrero, la crisis
estalló y la NFR -con doce diputados y un sena-
dor- salió, o más bien tuvo que "renunciar" a la
coalición.

Cuando al 4 de febrero el gobierno presentó
su "propuesta final" de un alza del 20% en las
tarifas-", hubo manifestaciones masivas en las ca-
lles que chocaron con una fuerte represión coor-
dinada por el viceministro de Régimen Interior y
Policía, José Orías. Destacamentos del Grupo
Especial de Seguridad (GES) -también conoci-
dos como "los dálmatas"- llegaron de La Paz y
Oruro. Tras dos días de intensas batallas en las
calles, el viceministro Orías anunció que la vio-
lencia policial y militar fue necesaria para prote-
ger las puertas y ventanas de la Prefectura

cochabambina. Esas puerras y ventanas queda-
ron intactas (Presencia, 06-02-2000), pero el cos-
to fue de 70 civiles y 51 policías heridos, y 172
personas detenidas.

Las confrontaciones cesaron el sábado 5 de
lebrero, cuando tras la mediación de! Arzobispo
de Cochabamba, Tito Solari, y del representante
del Defensor del Pueblo, José Luis Baptisra, el
viceministro Orías, Mauricio Barrientos, del
Comité Cívico; Néstor Guzmán, de la Brigada
Parlamentaria de Cochabamba y Gonzalo
Maldonado, de la Coordinadora, firmaron e!
"Convenio por Cochabarnba". Según informes,
el Prefecto del Departamento, Hugo Galindo, no
asistió a la firma por estar internado en e! hospi-
tal. Los principales puntos estipularon que se eje-
cutara el proyecto MISICUNI, se revisaran las
tarifas, y que, hasta que se concluyera e! proceso
de negociación, éstas debían ser congeladas al
nivel de octubre de 1999. Propuestas para la mo-
dificación de la Ley 2029 serían negociadas entre
las partes y presentadas en el plazo de 45 días
acordado en enero. Se incluiría el respeto para
los usos y costumbres, mientras que un comité
técnico, con representantes de los diferentes gru-
pos, revisaría los aspectos técnicos, financieros y
jurídicos de! contrato con Aguas del Tunari. En
sus deliberaciones, el Comité debía tomar en
cuenta las necesidades y posibilidades de la po-
blación, así como las condiciones requeridas para
la participación de inversionistas y empresarios
eri el desarrollo de la región. Tanto la fuerza poli-
cíaca como la militar y las organizaciones socia-
les retornarían a sus bases, los detenidos queda-
rían en libertad y los heridos serían atendidos.
Finalmente, se estableció que durante la vigencia
del convenio, las instituciones firmantes no rea-
lizarían ninguna medida de presión que limitara

30 En efecto. el gobierno propuso aumentar el cobro fijo por los primeros 12m3 en un 20% y cobrar el agua adicional de acuerdo
con las tarifas del contrato con Aguas del Tunari.
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el derecho al libre tránsito o atentara contra el
derecho propietario. Esa paz duró hasta el 4 de
abril.

LA TERCERA BATALLA Y EL ESTADO
DE SITIO: ABRIL DEL 2000

Hacia finales de febrero, las negociaciones que-
daron estancadas. Hasta entonces, el Comité Cívi-
co aún no había revisado el contrato con Aguas del
Tunari porque, alegaba, no tenía copia del docu-
mento. Afirmó, no obstante, que pudiera existir la
posibilidad de congelar el precio del agua por va-
rios años o minimizar los incrementos. Los delega-
dos del gobierno cedieron muy poco y el Superin-
tendente, Luis Uzfn, declaró ante la prensa que no
existía alternativa alguna al tarifazo y que era fácil
movilizar a la población con un asunto como el
precio del agua. La Coordinadora insistió en que
se debía rescindir el contrato por inviable y por sus
características monopolísticas. Frustrada, la Coor-
dinadora decidió retirarse de las reuniones técnicas
y retó al Comité Cívico a estudiar los documentos
y tomar una posición en favor de la población de
Cochabamba.

El 26 de marzo, la Coordinadora organizó una
Consulta Popular en la que pidió a la población
responder a tres preguntas: l. ¿Aceptas el incre-
mento de tarifas? 2. ¿El contrato con Aguas del
Tunari debe ser anulado? y 3. ¿Estás de acuerdo
con el carácter privado del agua en la Ley 2029?
Se emitieron 48,276 votos válidos que represen-
taron el diez por ciento de la población de
Cochabamba y equivalente a 31 % de los votos
emitidos en las elecciones municipales de diciem-
bre de 1999. El 99% de los votantes respondió
negativamente a la primera pregunta; el 96%
opinó que el contrato debía anularse y el 97%
estuvo en desacuerdo con el carácter privatizador
de la Ley 2029. La prensa elogió la consulta y la
consideró "un avance cualitativo en la construc-
ción de la democracia" (Opinión, 27-03-2000).

No obstante, tentando una vez más trivial izar el
asunto, el viceministro de Inversión y Privari-
zación, Hurnberto Bohrr, declaró que el referendo
era ilegal y que el gobierno reconocía al Comité
Cívico como el único interlocutor, ya que era el
organismo legalmente establecido (La Prensa,26-
03-2000).

Dos días antes de la Consulta Popular, e!
Comité Cívico había llamado a una Asamblea de
la Cochabambinidad, "integrada por las institu-
ciones debidamente acreditadas al Comité Cívi-
co". Esa asamblea ratificó un acuerdo preliminar
con el gobierno que preveía la modificación de la
Ley 2029 de tal manera que respetara las inver-
siones de juntas vecinales, cooperativas y otras
organizaciones, tanto urbanas como rurales. Esas
modificaciones debían ratificarse en el Parlamento
en un plazo de dos semanas. Segundo, se debía
volver a negociar el contrato con Aguas del Tunari.
Tercero, se suspendió por un año la recategori-
zación de los usuarios del agua, mientras una co-
misión integrada por la Superintendencia y los
delegados del Comité Cívico negociaban un es-
quema más justo y equitativo. Cuarto, congeló
las tarifas hasta diciembre del 2000 autorizando
sólo incrementos graduales. Quinto, indicó que
los concesionarios debían abrir una oficina de
defensa del consumidor. Sexto, estipuló que e!
gobierno central debía garantizar la conclusión
del túnel Misicuni. Finalmente, la asamblea rati-
ficó su confianza en el directorio del Comité Cí-
vico, denunció la "actitud anarquista e irrespon-
sable de dirigentes de la Coordinadora" y desco-
noció la Consulta Popular por "carecer de legali-
dad, credibilidad y verificabilidad". Al final, de-
claró que se vetaría toda participación de "aque-
llos integrantes y dirigentes que atentan contra e!
prestigio y la integridad institucional y democrá-
tica del Comité Cívico".

La Coordinadora insistió en la anulación de!
contrato y en el reconocimiento legal de los usos
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y costumbres. Propuso, además, la sustitución de
la Superintendencia por un Consejo Nacional de
Aguas. A fines de marzo, ambos, la Coordinado-
ra y e! Comité Cívico, anunciaron movilizaciones
si e! gobierno no respondía antes de! 31 de mar-
zo (CEDIB 30 Días, marzo 2000). Como no
hubo respuesta, ambos grupos llamaron a un Paro
Cívico para e! 4 de abril. Después de esa convo-
catoria, e! gobierno intentó remendar sus rela-
ciones con e! Comité Cívico.

A estas alturas, la organización nacional cam-
pesina CSUTCB empezó a bloquear caminos en
todo e! país como medida de presión a favor de
su pliego de reclamos, que incluyó su oposición a
la Ley 2029. En Cochabamba, los campesinos
encabezados por FEDECOR bloquearon las prin-
cipales carreteras conducentes a la ciudad:". En
la ciudad, la huelga cívica transcurrió tranquila-
mente y e! gobierno y e! Comité Cívico se con-
gratulaban por la aparente impotencia y aisla-
miento de la Coordinadora. El Prefecto de
Cochabamba, Hugo Galindo, dijo "no hay nada
que negociar" (Bolivian Times, 13 de abril, 2000:
3). Sin embargo, se equivocaron. Al día siguien-
te, e! 5 de abril, miles de cochabambinos llena-
ron la Plaza 14 de Septiembre. La multitud re-
chazó la propuesta de la Coordinadora de exigir
la salida de Aguas de! Tunari en 24 horas, y de-
mandó que la empresa saliera "ahora mismo". La
marcha siguió hasta las oficinas centrales de la
empresa y de paso atacó las oficinas de! Comité
Cívico. En las oficinas de Aguas de! Tunari baja-
ron e! letrero y luego siguieron a la planta de tra-
tamiento de aguas en e! distrito de Cala Cala
donde pintaron e! slogan "Aguas de! Pueblo". Sólo

la intervención de los líderes de la Coordinadora
evitó daños en la planta.

El 6 de abril, la Plaza fue ocupada de nuevo
por la multitud. Mientras tanto, e! Prefecto, la
policía y los diputados se reunieron en un sitio, y
e! Alcalde, la brigada parlamentaria y la comuni-
dad empresarial, en otro. Tras la mediación de!
Arzobispo y de! Defensor de Pueblo, las autori-
dades acordaron reunirse con la Coordinadora.
Esta última convocó a sus seguidores a "vigilar"
la Prefectura donde se llevaría a cabo la reunión.
A las 10 de la noche, un grupo de policías acosa-
dos en su cuartel lanzó la primera ronda de gas
lacrimógeno. Al mismo tiempo, la Coordinado-
ra había iniciado negociaciones con una delega-
ción del gobierno en la Prefectura. Sin embargo,
para las 10:30 a.m., una fuerza policíaca desalojó
la Plaza 14 de Septiembre, entró en la Prefectura
y arrestó a los delegados de la Coordinadora, aun-
que fueron puestos en libertad al día siguiente, a
las 4 a.m.

Ese día se reunió en la Plaza una multitud sin
precedentes, exigiendo que se rompiera e! con-
trato con Aguas del Tunari y se revisara la Ley
2029. Se decidió mantener las barricadas hasta
que sus demandas fueran satisfechas y la gente se
preparó para la llegada de! ejército y una dura
batalla cuando -ya avanzada la tarde- se dis-
pararon los primeros botes de gas lacrimógeno.
Entonces, alrededor de las 5 de la tarde, corrió la
noticia de que el Prefecto, Hugo Galindo, había
anunciado e! rompimiento con Aguas de! Tunari.
La multitud celebró hasta que, horas después,
fuentes de! gobierno negaron dicho rompimien-
to. El Prefecto Galindo declaró que había anun-

31 Los bloqueos de los campesinos empezaron el 3 de abril en los departamentos de La Paz, Oruro, Cochabamba, Chuquisaca y
Tarija. En cada departamenro los bloqueos respondieron a demandas específicas. En el caso de Cochabamba la cuestión del agua
fue de más importancia que las indicaciones generales de la CSUTCB. El ejército fracasó en sus intentos de conrrolar las carreteras
principales y para el 5 de abril los departamenros de Beni y Porosí también se sumaron a esas acciones. El arresto de Felipe Quispe
en La Paz, el 7 de abril, y su deportación a San Joaquín, en el departamento de Beni, sólo agregó otro problema a la agenda: la
liberación de "el Mallku".

'Iínkazcs
123



ciado la rescisión de! contraro para evitar un "de-
rrame de sangre inevitable" e inmediatamente
renu ncióV. Entre tanto, algunos líderes de la
Coordinadora fueron arrestados mientras que
otros lograron ocultarse. De hecho, líderes en todo
e! país -como Felipe Quispe de la CSUTCB-
fueron arrestados y deportados a San Joaquín, en
e! departamento tropical de Beni.

El decreto que declaró e! estado de sitio de 90
días sólo se hizo público e! 8 de abril a las 10:30
a.m.:':', en voz de! ministro de Información,
Ronald MacLean, quien también afirmó que e!
levantamiento en Cochabamba era financiado por
narcotraficantes. Esro enardeció aún más a los
manifestantes y, con e! anuncio del estado de si-
tio, le salió e! tiro por la culata al gobierno ya que
sólo sirvió para incitar a más movilizaciones en
varias regiones de! país. En Cochabamba, los
manifestantes llenaron las calles y la plaza siendo
atacados con gas lacrimógeno. En un intento de
evitar la diseminación de noticias, el ejérciro cor-
tó el suministro de energía a la zona de El Tem-
poral en Cochabamba, donde hay varias estacio-
nes de radio y canales de televisión. Por la tarde,
los inconformes atacaron las cárceles locales, que-
maron algunos coches, arrojaron un cóctel
molorov en las oficinas municipales y lograron
quitar la Plaza a las Fuerzas Armadas. Los niños

de la calle -los más marginados entre los margi-
nados- jugaron un papel importante en la de-
fensa de la Plaza y de varias barricadas. Opera-
ron en grupos bien organizados de "Guerreros
del Agua" e insistieron en su apego al movirnien-
ro, su cochabambinidad, su patriotismo en gene-
ral y su disposición a "morir por la causa". Al ter-
minar e! día, e! intento de reestablecer e! orden,
o lo que e! diario nacional La Prensa (EspeciaL,
09-04-2000) llamó "una operación quirúrgica con
cuchillo de cocina", había costado dos vidas. En
Cochabamba, le dispararon en la cara al estudian-
te Hugo Daza quien murió en e! momento". Su
cuerpo fue llevado de inmediaro a la Plaza y en e!
sitio donde murió se levantó un altar con una
lámina de acero perforada por balazos, aunque
las fuentes gubernamentales y militares negaron
haber disparado contra la multitud, aun cuando
PAT-TV mostró imágenes estableciendo lo con-
trario ".

El domingo, 9 de abril, se anunció oficial-
mente e! retiro de Aguas de! Tunari, pero a esas
alturas era difícil creer en promesas y una multi-
tud de cochabambinos volvió a llenar la Plaza para
esperar y ver. Los miembros de la Coordinadora,
que eludieron a la policía, lanzaron peticiones al
gobierno para que diera soluciones reales. EllO
de abril, se firmó un nuevo acuerdo entre los re-

32 Antes, el presidente del Comité Cívico, Mauricio Barrienros, renunció por el problema del agua. Además de "razones persona-
les", dijo que la Coordinadora arrastraba a la multitud "como a ovejas" (Presencia, 08-04-2000).

33 El decreto lleva la fecha del 7 de abril. Provocó zozobra social-especialmente en Cochabamba- al afirmar que las "agrupaciones
sin ninguna susrenracion legal se atribuyen representación popular" y, por lo tanto, atentan contra la Constitución. Dado que el
decreto no se hizo público sino hasta el 8 de abril, los arrestos previos en todo el país no eran legales.

34 Ese mismo día, en la localidad de Lahuachaca, en el departamento de La Paz, camino a Oruro, Rogelio Callisaya, quien antes
trataba de mediar entre los campesinos de los bloqueos y el ejército, recibió un disparo en el estómago y murió camino al hospital.
Tres personas más murieron durante el estado de sitio el 9 de abril en una violenta confrontación en la localidad de Achacachi:
dos campesinos y un capitán del ejército. Después de estos hechos, el ministro de Defensa Jorge Crespo y fuentes del ejército
buscaron pintar a los campesinos como irracionalmente crueles hasta que el director del hospital local y la Defensora del Pueblo
negaron sus afirrnaciones sobre la muerte del capitán; la última denunció las acciones abusivas del ejército y notó que el capitán
fue el primero en disparar para matar (La Prensa, 13-04-2000; 14-04-2000; 21-04-2000; 06-05-2000).

35 En la ciudad de Cochabamba, la Asamblea Permanente de Derechos Humanos registró 59 heridos, de los cuales 24 fueron por
arma de fuego.
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presenranres del gobierno y la Coordinadora. Ese
documento estableció que SEMAPA se encarga-
ría nuevamente del abasto de agua en la ciudad,
bajo la dirección de un grupo de representantes
del municipio y de organizaciones populares y
profesionales, justo como la Coordinadora había
sugerido. Se levantarían los bloqueos en cuanto
el Parlamento aprobara las modificaciones a la
Ley 2029. Una condición adicional fue que la
Superintendencia presentara pruebas documen-
tales de la anulación del contrato con Aguas del
Tunari. Asimismo, se acordó que el gobierno ga-
rantizara el tratamiento de los heridos hasta su
conclusión, indemnizando a los familiares de los
fallecidos, y los detenidos en San Joaquín debían
ser liberados.

Cuando Oscar Olivera informó del acuerdo
a la multitud en la Plaza, y declaró la victoria,
sólo recibió aplausos tibios. Los delegados de los
campesinos -los más escépticos ante las prome-
sas del gobierno--- exigieron que las modifica-
ciones a la Ley 2029 fueran aprobadas "ahora mis-
mo". A pesar de esto, la multitud se dispersó y el
Parlamento aprobó las modificaciones esa mis-
ma noche. El día 11 de abril, el presidente Banzer
proclamó la nueva Ley 2066.

Esa reforma modificó 36 artículos de la Ley
2029. Hubo varios puntos importantes. Quedó
abierta la opción de crear un Consejo Nacional
de Agua en una futura Ley General de Agua. En
vez de licencias de cinco años, las comunidades y
organizaciones de campesinos e indígenas sólo
tendrían que registrarse, y el registro tendría vi-
gencia por un período indefinido que abarcaría
la "vida útil del servicio". En las áreas de conce-
sión, los concesionarios perdieron su monopolio
y se dio reconocimiento a las juntas vecinales,
comités de agua y pequeñas cooperativas y otros
"usos y costumbres". La dolarización de tarifas
quedó eliminada y se estipuló que, para toda nue-
va estructura de tarifas, se consultaría con los

municipios y las instancias locales de Participa-
ción Popular.

Si bien quedó restaurada la calma en
Cochabamba, las protestas siguieron en otros lu-
gares. Finalmente, el 20 de abril -víspera de la
Semana Santa-, se levantó el estado de sitio. El
presidente Banzer pidió perdón por cualquier
error cometido y el país se preparó para lo que
pudiera ocurrir después del fin de semana.

DISCUSiÓN Y CONCLUSIONES
En este artículo he analizado la dinámica de

uno de los movimientos centrales de los levanta-
mientos que provocaron que el gobierno de Bo-
livia declarara un estado de sitio: la Guerra del
Agua en Cochabamba. Pero, ¿qué nos dice ese
conflicto de los movimientos de protesta contem-
poráneos en Bolivia?

De acuerdo con el sociólogo Roberto laserna
(Semanario Pulso, 38:9): "Se convocaba a los po-
bres a luchar contra el imperialismo, pero los bene-
ficiarios directos de esta lucha iban a ser los pocos
consumidores urbanos conectados a la redy fa redu-
cida proporción de campesinos con riego". Esta cita
sugiere que "los pobres" se alborotaron y come-
tieron actos irracionales en contra de sus propios
inrereses debido a la retórica radical de cienos
agitadores de izquierda como Oscar Olivera. Esa
visión, que nos hace recordar la sicología de las
masas de fines del siglo XIX, refleja más bien la
ideología del orden establecido y un intento por
crivializar las protestas, pero no constituye una
explicación sociológica. En contraste, la teoría
ahora clásica y elemental de los movimientos so-
ciales sugiere que se centre la atención en aquello
que está en juego en cualquier conflicto, en los
adversarios y en el proceso de la formación de
identidad de los contrincantes con relación a los
primeros dos elementos (Touraine, 1978). Al exa-
minar la causa inmediata del conflicto, queda cla-
ro que "los pobres" se preocupaban por el respe-
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to para con sus "usos y costumbres" y temían la
anunciada pérdida de sus fuentes de agua, mien-
tras que los que estaban conectados al sistema
SEMAPA vieron fuertes alzas en sus facturas.
Estos hechos, que contribuyeron a la credibili-
dad de la Coordinadora, deben combinarse con
los antecedentes de las constantes frustraciones
con las políticas del gobierno (o con la falta de
ellas) y su nepotismo, corrupción y cleptomanía,
así como con la preocupación por un contrato
elaborado mediante negociaciones poco transpa-
rentes, que parecía aplazar el proyecto MISICUNI
por mucho tiempo -o tal vez para siempre-
mientras que hacía que la población pagara la
cuenta para "capitalizar" a un consorcio
transnacional. Los blancos inmediatos de la ira
también fueron definidos con gran claridad:
Aguas del Tunari, el Comité Cívico y el munici-
pio; el primero porque pretendió desposeer al
pueblo a favor del capital extranjero, y, los últi-
mos dos, por su colaboración con el primero.

Lo que estaba en juego en el conflicto, iba,
sin embargo, mucho más allá de la simple defen-
sa de usos y costumbres y una protesta contra las
alzas en la tarifa del agua o, incluso, contra la
corrupción del gobierno. Por una parte, a lo lar-
go del conflicto, la cuestión fue más allá del sim-
ple control de recursos inmediatos o de la ganan-
cia material, para adquirir un contenido simbóli-
co que desafiaba el modelo dominante de socie-
dad y el modo de desarrollo impuesto desde 1985
con costos sociales muy altos y pocos beneficios
para la mayoría de la población:". Por otra parte,
y como vimos, la Coordinadora llegó a represen-
tar un importante desafío al sistema de represen-
tación instituido, que era incapaz de canalizar los

intereses y preocupaciones de, cada vez, sectores
más amplios de la población, dando lugar, por
ende, a actos "extra-instirucionales".

El primer aspecto señala el proceso de la for-
mación de identidad o -como dirían los que in-
terpretan la acción colectiva desde la perspecti-
va de la movilización de recursos- el proceso de
cultural ftaming (en marcado cultural) (McAdam,
McCarthy y Zald, 1996). En lugar de enfrentar
los conceptos de estrategia y de la identidad o
privilegiar uno de ellos, debemos buscar su
interacción en el curso de un conflicto y rastrear
cómo se definen en relación con "lo que está en
juego" (1985). Ese proceso explica la articulación
de diversos actores sociales en un solo movimien-
to. En vez de presuponer su unidad, está cada vez
más claro que los movimientos deben verse como
construcciones sociales o productos de un reco-
nocimiento mutuo entre actores, que da lugar a
un sistema de acción compartida que permite la
inreracción y la negociación de orientaciones,
interpretaciones y metas estratégicas, así como la
evaluación de oportunidades. Al mismo tiempo,
esos procesos entretejen las redes sumergidas que
forman la base de participación de diferentes ac-
tores sociales (Melucci, 1999).

En este ensayo he mostrado cómo la "Guerra
del Agua" tiene raíces que se extienden a conflic-
tos anteriores, surgiendo una paulatina acumula-
ción de significados simbólicos y una articula-
ción entre ellos. Los primeros conflictos que se
dieron por la perforación de los pozos ampliaron
la interpretación de "lo que estaba en juego". Ya
no se trataba sólo de la cuestión del control de re-
cursos. El conflicto ya adquiría el aspecto de la de-
fensa de los derechos comunitarios y del manejo

36 A pesar de las medidas drásticas, implemenradas bajo una serie de estados de sitio, el crecimiento económico prometido fue
magro y se desplomó en 1999 como secuela de la Crisis Samba. Pláticas acerca de la reactivación económica han sido prolíficas,
pero los resultados pobres. La preocupación por la sustentabilidad del modelo va en aumento entre diferentes sectores de la
población.
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de recursos" que eran partes integrales de una
forma de vida. También emergió una dimensión
ecológica, vinculada con la denuncia de la impo-
sición de la ideología de! mercado, sin que e! dis-
curso político y la militancia dejaran de formar
parte de! proceso de conceptuación. Así surgió
un discurso subalterno respecto a los derechos
sobre un recurso y su manejo, y la defensa de las
condiciones ecológicas para conservar un modo
de vida frente al sesgo urbano de! capitalismo. Al
mismo tiempo, e! hecho simple y material de ser
agricultores de riego --que a lo largo de los con-
flictos emergió como un factor de identidad y
cuya expresión era e! grupo FEDECOR- expli-
ca la solidez de las redes sumergidas en ese sector,
donde la cooperación y e! control social son dos
caras de la misma moneda".

La participación en e! movimiento de los pro-
fesionales urbanos surgió de una trayectoria muy
distinta. En este caso, su acceso cognirivo (Offe,
1985:848) jugó un papel clave: conocimientos
diferentes de los de los regantes y orientado por
distintos intereses sin dejar de lado los intereses
políticos. Como vimos, a fines de la década de
1990, ciertos ingenieros empezaron a expresar
dudas acerca de los proyectos de perforación de
pozos basadas en cálculos de costos y beneficios.
Los ingenieros y otros profesionales -con Gon-
zalo Maldonado en un papel c1ave- fueron los
primeros en someter e! contrato con Aguas de!
Tunari a una crítica extensiva que abarcó, inclu-
so, la dimensión social; es decir, la cuestión de las
tarifas. Las actividades de! Comité de Defensa
fueron, sin embargo, transformadas en e! marco
de las elecciones municipales de diciembre y la

toma de! control de! suministro de agua por Aguas
de! Tunari, incluyendo las fuentes de agua en e!
área de concesión. Fue en ese contexto que se
amplió e! debate público, que se involucró la Fe-
deración de Fabriles y que se establecieron los
vínculos con FEDECOR. Varias ONGs que se
preocupaban por e! agua debido a sus vínculos
con organizaciones campesinas, a través de pro-
gramas de capacitación, ampliaron también su
participación en la promoción de! debate sobre
la legislación de aguas-".

En e! área urbana, las medidas para lograr la
autosuficiencia en e! abasto de agua, que surgie-
ron a causa de las deficiencias en e! sistema de
suministro público -es decir, SEMAPA-, fue-
ron amenazadas directamente por e! monopolio
de! concesionario. Además, los que tenían co-
nexiones al sistema de SEMAPA vieron un au-
mento en sus facturas. En algunos casos, las jun-
tas de vecinos y, con más frecuencia, aquellos
comités que surgieron para exigir su conexión al
sistema público, dieron e! marco para la organi-
zación. Sin embargo, fueron las antiguas solida-
ridades entre ex-mineros, rnigranres rurales y
obreros que trabajaban juntos antes de que los
procesos de reestructuración industrial los disper-
sara, las que se reanimaron cuando hubo que rea-
lizar los bloqueos. Así se recuperaron memorias
de luchas anteriores e incluso la utilización de
radios locales para enlazarse y coordinarse, tal
como había sido e! papel de la famosa estación
de radio minera Pío XII. Esas redes vincularon
las actividades locales con la Federación de
Fabriles que tenía su base de operaciones en una
esquina de la Plaza. Ese sitio se convirtió en un

37 Nótese que en las áreas rurales el manejo del agua incluye ambos, el agua potable y la de riego.
38 La elaboración de iniciativas para la legislación del agua ha sido un Item recurrente en la agenda de las reuniones locales de los

reganres.
39 La Fundación Solón en La Paz, por ejemplo, ha hecho de la cuestión del agua su principal preocupación. Desde 1998 la Mesa

Técnica Nacional del Agua reúne a varias ONGs y organizaciones campesinas-indígenas.
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centro para el intercambio de información y la
coordinación de actividades.

Finalmente, otro grupo que llamó la atención
en los enfrentamientos fue el de los niños de la
calle, quienes aprovecharon la ocasión para salir
de su marginación, sumándose a la causa común.
Ellos estuvieron encima de las principales barri-
cadas y en la batalla final se encargaron de la de-
fensa de la Coordinadora ante la posibilidad de
ataques de parte de la policía. Con sus caras pin-
tadas y su honda en la mano, esos auto-procla-
mados "Guerreros del Agua" desarrollaron una
organización cuasi-militar que resguardó la Plaza
después de su reconquista el día 8 de abril.

la confluencia de grupos hizo de la Coordina-
dora una amalgama de elementos heterogéneos que
desde fines de 1999 lanzó varias iniciativas y logró
una amplia aceptación entre la población. Lejos de
dejarse alborotar por agitadores que hicieran actuar a
"los pobres" en contra de sus propios y verdaderos in-
tereses, la Coordinadora fincó las protestas en una
variedad de experiencias locales, al tiempo que la
carga simbólica del movimiento crecía gradualmen-
te frente a la indiferencia del gobierno. Lo que to-
dos tenían en común fue el rechazo de la empresa
Aguas del Tunari, que era percibida como una afron-
ta a la dignidad de los cochabambinos y a la econo-
mía popular, y su oposición a la nueva legislación
que justificaba esa afrenta.

El segundo aspecto importante de la Coordi-
nadora es que representó un desafío para el siste-
ma de representación existente que dejaba mar-
ginados a amplios sectores de la población y no
comunicaba sus preocupaciones. El sistema era
incluso cómplice de la clase política, pues man-
tenía invisibles a esos sectores y sus problemas. Si
bien la noción de "la masa irracional" de Laserna
es mala sociología, su idea de la "negociación for-
zada" (Laserna, 1999) quizás ayude a entender

los eventos. En lo que respecta a la movilización
de los productores de coca, Laserna describe un
patrón típico y resultados que tal vez tengan una
más amplia aplicación a las circunstancias boli-
vianas. En la etapa inicial, el gobierno suele mos-
trar indiferencia por las demandas. Luego, cuan-
do ve que cobra fuerza, menosprecia la moviliza-
ción, aunque a veces aumenta su consistencia al
reprimir a sus dirigentes o grupos. la tensión crece
hasta estallar en confrontaciones y extenderse para
abarcar otros grupos. Finalmente, el gobierno cede
ante la fuerza de la presión social y firma acuer-
dos de último minuto que, obviamente, no lle-
vará a cabo, y hace promesas que jamás cumpli-
rá. Todo esto sólo lleva a otro ciclo igual, mien-
tras que la comunicación entre las partes se dete-
riora en un proceso de agotamiento mutuo.

En el caso del conflicto en Cochabamba, la
indiferencia del gobierno ante las primeras indi-
caciones de inconformidad y su negativa a escu-
char el Comité de Defensa y, más tarde, a reco-
nocer la Coordinadora, desencadenaron una di-
námica que intensificó la carga simbólica de las
protestas y abarcó la cuestión de representación y
organización popular. El Comité Cívico sirve de
ejemplo porque, supuestamente, representa el
"interés regional", pero en realidad es
hegemonizado por notables locales e intereses
empresariales y casi no tiene raíces en la pobla-
ción. Por esto, reclama su legitimidad con base
en "la ley" y su reconocimiento por parte del go-
bierno. Desde la perspectiva del gobierno, el
Comité es un interlocutor "razonable" que le sir-
ve de cómplice para que ignore o desdeñe las de-
mandas populares. En el caso de la Federación
de Juntas de Vecinos, FEJUVE, el problema es
que los líderes están íntimamente relacionados
con la maquinaria política de Reyes Villa, quien
ha gobernado la ciudad desde 19934°. Hemos

40 ReyesVilla anunció su renuncia como alcalde el 24 de abril del 2000, después de que su hija muriera en un accidente automo-
vilístico.



observado, también, la falta de actividad de los
sindicatos, con la excepción la Federación de
Fabriles. Habiendo sido la principal articuladora
de las protestas sociales en Bolivia, la Central
Obrera Boliviana (COB) ha sido desarticulada y
debilitada bajo el embate del ajuste económico,
quedando como un fantasma de lo que era. Su
centralidad fue sustituida por la emergencia de
polos regionales de organización y acción políti-
ca con una dinámica nueva (Tapia, 2000).

La Coordinadora surgió al margen o desde
los fragmentos de esas estructuras, a través de la
convergencia de distintos grupos en una coyun-
tura particular. Era una organización poco inte-
grada y centrada en un solo asunto. Sin embar-
go, quizá su importancia no acaba allí, ya que
señala un camino hacia una rernodelación más
amplia del sistema de representación existente.
Las facetas corporativisras del sistema han dado
vida a numerosas organizaciones fantasmas sin
vínculos orgánicos con la población, que en mu-
chos casos sobreviven gracias a las relaciones
clientelistas. Tras el conflicto del agua, para citar
sólo un ejemplo, surgió en Cochabamba la Coor-
dinadora de Juntas de Vecinos que disputaba las
posiciones de liderazgo actuales en el FEJUVE,
haciendo un llamado para la democratización de
ese grupo así como del Comité Cívico. Según
ellos, los líderes de dichos grupos deben ser elegi-
dos en forma directa por voto popular. Como ya
vimos, la Coordinadora ganó, por esfuerzo pro-
pio, un lugar en la mesa de negociaciones y se
hizo escuchar a pesar de los reglamentos consti-
tucionales y legales que establecen que un pue-
blo soberano no puede deliberar ni gobernar sal-
vo a través de sus representantes y de las autori-
dades creadas por ley. Un objetivo que se definió
paulatinamente durante las protestas no fue el de
la participación en el sistema político, sino la pro-
moción de alternativas al sistema existente y a las
organizaciones establecidas. La Coordinadora no

pretende convertirse en una organización formal
y, más que buscar el reconocimiento oficial, trata
de romper con la tradición jerárquica de las orga-
nizaciones establecidas. Valora muy fuertemente
la participación local a través de frecuentes asam-
bleas barriales y comunales, a la vez que trata de
ampliar su alcance, abarcando varios asuntos para
llegar a convertirse en una fuerza alternativa que
pretende la democratización y polirización de la
sociedad civil y la recuperación de la soberanía
popular.

El resultado del conflicto en Cochabamba y
de las protestas campesinas en todo el país fue,
por primera vez, la modificación de la Ley 2029
y la cancelación del contrato con Aguas del Tunari.
La nueva Ley 2066 da mayor protección a los
"usos y costumbres", es decir, las cooperativas y
otras asociaciones, en el suministro local del agua,
introduce elementos de control público sobre las
tarifas y abre la posibilidad de tomar en cuenta
los criterios sociales. Finalmente, se elimina toda
mención de la Superinrendencia de Aguas y se
abre la posibilidad de crear un Consejo Nacional
de Aguas. Los próximo pasos serían la elabora-
ción de una Ley General de Aguas, para reempla-
zar a la obsoleta ley de 1906, y su reglamento.

El efecto de la anulación del contrato con
Aguas del Tunari fue que el suministro de agua
en Cochabamba volvió a SEMAPA, ahora con
algunos representantes de la Coordinadora entre
sus directivos. Se inició una búsqueda de alterna-
tivas a largo plazo que, por un lado, implican el
rechazo de una empresa pública plagada de bu-
rocracia y corrupción como la antigua SEMAPA
y, por el otro, de la privarización. En su lugar existe
la idea de una cooperativa o de una entidad so-
cial autogestionada bajo un control popular per-
manente. Así, gradualmente, están tomando for-
ma ideas para alternativas de solución a largo plazo
que no sean ni del Estado ni del mercado. En
otro nivel, la discusión gira en torno a tareas como
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la elaboración de una nueva estructura de tarifas
socialmente aceptable y medidas para compen-
sar a las cooperativas y otras iniciativas particula-
res que administran sistemas de abasto propios
para que se incorporen al sistema SEMAPA. Así,
se lograría un uso sustentable del recurso a largo
plazo y se mejoraría la calidad del agua. Final-
mente, el proyecto MISICUNI continúa presen-
te en la agenda.

La "Guerra del Agua" fue el resultado de una
coyuntura específica que juntó a varios sectores
de la población, cada uno con su propia expe-
riencia de conflictos y expectativas. Auguró una
nueva forma de protesta social que reveló como
obsoletas las formas de representación existentes.
Quizás sería prematuro afirmar que haya surgido
en Bolivia un "nuevo movimiento social", pero
la Guerra del Agua sí indica un cambio significa-
tivo en la dinámica de la protesta social, pues
combina nuevas visiones de protesta y participa-
ción con la defensa de "usos y costumbres" y un
tipo de ecologismo popular en una búsqueda de
alternativas al estatismo y neoliberalismo.
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"Soldados y ciudadanos"
y su contribución a la formulación

de políticas institucionales

Juan Ramón Quintana

Más allá de las naturales controversias generadas en
el seno de las Fuerzas Armadas, este estudio crítico so-
bre el servicio militar obligatorio en Bolivia ha tenido
la virtud de fomentar un amplio debate en torno al
futuro del servicio militar en el país. Probablemente,
por primera vez, un tema de naturaleza estratégica,
política y cultural forma parte de una agenda pública
que se debate cotidianamente por los medios de comu-
nicación.

El proyecto de investigación "Soldados y ciu-
dadanos: Un estudio crítico sobre el servicio mili-
tar obligatorio en Bolivia" fue presentado en 1995
en ocasión de la primera convocatoria pública del
Programa de Investigación Estratégica en Bolivia
(PIEB). Mediante este proyecto, se propuso explo-
rar uno de los problemas más complejos e irresuelros
que enfrenta la Defensa Nacional en democracia y
que en gran medida condensa y expresa el tipo de
relación que se establece coridianamenre entre las
Fuerzas Armadas y la sociedad.

Varias motivaciones impulsaron a la investi-
gación aprobada y financiada por el PIEB. Entre
ellas, destacó la necesidad de superar el desdén
que tradicionalmente han manifestado las ciencias
sociales en Bolivia por los asuntos político-
estratégicos. Además de tratar de invertir la

comprensible carga de prejuicios inherentes a los
investigadores sociales respecto a las Fuerzas Ar-
madas, el estudio sobre el servicio militar también
se propuso demostrar la posibilidad real de desa-
rrollar investigaciones innovadoras en el campo
de la sociología militar, disciplina casi ignorada
por la ciencia social en nuestro país. De hecho,
esta investigación constituye el primer trabajo
empírico pionero efectuado hasta este momento.

Por cierro, este proyecto no escapó a la ur-
gente demanda de conocimiento e información
sobre el origen de las cuesrionables prácticas de
violencia en los cuarteles, como tampoco a la ne-
cesidad de plantear soluciones más modernas y
menos rraumáricas para aquellos jóvenes que ine-
vitablemente deben cumplir con este deber cons-
titucional.
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ALCANCE Y CARACTERíSTICAS DE
LA INVESTIGACiÓN

Mediante este trabajo se buscó explorar y co-
nocer el alcance y los límites instirucionales que
identifican al servicio militar en un contexto de-
mocrático y de aplicación de reformas estructu-
rales del Estado, así como la cualidad ciudadana
que caracteriza a los soldados dentro de los cuar-
teles. Desde esta perspectiva, se analizaron los pa-
trones de conscripción, la composición social de
los soldados, las prácticas educativas y cívicas así
como el imaginario social existente en torno al
servicio militar. Para este efecto, se consideró que
el servicio militar, en tanto obligación constitu-
cional, tenía dos fuentes tradicionales de legiti-
mación: la primera, de naturaleza estata! asocia-
da a la defensa, responde a una permanente ne-
cesidad de mantener preparada a la sociedad
para contingencias bélicas. La segunda, de natu-
raleza social, considera al servicio militar como
un instrumento civilizatorio en cuyo núcleo ideo-
lógico descansan razones y necesidades de inte-
gración y disciplinamiento social.

En general, el servicio militar se constituyó
en una controvertida obligación ciudadana recu-
rrentemente manipulada por el poder estatal. En
la mente de las élites dominantes del país, el ser-
vicio militar fue concebido como una importan-
te institución orientada a desempeñar funciones
de asepcia socio-cultural, y, al mismo tiempo,
como un inductor para el logro de la adhesión
cívica al Estado.

Frente a la heterogénea composición étnica
de la sociedad boliviana y las marcadas diferen-
cias estructurales, el servicio militar fue conside-
rado como un dispositivo esencial en el proceso
de nacionalización de la sociedad, además de un
benévolo mecanismo vertical para el logro de la
homogeneidad cultural.

El trabajo sustentó la siguiente hipótesis:
mientras el Estado no logre un desarrollo armó-

nico básico sustentado en la integración social
democrática y en tanto no existan canales de
ciudadanización alternativos que permitan el ac-
ceso y el libre ejercicio de los derechos ciudada-
nos, el servicio militar seguiría manteniendo una
legitimidad social ajena a valores esenciales deri-
vados de un Estado de Derecho. Cornplernen-
tariamente, se sostuvo que la función de la de-
fensa, operada mediante el servicio militar, facili-
tó la legitimación del poder estatal y, por lo mis-
mo, este servicio se convirtió en un vehículo acep-
tado de aculruración y control social de las ma-
yorías nacionales. Unas veces como proyecto li-
beral de ampliación de una ciudadanía ilusoria y
falaz que proponía acceso al voto ciudadano pre-
vio cumplimiento de este deber, y, otras, como
parte del proyecto nacionalista que planteó la
necesidad de convertir el cuartel en un espacio
de amalgama cultural. Jalonado por el discurso
del mestizaje redentor que postulaba la transfor-
mación del indio en campesino, el soldado, bajo
el alero de "hermano campesino", muy pronto se
convirtió en el elemento más disciplinado de la
clientela movimientista así como de la
masificación prebendal que operó durante la dic-
tadura militar mediante la hábil estrategia de
Acción Cívica. En los últimos años de la demo-
cracia y en un contexto de reformas estratégicas
internacionales que minimizan la posibilidad de
una guerra, ya sea por la debilidad estructural del
estado o por otras razones, el servicio militar tie-
ne como telón un nuevo discurso: constituir el
brazo social de la lucha contra la pobreza.

También se sostuvo que el servicio militar casi
nunca respondió a su naturaleza constitucional
obligatoria, universal ni democrática. Por el con-
trario, a lo largo del trabajo se demostró que esta
institución fue el fiel reflejo de las profundas con-
tradicciones socio-culturales, regionales, políticas
y económicas que tensionaron el país durante el
siglo XX. Por lo mismo, el servicio militar operó
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más como una práctica discriminatoria,
inequirariva y excluyente cuyo factor de ajuste fue
siempre o casi siempre la población marginal de
las ciudades y los pobladores de! campo.

Sin desmentir los complejos valores culturales
yel arraigo simbólico que produjo e! servicio mili-
tar en la población más pobre y discriminada, esta
obligación fue internalizada positivamente hacién-
dose funcional a las estrategias migratorias campo-
ciudad, prestigio social comunitario y vehículo de
madurez e identidad genérica que refuerza e! ma-
chismo campesino. Actualmente, e! servicio mili-
tar continúa siendo una institución válida por cuan-
to todavía persisten bloqueos estructurales que im-
piden la democratización de la sociedad. Sin em-
bargo, en los últimos años, la masiva demanda de
ingreso al cuartel ha sufrido un profundo proceso
de deslegirimación debido a diversos factores, en-
tre ellos, la democratización política de la sociedad,
una mejor cobertura educativa en e! campo, e! des-
prestigio de las Fuerzas Armadas por su recurrente
apelación a patrones pedagógicos de violencia, y, a
su vez, a la crisis económica que vive el país desde
hace más de una década.

En otras palabras, se sostuvo que e! servicio
militar posee un importante índice de legitimi-
dad social en la medida en que la población jo-
ven y marginada no encuentra sustituto ni estra-
tegia alternativa plausible para una efectiva
ciudadanización.

El estudio abordó la situación de! servicio
militar de la última década y media, período coin-
cidente con el proceso de redemocrarización de!
país. En términos espaciales e instirucionales, la
investigación fue recortada a la jurisdicción de!
departamento de Porosí, más propiamente se tra-
bajó en la Décima División de! Ejército. Por ex-
tensión representativa, e! trabajo de campo se efec-
tuó en los cuatro batallones dependientes de la
Décima División ubicados en área urbana y fron-
teriza del departamento. La estrategia merodo-

lógica permitió combinar e! uso de encuestas,
entrevistas a soldados y rrabajo con grupos focales.
Se pactó con los soldados para que escribieran
sus diarios de vida, fuente de altísimo valor do-
cumental que permitió nutrir las páginas de la
investigación. Por cierro, también se rrabajó con
fuentes documentales en los archivos de las Fuer-
zas Armadas y en bibliotecas de La Paz y
Chuquisaca.

LOS HALLAZGOS
Una de las primeras conclusiones a las que se

arribó con este estudio es que e! servicio militar
obligatorio constituye una suerte de espejo de la
sociedad boliviana en e! que se puede observar con
nitidez la acumulación histórica de profundas de-
bilidades y asimetrías económicas, culturales, edu-
cativas y, fundamentalmente, una crónica carencia
de ciudadanía. Comparativamente, la vida de los
soldados en los cuarteles coloca al desnudo y cues-
tiona la vida cotidiana de nuestra sociedad. Ciuda-
danos sin seguridad jurídica, sin acceso a sus más
elementales derechos constitucionales y liberados a
los múltiples abusos de una jerarquía
pigmentocrática que mantiene una lógica patrimo-
nial de las cosas y las personas. Los soldados, en
tanto ciudadanos sin Estado, o mas bien, ciudada-
nos que parecieran tener al Estado como una espe-
cie de enemigo secular, manifiestan e! abandono
en todas sus dimensiones. Sin posibilidades de ac-
ceder a un seguro de vida, con una precaria ali-
mentación que no compensa e! desgaste físico ni
psicológico que caracteriza la rigurosidad de la vida
militar, sin infraestructura de salud básica y rehe-
nes de la injusticia casrrense, los soldados, como la
mayoría de los bolivianos, ofrecen un parecido más
próximo a la condición de súbditos que de ciuda-
danos.

El servicio militar ha permitido verificar una
vez más la existencia conflictiva de dos repúblicas
que se niegan y contrastan históricamente. Por una
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parte, una república minoritaria de ciudadanos que
concentran el poder político y económico, que elu-
den la ley y utilizan al Estado para fines privados.
Por otra, una república de súbditos, mayoritaria,
excluida de los beneficios estatales, marginada y
obligada a cumplir las obligaciones constituciona-
les a la fuerza. Ambas repúblicas, coexistiendo en
aparente armonía, destilan odios y frustraciones
deslizadas hacia un futuro imprevisible de conflic-
tos. Este juego dialéctico entre la prerrogativa je-
rárquica del personal de mando y la exclusión de
los soldados se desdobla coridianarnenre en el cuar-
tel. Mientras unos expresan el déficit estatal, otros
manifiestan un exceso de poder.

Sin duda, los datos estadísticos elaborados
durante el desarrollo de este estudio constituyen
el mejor soporte empírico que prueba lo ame-
rior. Los datos son elocuentes. El 83% de los sol-
dados proviene del campo y apenas el 17% de las
zonas urbano marginales. En 1980, el 47% de
los bachilleres asistía al cuartel, en 1998 apenas
el 8%. En promedio, el 18% de los reclutados
son analfabetos y la gran mayoría expresa que re-
nunció a sus estudios en espera de una oportuni-
dad de trabajo. Por lo tanto, el cuartel se consti-
tuye en una suerte de paréntesis laboral insosla-
yable que se encarga de legitimar la condición
del obrero disciplinado que requiere el mercado
de trabajo.

Otro de los hallazgos de este estudio reside
en la descripción de los rasgos pedagógicos y vio-
lemos del cuartel. Al respecto, se produce una
dramática ecuación: mientras más indio eres y
menos educación tienes, estás más privado de la
protección y, por lo mismo, eres más vulnerable
a los abusos que se cometen a diario en los cuar-
teles. El ser indio es un delito porque el indio es
el último eslabón de la cadena social: los mesti-
zos te pisan, los soldados antiguos hacen lo pro-
pio y, por supuesto, para ratificar su poder, todo
aquel que tiene un mínimo de autoridad inclu-

yendo la cocinera que es chola o el albañil que
también es indio. Desde esta perspectiva, el cuar-
tel retuerza las jerarquías sociales, educativas, de
color, de origen geográfico y, por cierto, de gra-
do. La representación más gráfica e ilusrrativa que
aparece a los ojos todos los días es que los indios
hacen adobes en el cuartel, los mestizos son esta-
fetas, sargentos y suboficiales que ordenan la es-
tructura intermedia, y los blancos fungen de ofi-
ciales y se comporran como señores feudales.

El estudio demuestra que las prácticas de vio-
lencia cuarrelaria tienen una larga historia así
como la sofisticación del castigo. En este mar de
violencia, la muerte de soldados no resulta extra-
ña como tampoco el alquiler de esta mano de
obra barata que se negocia entre empresarios y
oficiales bajo pretextos de diversa índole. En este
contexto, la mita minera no parece ser distinta
del cuartel. Más allá de este panorama dramático
que refleja el vaciamiento de los derechos cívicos
de ciudadanos que desean cumplir con su patria,
constatamos el desplome de la retórica patriótica
de las Fuerzas Armadas. Las Fuerzas Armadas que
cantan todos los días el himno nacional dicen
amar a la patria como ningún otro ciudadano.
Paradójicamente, este extraño amor a la patria es
permisible con la violación sistemática de la Cons-
titución Política del Estado. Miles de soldados
son maltratados por distintos motivos y en di-
versas circunstancias, unas veces víctimas del des-
precio estatal y otras por acción discrecional de la
autoridad militar.

La disminución de la condición ciudadana de
los soldados ha permitido constatar otras realida-
des esenciales que cuestionan la cualidad de la de-
mocracia representativa. Una de ellas tiene relación
con la débil insritucionalidad construida en demo-
cracia en torno a los asuntos de seguridad. En par-
ticular, desnuda la especificidad de la relación en-
tre la autoridad civil y las Fuerzas Armadas en ple-
no Estado de Derecho. En este sentido, a través de
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las irregularidades cometidas dentro de! servicio
militar se ha demostrado que e! interés de! sistema
político y más propiamente, la tarea de fiscaliza-
ción y control parlamentario, además de pobre y
mediocre, se ha mostrado indolente y en muchos
casos cómplice de los abusos. Por lo demás, las re-
laciones civiles-militares en democracia no han te-
nido ni la cualidad ni la consistencia como para
producir propuestas de modernización de las Fuer-
zas Armadas, ni mecanismos más fluidos y trans-
parentes para mejorar e! control de la institución
armada. Los problemas de! servicio militar demues-
tran que e! abandono político de las Fuerzas Arma-
das ha profundizado aún más la autonomía mili-
tar, circunstancia cuestionable en un Estado de
Derecho.

El servicio militar no sólo presenta una cara
negativa de la medalla. También plantea un con-
junto de temáticas positivas que debieran llamar
la atención de las autoridades públicas y de la so-
ciedad. Una de ellas es la función educativa y las
tareas técnicas que llevan a cabo las Fuerzas Ar-
madas a favor de los soldados. En muchas unida-
des, la educación alternativa funciona con más
eficacia que aquella prometida desde e! Ministe-
rio de Educación. Si bien es cierto que se emplea
masivamente su mano de obra, en muchos casos
e! trabajo organizado de los soldados contribuye
al desarrollo de la comunidad y, por lo mismo,
abre rutas de comunicación entre la sociedad y la
institución militar además de crear facilidades
para e! despliegue de acciones sociales vinculadas
con la salud, e! medio ambiente, la protección de
la población y como una respuesta organizada y
rápida frente a los desastres naturales.

Otro de los efectos positivos que ofrece e! ser-
vicio militar consiste en la movilidad geográfica
que produce la conscripción de los jóvenes. Mi-
les de ellos anualmente son trasladados de su lu-
gar de residencia a ámbitos geográficos distintos,
perrnitiéndoles compartir experiencias y conocer

nuevas culturas, personas y realidades naciona-
les. Complementariamente, e! servicio militar
constituye e! único eslabón que comunica la so-
ciedad con las Fuerzas Armadas. A su turno, per-
mite comprender la realidad instirucional de la
defensa e integra la sociedad a las Fuerzas Arma-
das, y, recíprocamente, las Fuerzas Armadas a la
sociedad.

CONSTRUYENDO POLÍTICAS
PÚBLICAS EN LAS FUERZAS

ARMADAS
"Soldados y ciudadanos: un estudio crítico

sobre e! servicio militar obligatorio en Bolivia",
más allá de las naturales controversias generadas
en e! seno de las Fuerzas Armadas, ha tenido la
virtud de fomentar un amplio debate en torno al
futuro de! servicio militar en e! país. Probable-
mente, por primera vez, un tema de naturaleza
estratégica, política y cultural, que tiene que ver
con la modernización y democratización de las
Fuerzas Armadas, forma parte de una agenda
pública que se debate cotidianamente por los
medios de comunicación.

En e! balance de las contribuciones generadas
por este trabajo podemos citar, en primer lugar, e!
reconocimiento por parte de las Fuerzas Armadas
de la necesidad de modificar sustancialmente la
calidad de su relación con la sociedad. A partir de
esta conducta, la institución militar llevó adelante
varias iniciativas para mejorar cualitativamente la
administración de sus recursos humanos desde una
perspectiva más profesional y ajustada a las normas
jurídicas nacionales e internas. Las Fuerzas Arma-
das crearon la Dirección de Derechos Humanos y
las oficinas de Derechos Humanos en toda su es-
tructura orgánica nacional y desde e! Ministerio de
Defensa se prohibió e! uso de mano de obra en
menesteres domésticos. Este es un paso importan-
te puesto que explícitamente se admite la existen-
cia de problemas de esta índole, pero, a su vez, la
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voluntad instirucional para resolver y superados.
En segundo lugar, la institución militar, en

un acto de aurocrfrica, resolvió acelerar su proce-
so de apertura a la sociedad y en particular hacia
las instituciones de Derechos Humanos. La Asam-
blea de Derechos Humanos y el Defensor del
Pueblo trabajan con las Fuerzas Armadas en una
activa política educativa a través de cursos, semi-
narios y publicaciones. Por otra parte, a través de
directivas y disposiciones, se introdujo en todo el
sistema educativo militar y de manera transversal
la materia de Derechos Humanos y otras que es-
tán ayudando a comprender la importancia de la
modernización instirucional.

En tercer lugar, el conocimiento de esta pro-
blemática ha permitido revalorar la cuestión de
la defensa desde una perspectiva democrática.
Desde 1998, la institución militar aceptó el in-
greso de mujeres al servicio prernilirar innovan-
do procedimientos educativos para potenciar el
desarrollo ciudadano de las jóvenes. Introdujo
patrones de transparencia y control social facili-
tando no sólo el acceso de los ciudadanos a los
cuarteles sino también ampliando la participa-
ción de las organizaciones gubernamentales en
programas educativos piloto de alcance
rnulridisciplinario.

En cuarto lugar, la institución que explotó con
más acierto los resultados direcros e indirectos de
esta investigación fUe sin duda el Ministerio de
Defensa Nacional. En esta instancia se creó la Uni-
dad de Análisis de Políticas de Defensa, órgano ci-
vil-militar formado por profesionales de diversas
disciplinas que actualmente llevan a cabo proyec-
tos y programas de investigación aplicados a los
problemas y necesidades de modernización de la
Defensa y las Fuerzas Armadas. Desde 1998, el
Ministerio de Defensa cuenta con un equipo de
investigadores que cumplen tareas de asesoramien-
to e investigación cuyo trabajo está contribuyendo
activamente a mejorar la comprensión social de esta

compleja problemática en un contexto de profun-
dos cambios estratégicos internacionales y de re-
formas estatales. Además de facilitar y ampliar los
vínculos académicos entre Fuerzas Armadas y uni-
versidad, inexistente en el pasado, la UDAPDE se
ha convertido en el motor de la producción de in-
formación sobre la defensa, función que está facili-
tando el desarrollo de una cultura estratégica más
amplia en la sociedad.

De hecho, la investigación, además de la am-
plia gama de información estadística, sociológi-
ca y antropológica que produjo, contribuyó
sustancial mente al debate público y a un conoci-
miento mucho más objetivo de esta realidad. La
enorme cobertura de prensa que se ororgó al
tema, los planteamientos de reforma para el ser-
vicio militar que se difundieron por diferentes
medios de comunicación, las propuestas de re-
forma constitucional que tome en cuenta la ob-
jeción de conciencia así como las alternativas de
voluntariado gestionadas por la Comisión de
Derechos Humanos de la Cámara de Diputados
o la iniciativa de la Defensoría del Pueblo para
convertir el servicio militar obligarorio en volun-
tario en tiempo de paz y obligarorio en tiempo
de guerra, constituyen sin duda indicadores de
un renovado interés por esta temática.

Al parecer, el servicio militar se ha conveni-
do en un nudo gordiano para las propias Fuerzas
Armadas. Actualmente es uno de los temas más
debatidos y está fomentando decenas de estudios,
tesis de ascenso y de grado, y una densa produc-
ción monográfica y académica en la que se ex-
presan deseos incuestionables e imposrergables de
introducir reformas sustanciales al respecro. Una
de ellas, manifestada por el propio Comandante
del Ejérciro, reside en la transformación del cuar-
tel en un espacio de oportunidades no sólo cívi-
cas, sino, fundamentalmente, educativas y técni-
cas para facilitar y potenciar el desarrollo huma-
no de los soldados. Esta propuesta, sustentada en

'Il.nbzm
141



premisas de equidad, igualdad de oportunidades
y facilidades educativas democráticas, tiene el
ánimo de reducir el tiempo de la formación mili-
tar y aumentar el acceso al conocimiento y la edu-
cación técnica.

TAREAS A FUTURO
No cabe duda que el estudio del servicio mili-

tar ha dejado entrever la urgente necesidad de lle-
var a cabo reformas que contribuyan a su demo-
cratización. No obstante, esta problemática, lejos
de agotar la agenda de la Defensa Nacional, ha lo-
grado poner sobre la mesa del debate un amplio
abanico de cuestiones largameme postergadas que
exigen la construcción de políticas de Es~ado.

En primer lugar, las deficiencias del servicio
militar permitieron constatar que el país carece
no sólo de un sistema coherente, articulado e in-
tegral de seguridad y de defensa, sino también de
una Política de Defensa, instrumento imprescin-
dible que debiera guiar la modernización y el de-
sarrollo estratégico de las Fuerzas Armadas. Por
lo mismo, una de las tareas prioritarias, tamo del
Poder Ejecutivo como del Legislativo, es la de
proponer en el menor tiempo posible la apertura
de un gran diálogo nacional con el objetivo de
definir el futuro de dicha política, consecuente-
mente, definir una visión estratégica, moderna y
democrática de la Defensa Nacional como una
Política de Estado.

El debate sobre la Defensa Nacional hace
inexorable discutir el modelo de Fuerzas Arma-
das que requiere el Estado. A su vez, esto supone
repensar distintas modalidades de contribución
social a la Defensa Nacional entre las que debiera
idemificar y proponerse un modelo coherente de

servicio militar. junto a este debate destaca la
imperiosa necesidad de redefinir nuevas formas y
mecanismos instirucionales de relacionarnienro
entre Estado, sociedad y Fuerzas Armadas.

El agotamiento de la cultura conspirativa que
ha presidido el tratamiento y administración de
las Fuerzas Armadas desde los partidos políticos
en los últimos 15 años, más allá de haber corrom-
pido y desnaturalizado el desarrollo profesional
de los soldados, debe ser objeto de una
impostergable reforma insritucional. El desarro-
llo democrático del país requiere desarrollar una
saludable cultura estratégica, que además de for-
talecer los mecanismos de control democrático
sobre la institución militar, contribuya a integrar
la institución militar al Estado de Derecho de la
manera más transparente y horizontal posible.

Aforrundamente, las Fuerzas Armadas han
comprendido que requieren llevar a cabo cam-
bios organizativos pero también una reforma
moral, intelectual y ética, que contribuya a legi-
timar su papel en democracia y, esencialmente,
cualificar sus condiciones de eficacia profesional.
Para ello, el camino ineludible consiste en am-
pliar la esfera de su relación con la sociedad, en
particular con las universidades públicas y priva-
das. La institución militar debiera apostar por un
nuevo parrón de modernización fundado en pro-
gramas de investigación y desarrollo cienrffico,
precedido por una profunda reforma educativa.

El debate sobre la construcción de una Políti-
ca de Defensa Nacional y, en particular, la mo-
dernización de las Fuerzas Armadas, son temas
pendientes de enorme trascendencia que deben
ser asumidos por los ciudadanos en el marco de
un diálogo nacional democrático y tolerante.



SECCiÓN V
ARTE Y CULTURA



Las huellas del patrimonio
en tres ciudades

Parrirnonio es, sobre rodo, identidad. ¿Qué hace diferente a Santa
Cruz, de Cochabamba y La Paz, si no es, precisamente, su patrimonio,
ese que está diluido entre su gente, clima, algunos palacetes construidos
en e! tiempo de la goma y e! río Piraí? Tres arquitectos analizan, desde
diferentes ópticas y con un énfasis especial en e! patrimonio natural, el
Patrimonio de las ciudades que integran e! eje central de! país. En su
recorrido hay buenas y malas noticias. La Paz ha perdido gran parte de su
patrimonio tangible, intangible y natural. Un proyecro vanguardista de
la Dirección de Patrimonio de la Oficiaha Mayor de Culturas intenta
rescatar y poner en valor sitios, personajes, momentos que hacen a la
historia de esta ciudad y definen su identidad. Cochabamba no tiene e!
"hermoso verdor" de principios de siglo. La ausencia de políticas
institucionales que defiendan su patrimonio natural, ha cedido a las in-
vasiones urbanas; lo verde, para ciertos movimientos, fue simplemente
un "adorno". Santa Cruz destaca por su apego a su Patrimonio cultural
intangible, ese "modo de ser" que ahora se ve en peligro por la presencia
de migrantes de otras regiones de! país.
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¿Podemos reconciliarnos con La Paz?

Cecilia Scholz D.l

Vista tÚl Parque urbano de la ciudad de La paz

Varias aproximaciones a la ciudad de La Paz
y a sus procesos urbanos, durante algo más de
una década, articuladas con demandas individua-
les y colectivas, motivaron la decisión de recons-
tituir la fragmentación territorial y cultural en la
que viven los habitantes de esta ciudad. El inten-
to se llama Plan de Identidad y Patrimonio Tan-
gible, Intangible y Natural, proyecto desarrolla-
do por la Dirección de Patrimonio del munici-
pio paceño para repensar la ciudad.

CIUDAD FRAGMENTADA
La Paz es compleja e insólita. Desde su naci-

miento se funda en torno al verdadero corazón
de la ciudad, un centro dividido por un elemen-
to natural: el río Choqueyapu. A un lado se dibu-
ja la ciudad española de estructura ortogonal; del

otro, las ciudades o pueblos de indios con un
concepto distinto en su asentamiento original.
Los puentes de calicanto, mas allá de lo funcio-
nal, no pudieron ser el nexo entre estas dos cul-
turas.

La fragmentación física, en total concordan-
cia con la social y cultural, convierte a La Paz en
un escenario conflictivo y diverso, agresivo, ra-
cista, lleno de significados. La ciudad ha subesti-
mado el enorme potencial de su riqueza cultural
y natural y se ha construido sobre huellas, espa-
cios, testigos y testimonios, borrando parte de su

. .
propIa memona.

La reconciliación, el reconocimiento y la pro-
yección de las culturas vivas que coexisten y habi-
tan este territorio, mas allá de una delimitación
geográfica, requieren de un espacio de encuentro,

Cecilia Scholz es arquirecta, directora de la Dirección de Patrimonio de la Oficialía Mayor de Culturas.
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diálogo y reafirrnación de la interculruralidad. Los
habitantes de La Paz necesitamos vemos, descu-
brimos, valorar nuestras imágenes en las de los
otros y las imágenes de los otros en las nuestras;
reconocer aquello que heredamos, nos identifica
y da valor. Necesitamos hablar de nuestro lega-
do, de nuestro Patrimonio.

ESTRATEGIA: LA RECUPERACiÓN
El Plan de Identidad y Patrimonio Tangible,

Intangible y Natural busca el consenso de todos
los actores y fuerzas vivas de la ciudad, para la
formulación de una estrategia basada en el senti-
do y la esencia de La Paz.

Ha comenzado, como parte del Plan, el
relevamiento de lo que es el patrimonio tangible

Vista de la calle Comercio

a través del Plan de rehabilitación y revitalización
de los espacios patrimoniales arquitectónicos y
urbanos. Se intenta reconocer y lograr la puesta
en valor de la herencia prehispánica, colonial y
republicana, moderna y contemporánea presen-
te en testimonios edificados, inmersos en un cre-
cimiento urbano de etapas superpuestas y
tensionadas con la historia y la memoria de la
ciudad.

La rehabilitación de viviendas, edificios pú-
blicos, educativos y privados toma en cuenta las
dinámicas económicas y la sinergia de activida-
des y espacios, buscando las complementariedades
y fortaleciendo los monumentos, sitios o lugares,
áreas o conjuntos a ser catalogados por sus carac-
terísticas y potencialidades.

'Ilakazos
148



La estrategia del Plan intangible propone la
recuperación de la memoria colectiva y su pro-
yección al futuro, la reconstrucción de la frag-
mentación y de la dispersión de los imaginarios
en busca de una identidad auténtica, y la apro-
piación de los escenarios donde los mitos, las
ritualidades y las imágenes de todos los tiempos
cobren un rol protagónico.

MONUMENTOS NATURALES
En La Paz, y de manera sostenida, ha habido

una falta de iniciativa, visión y compromiso de
los gobiernos municipales en romo a las áreas,
sitios y monumentos naturales, patrimonio de La
Paz. Muchos de esros espacios han desaparecido
y los que quedan sufren la permaneme invasión
urbana.

El Plan natural, desarrollado por la Dirección
de Patrimonio, quiere contribuir a la conserva-
ción del patrimonio natural de La Paz a través de
la conformación de un sistema natural urbano
sustentable. Se trata de una macroestructura con-
formada, en primera escala, por veintisiete áreas,
sitios y monumentos naturales, identificados y
valorados en sus potencialidades culturales, me-
dio ambientales, productivas y recreacionales, para
una asignación de roles específicos y complemen-
tarios en la conformación de una Red de
equipamientos ernoecorurfsricos bajo un concep-
ro de sostenibilidad económica, cultural y arn-
bienral.

Las veinrisiere áreas fueron declaradas Patri-
monio Natural del municipio de La Paz, consti-
tuyéndose, con esta decisión, en conductoras del
crecimiento y expansión de la ciudad.

Dentro del Plan, son "áreas" las zonas o espa-
cios con formaciones geológicas y/o fisiográficas de
interés público para su conservación. En éstas se
encuentran recursos genéricos, ecosistemas natura-
les o cuencas hidrográficas de gran valor o que, por
la constante depredación, se encuentran amenaza-

dos. Son "santuarios de la naturaleza" de La Paz,
ubicados generalmente a los bordes de la ciudad, la
Cascada de Zongo, Laguna de Murmunkota, las
Siete Lagunas y Cuchila, Chuquiaguillo.

Los "sitios" son zonas topográficas, obras con-
juntas del hombre y de la naturaleza que tienen
valor especial por su belleza, o interés desde el
pumo de vista arqueológico, histórico, etnológico
o antropológico. Han sido designados "sitios" el
cerro Challaloma, Ticani, el Valle de la Luna, la
Muela del Diablo, entre otros.

Los "monumentos naturales" son el produc-
to de la creación de la naturaleza y están consti-
tuidos por formaciones físico-biológicas con ca-
rácter espectacular, estético, paisajíscico, escénico
o científico, y tienen en las culturas asentadas en
estos territorios un valor intrínseco, extrínseco y/
o mixto. Son monumentos de La Paz el Valle de
las Ánimas, la vista del Wayna Potosí, el Valle
Escondido, el cañón de Chuwaqueri.

En una segunda escala, el Plan natural inter-
urbano propone el reciclaje del paisaje, la recu-
peración de áreas intersticiales u otras significati-
vas para la conformación de una estructura verde
dentro de la ciudad, conectando masas vegetales
-en sus diferentes categorías- con cordones o cin-
turones verdes (estructuras nodales y lineales).

La tercera escala referida a las plazas, a los
parques y a la recuperación de espacios residual es,
hoy dispersos, propone la incorporación de más
de mil predios al sistema natural. Estos espacios,
esrructurados en todas las escalas del sistema na-
tural, se proyectan desde las dimensiones y signi-
ficados del espacio público como promotor de
calidad de vida y medio para elevar la auroestirna
de la población en su interacción con la naturale-
za y la cultura.

UN MEGAPROYECTO
Dentro del Plan Natural, el Parque Urbano

Central pasa a ser el primer proyecto estructurante
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a ser implernentado el próximo año con un impac-
to proyecrual definitivo, que incide sobre las tres
escalas y promueve la conformación del Sistema
Natural.

El Parque Urbano Central, un parque
interactivo desde las culturas y la naturaleza, in-
tenta convertirse en un espacio de encuentro para
niños, jóvenes, adultos y personas de la tercera
edad. Ubicado sobre el último cañadón verde en
el centro-sur de la ciudad, área de influencia del
Río Choqueyapu, con una superficie de 56 hec-
táreas, enmarca los cerros de Laikakota y Santa
Bárbara, el parque Laikakota, el complejo cultu-
ral Santa Bárbara, el Museo Kusillo, el Parque
Roosvelt, el Campamento Scout, el Teatro al aire

Fotogmf/a del cuadro "Plano de La Paz". 1781

libre y el nuevo edificio de la Cinemateca Boli-
viana. La vinculación de ambos márgenes del río
se da por el Puente de las Américas.

Esta área se proyecta como un gran complejo
cultural y recreacional urbano, con el rol de re-
vertir su actual imagen deteriorada, además de
humanizar el espacio urbano y buscar la
interacción del hombre con la naturaleza a través
de la cultura. El Parque se constituirá en un pul-
món de purificación en el centro de una urbe de
singular belleza, situada en un ecosistema frágil.

El Parque Urbano Central tendrá un efecto
multiplicador para La Paz. Se convertirá en un
prototipo de lo que serán, más tarde, otras áreas,
otros sitios y monumentos de La Paz.
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Más y menos patrimonio natural en Cochabamba

Humberto Vargas 1

Nicolo Giglo define al patrimonio como
"el conjunto de bienes que nos han sido legados
por las generaciones anteriores y que nos corres-
ponde conservar en sus atributos fundamentales
o transformar adecuadamente para poder
trasmitidos a lasgeneraciones futuras" . Claramen-
te esto tiene que ver con la noción de desarrollo
sostenible que pone énfasis, precisamente, en
nuestra relación con las generaciones futuras. La

importancia de pensar en la cuestión del patri-
monio natural local radica en dar un mayor con-
tenido al concepto de desarrollo en la perspecti-
va de lograr, justamente, la sostenibilidad ambien-
tal del municipio.

La noción de patrimonio natural no se acaba
solamente en el adjetivo natural. Está determina-
da por la interacción de las comunidades huma-
nas y la naturaleza. Esto es más evidente en el

1 Arquitecto. Director de Centro de Estudios de la Realidad Económica y Social (CERES).
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caso de un ecosistema que siem-
pre dependió de la acción hu-
mana: Cochabamba.

Pero, ¿quién define cuáles
son los bienes que como socie-
dad nos corresponde conservar
y legar a nuestros descendien-
tes? ¿Qué es lo que debe pasar
de las generaciones anteriores a
las futuras? La respuesta a estas
preguntas está en lo que se con-
sidere socialmente digno de ser
conservado.
Consiguientemente, la defini-
ción de la composición de un
patrimonio es histórica (lo que
equivale a decir que es muda-
ble) y depende de la visión de la
relación con el futuro y las raí-
ces propias que se tenga en cada momento, tanto
desde fuera como desde dentro de la sociedad.

Perú" parece ser un contempo-
ráneo de toda la vida de la Can-
cha.

En realidad, en la transfor-
mación de aldea en ciudad, que
tiene sus hi tos en la
remodelación de la plaza de
armas con galerías en los cua-
tro costados y la apertura de la
Alameda o Prado en el siglo
XIX; la llegada de la moderni-
zación en los vagones del tren
(1917), y, por último, el final
de la Guerra del Chaco (1935),
la dimensión física de la ciu-
dad no cambió demasiado. De
acuerdo con Jorge Urquidi,
propulsor del Plano Regulador
de 1950, Cochabamba,

"(h)asta los años posteriores a la Guerra del Cha-
co (1932-1935), en un lapso de más de 60 años,
se mantuvo prácticamente estacionaria como lo
demuestran objetivamente planos antiguos de los
años 1873-1898-1899 y 1935". Se encontraría
en los "fenómenos de carácter económico-social,
consecuentes a aquella guerra, la causa para que,
a partir de entonces, se inicie un crecimiento pau-
latino pero continuado de la ciudad".

y fue ese crecimiento el que impuso la nece-
sidad de un Plano Regulador destinado a dar for-
ma a la ciudad, que enfatizara la necesidad de
proteger e incrementar las "bellezas naturales" a
través de la forestación y el cuidado de jardines.
Esta es, precisamente, la época de la Ciudad jar-
dín. El Plano fue aprobado en febrero de 1950 y
complementado por otras disposiciones posterio-
res a lo largo de la siguiente década. Entre las dis-
posiciones se encuentra el Reglamento General
de Urbanización (1962), que estableció zonas de
área verde bajo dominio público en todos los sec-
tores de la ciudad: las colinas de San Sebastián y

Catedral de Cocbabamba. Fotogrnfta de Jorge Abrego Alanes

TU HERMOSO VERDOR
"¡Qué cambiada está la ciudad!" "¡Qué mo-

derna está Cochabamba!" dicen quienes vienen
a la lLajtadespués de algún tiempo de ausencia.
Indudablemente, el cambio comporta pérdidas
y ganancias del patrimonio natural
cochabambino. A continuación, haremos una re-
visión somera de ellas, sobre todo a partir de la
década de los años 50 cuando coinciden el pri-
mer Plano Regulador Urbano de Cochabamba y
el país, la visión de Ciudad jardín y los enormes
cambios que provocó la Revolución Nacional.

La imagen que hoy se tiene del pasado de
Cochabamba es muy flexible; (corüfunde, sobre el
amplio telón de fondo de las bondades de la clima,
espacios y momentos históricos asaz diversos. La
visión de ciudad jardín, por ejemplo, aparece junto
a la construcción de las galerías de la plaza princi-
pal y la apertura de El Prado. YeI "granero del Alto
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San Miguel, Cerro Verde, el Ticti, la serranía de
San Pedro y las faldas de la cordillera que consti-
tuían el Parque Nacional Tunari; las márgenes del
río Rocha; la laguna Alalay. Por su parte, el Re-
glamento General de Construcciones (1963)
impuso normas que incluían el cuidado de las
fajas jardín de las edificaciones y de la estética del
paisaje: "no se permitirá la ubicación de edificios o
construcciones, muros divisorios, cierres, etc., que
con su masa o altura limiten excesivamente el cam-
po visual para contemplar las bellezas naturales o
rompan la armonía del paisaje" (Arr. 126).

Como en el desarrollo conviven signos opues-
tos, ese período ruvo ambigüedades tanto en la
acción de las autoridades municipales como en
la misma población. Precisamente, en ese mo-
mento se disolvió la imagen idílica de la "campi-
ña cochabambina" que difundió la élite local y
que puede sinterizarse en el siguiente recorrido
por el norte de la ciudad. Saliendo de la Plaza
Principal por El Prado (ambos espacios exornados
por una masa verde de mucha riqueza de árboles
y de flores) hacia la zona de Cala Cala, bastaba
atravesar el río Rocha para ingresar en las huertas
señoriales con casonas de descanso de la oligar-
quía regional. En medio de una densa vegetación,
emergían los sauces llorones que rodeaban la La-
guna Cuéllar con una isla coronada por un fron-
doso y enorme sauce. Era fácil ver, surcando sus
tranquilas aguas, mujeres y hombres de todas las
edades en pequeñas barcazas de remo. Más hacia
el noroeste se disfrutaba de la quietud de la lagu-
na de Sarco. Hacia el este se encontraba el Pala-
cio de Portales, con una diversidad de especies
vegetales- .

Siguiendo el recorrido trazado en la memo-
ria de la élite, se dirá que, subiendo hacia el nor-
te, uno se encontraba ya en las primeras

estribaciones de la cordillera del Tunari. En sus
faldas se iniciaba la llamada "Media Luna
Cochabarnbina", a partir de la cual don Jorge
Ovando y otros ciudadanos visionarios decidie-
ron impulsar y crear el Parque Nacional Tunari.
Las características geológicas del parque mostra-
ban que la franja que cubre desde la actual ave-
nida América hacia el norte, constituye una es-
pecie de esponja que absorbe las aguas de lluvia
que penetran sus suelos pedregosos. Esto permi-
tía al valle tener un subsuelo con enormes man-
tos acuíferos que facilitaban el crecimiento de la
masa vegetal. Pero por otra parte, había una ri-
queza arbórea. Hay todavía quienes recuerdan,
en las faldas del Tunari, olivos que compartían el
suelo con molles, kewiñas y, de cuando en cuan-
do, enormes árboles de soto. Desde estas alturas,
la vista al sur de la ciudad descansaba en la lagu-
na A1alay, creada a mediados del siglo XX. Des-
de sus primeros años, la laguna ayudaría a regu-
lar los torrentes del río Rocha y serviría como
una fuente de humedad ambiental. Sobre sus
bordes se hallaba la parte sur de la serranía de
San Pedro, que constituye una división con los
valles de Sacaba. Por el sudoeste se divisaban va-
rias granjas de producción lechera y de tierras
destinadas a las actividades agrícolas que se en-
trelazaban con las tierras del valle que conecta-
ban Cochabamba con Quillacollo y Tiquipaya.
Más hacia el noroeste se hallaba el Bosque de la
Taquiña, cerca de la famosa Quebrada de la
Taquiña, de cuyas aguas se beneficia la cerveza
centenaria que lleva el mismo nombre.

Mucho de lo que evoca esta imagen se per-
dió. ¿Qué pasó con este patrimonio natural? Pese
a que el municipio contaba con un marco nor-
mativo emergente del Plano Regulador, no pudo
contener el crecimiento desordenado que se fue

2 Aún hoy, Portales constituye. juntO al jardín Botánico Martín Cárdenas (que se encuentra junIO a la salida a Sacaba, en el este),
la principal reunión de especies vegetales de la ciudad.
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desarrollando. La municipalidad tuvo cada vez
menos capacidad para controlar el suelo urbano.
Desapareció la zona de huertos cercada por árbo-
les frutales que originó el nombre de Peras Calle.
La campiña de Cala Cala fue rápidamente
cambiando su masa vegetal por ladrillo, cemento
y pavimento. Se desecaron las lagunas Cuéllar y
de Sarco (donde actualmente están el estadio Félix
Capriles y el coliseo de gimnasia y artes marcia-
les, respectivamente). Los asentamientos fueron
multiplicándose y, así, el patrimonio natural ce-
dió su paso a calaminas y tejas. Por el sur, las zo-
nas de vegetación (que no eran todas) se cambia-
ron por techos de calamina y muros de color gri-
sáceo, semejando el paisaje de campamento. Las
pequeñas serranías que rodean a la Laguna Alalay
fueron invadidas por gente que buscaba un pe-
queño espacio para ubicarse en una ciudad que
crecía y parecía ofrecer buenas condiciones de
vida; la invasión encontró en la dirigencia del
MNR un poderoso aliado. Ésta, basándose en la
Ley de Reforma Urbana, intercambió tierra por
adhesión partidaria y premió a sus militantes.

En los años 70, la municipalidad empezó a
ejecutar obras que apuntaban a convertir a la ciu-
dad de Cochabamba en una urbe moderna. De
ese entonces data la ecuación entre progreso y as-
falto -luego fomentada por posteriores adminis-
traciones y compartida por amplios sectores de la
población- que involucraba la idea del triunfo de
la voluntad humana sobre la naturaleza a través de
la transformación del paisaje natural en paisaje cons-
truido y del uso de especies vegetales simplemente
como adorno. Lo moderno se relacionaba precisa-
mente con la necesidad de dar fluidez a la circula-
ción de automóviles por el centro de la ciudad. Así,
se ensancharon vías y se talaron árboles que perju-
dicaban el paso de los vehículos. En nombre de esa
modernización se planteó una definición muy poco
reflexiva de lo que debía transferirse al futuro y lo
que debía desaparecer en el pasado.
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Actualmente, la planificación urbana realiza-
da permitió la recuperación de espacios verdes
importantes convirtiéndolos en plazas, parques
o vías muy bien cuidadas que logran dar una
imagen urbana de riqueza natural (como ejem-
plo están los parques infantiles y la ciclovía). So-
bre todo los niños aprecian los parques construi-
dos y rehabilitados en la última década. No po-
cos se han referido a Cochabamba como "la ciu-
dad de los parques".

DOS CIUDADES
Al margen de la constatación de pérdidas y ga-

nancias, el paisaje que circunda la laguna Alalay
(hoy también rehabilitada) permite reconocer la
existencia de dos ciudades, claramente expresada
en la frase "ir a la ciudad" que suelen usar los habi-
tantes de las zonas periféricas (de las cuales el sur
parece ser el arquetipo) cuando llegan al centro his-
tórico. Una de las ciudades es visible a los ojos del
turista; la otra tiene grandes necesidades básicas.
¿Elpatrimonio natural de Cochabamba refleja tam-
bién esas dos ciudades? La respuesta necesaria es
que sí.

Esta división existía ya en el siglo XIX,
cuando el sur cobijaba las actividades del pe-
queño comercio y la artesanía y en el norte
funcionaban el comercio importador y la ad-
ministración pública. A finales de ese siglo se
hablaba de "embellecer y modernizar los pa-
seos y los edificios públicos". Posteriormente,
la idea de Cochabamba (con mayor precisión,
de su centro histórico) como Ciudad jardín se
difundió más en otros departamentos que en
la periferia de la propia ciudad. Esta visión se
fundaba también en el contraste con las ciu-
dades del Altiplano del país (donde la abun-
dancia de especies vegetales es ciertamente más
difícil), tomando en cuenta además que en el
Oriente no se habían alcanzado los niveles ac-
tuales de desarrollo urbano.



¡OH! COCHABAMBA ¿QUERIDA?
A partir de lo expuesto hasta aquí, intentare-

mos responder a algunas interrogantes: ¿en qué
medida el crecimiento urbano determinó la dismi-
nución del patrimonio natural de Cochabamba?;
¿cuánto contribuyó en ese deterioro la ausencia de
continuidad de una visión que incorpore el medio
ambiente como una dimensión básica para el desa-
rrollo local?; ¿la población cochabambina cambió
la noción de lo que le correspondía transmitir de
una generación a otra?

En principio se constata la existencia de una
enorme presión de la gente (primero migrantes de
otras provincias del departamento de Cochabamba

y luego de otros departamentos) sobre el suelo ur-
bano, a partir de la finalización de la Guerra del
Chaco. En segundo lugar, se puede hablar de que
después del Plano Regulador no hubo políticas só-
lidas ni estrategias de desarrollo. Las administra-
ciones municipales atendían más las relaciones de
clientela con la población y su propia dependencia
con el poder ejecutivo (recordemos que entre el
triunfo de la Revolución y 1985 se suprimieron los
concejos municipales). Incluso hubo un Alcalde que
en aras del progreso cambió el paisaje urbano de
calles sombreadas por árboles que protegían a los
peatones del sol y les ofrecían la fragancia de sus
flores. Ni siquiera un esfuerzo amplio plasmado en

Vista nocturna de Cochabamba con el Cristo de [a Concordia ni fondo. Fotogmfia de Jorge Abrego Afanes
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el Plan Director Urbano Microrregional (1980),
que proponía varias políticas para un mejor uso del
espacio y una regulación del crecimiento urbano
que se estaba operando, fue ejecutado como se ha-
bía propuesto. Así, tanto la Alcaldía como la po-
blación alejada del poder local, se fueron convir-
tiendo en impulsores de la degradación ambiental
y de una disminución de la calidad de vida de la gente
que tampoco gozaba de seguridad económica.

Bajo esas miradas desatinadas, el crecimien-
to fue acelerando el deterioro del patrimonio na-
tural cochabambino. Desaparecidas las lagunas,
la producción y construcción de la ciudad fue a
costa de las fuentes de agua, la tierra y la vegeta-
ción, liquidando también las zonas de produc-
ción agropecuaria más cercanas. El cre-cimiento
urbano en la vertiente norte fue invadiendo cada
vez más el límite sur del Parque Nacional Tunari
para dar cobijo a asentamientos humanos sin pla-
nificación ni autorizaciones municipales (algu-
nos contaron con autorizaciones ministeriales).

Por lo general, la poca valoración que se dio
a los recursos naturales sirvió para que planifica-
dores y encargados de políticas económicas no
hayan tenido interés de ver o medir en qué me-
dida el desarrollo estaba provocando el agota-
miento del patrimonio natural. Esta visión limi-
tada tenía asidero: se pensaba que la conserva-
ción de los recursos naturales no estaba relacio-
nada con la tasa de crecimiento del producto
interno bruto y más bien se sostenía que podía
lograrse una mayor tasa consumiendo o, mejor,
explotando los recursos naturales.

Parece ser que el encanto incomparable de fa
clima es lo único que heredamos y tuvo siempre
una valoración positiva indiscutible. Sin embar-
go, y a pesar del balance y de las perspectivas ne-
gativas (si bien se ganaron parques y una laguna,
se perdieron muchos otros elementos "naturales"),
Cochabamba sigue siendo la llajta; y los
cochabambinos (nacidos y adoptados) porfiamos

en nuestro orgullo por la llajwa que sazona la
admirable gastronomía valluna, pero con un in-
conformismo que reinvenra constantemente un
pasado que -como todo tiempo pasado-, a
nuestros ojos críticos, fue mejor.
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"Modo de ser", un patrimonio en Santa Cruz

1 Fernando Prado es arquitecto, director del Centro de Estudios para el Desarrollo Urbano y Regional (CEDURE).
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Resulta por demás obvio que la ciudad de
Santa Cruz, ubicada en un territorio plano y sin
grandes variaciones, posee como patrimonios
naturales solamente su clima -sobre todo en la
noche-, su explosiva y variada vegetación, las
lomas del Palmar y su río Piraí. También es evi-
dente que su principal patrimonio cultural tan-
gible se concentra en su centro histórico, maltra-
tado y con muchas limitaciones, y en su arqui-
tectura moderna. A pesar de lo limitado de ese
patrimonio la ciudad atrae a sus visitantes, pu-
diendo decirse que posee una marcada personali-
dad, un "patrimonio cultural intangible" que los
visitantes perciben y que trataremos de descifrar
en qué consiste.

ESCASO PATRIMONIO TANGIBLE
Santa Cruz de la Sierra fue una remota aldea

hasta hace 50 años, desvinculada de los movi-
mientos culturales, sociales y económicos de! resto
de las ciudades de! país, las que a su vez se ali-
mentaban de las relaciones con Europa y los paí-
ses metropolitanos.

Mientras Tarija, Oruro o Cochabamba, te-
nían, en los años 20 de! de! siglo XX, calles pavi-
mentadas, alumbrado público y alcantarillado,
con palacetes neoclásicos o franceses para sus élires
ricas y europeizadas, Santa Cruz -como ciudad
periférica- no contaba, siquiera, con un siste-
ma decente de agua potable. En esas condicio-
nes, y ante la ausencia de excedentes económi-
cos, es obvio que la cultura material de este pue-
blo era muy escasa y se vinculaba directamente
con utensilios necesarios para la vida cotidiana.

Por otra parte, e! peso de las culturas indíge-
nas locales, e! clima, los materiales naturales y los
sistemas de vida derivados de ello, nunca favore-
cieron a la construcción de un patrimonio cultu-
ral tangible importante y perdurable: pueblos
originarios recolectores, ausencia de la piedra,
materiales perecederos, dificultades para la con-
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servación de los bienes por e! clima y ausencia de
un poder político administrativo fuerte que ne-
cesite mandar y trascender explican, de alguna
manera, la escasez de "monumentos" en e! senti-
do tradicional que caracteriza a Santa Cruz de la
Sierra.

LA ARQUITECTURA DEL CENTRO
HISTÓRICO

Aún dentro de la pobreza de Santa Cruz, en
su centro histórico se fue generando una arqui-
tectura civil valiosa, aunque hecha de materiales
que no tienen la duración de la piedra: se trata de
la típica casa cruceña de un piso, con paredes de
barro, estructura de madera y techo de teja, gale-
rías hacia la calle, patio interior también con ga-
lerías, puertas de cuatro hojas y balaustras
torneadas. Esta tipología, que ha plasmado toda
una manera de vivir y una peculiar relación con
e! espacio urbano -pues esas galerías son conti-
nuas y permiten a los peatones circular protegido
siempre de! solo de la lIuvia-, constituye el prin-
cipal legado "monumental" de los últimos dos
siglos. Su valor no es tanto de piezas individuales
cuanto de conjunto urbano, perfectamente adap-
tado al clima, la tecnología y las costumbres.

Esa arquitectura, tan unida a un modo de
vida, expresa también a la cultura local por su
funcionalidad, su integración con e! medio y su
sabiduría en la conjugación entre medio ambien-
te, cultura y estilo.

LOS PALACETES DEL AUGE DE LA
GOMA

La única excepción a la pobreza de arquitec-
tura monumental de Santa Cruz de la Sierra fue
la brevísima época del auge de la goma, que ge-
neró un grupo de "nuevos ricos" quienes acumu-
laron mucho dinero en poco tiempo; ellos opta-
ron por mostrar su riqueza mediante la construc-
ción de una veintena de palacetes de inspiración



europea de muy buen ni-
vel y que hoy consolidan
e! llamado "centro histó-
rico". Estos edificios, ini-
cialmente de una planta,
con galerías externas e in-
ternas y columnas clásicas
en ladrillo, se hicieron
posteriormente de dos
plantas y con galerías ha-
cia la calle en ambos nive-
les. Hoy conforman el
conjunto de edificios pú-
blicos más importantes,
sobre todo en torno a la
plaza 24 de Septiembre;
debidamente restaurado,
es, sin duda, un importan-
te patrimonio cultural ar-
quitectónico y urbanísri-
co que recuerda e! único
breve período de auge económico que vivió la
ciudad antes del actual desarrollo iniciado en los
años 60.

urbano. El proyecto propo-
nía preservar el carácter de!
centro histórico, marcado
por sus galerías, sus volú-
menes bajos y sus texturas,
aunque se aceptasen nue-
vas intervenciones, siempre
que respetaran ese carácter.

El resultado final no es
de! todo satisfactorio por-
que se han demolido ca-
sas de mucho valor y
construido otras fuera de
la escala apropiada; lo que
sí se ha logrado mantener
es e! concepto de la gale-
ría como espacio público
--obligatorio en todos los
casos-, y un control de
la altura de las edificacio-
nes, hasta 12 metros so-

bre la calle, lo cual hace que e! centro histórico
mantenga un microclima y una escala humana
como innegable atractivo. Sabido es que en San-
ta Cruz, como dicen sus habitantes, "si no llueve,
e! sol pela" y la galería es la respuesta adecuada.

Paisaje cruceño. De/libro "Los cimiento de Santa Cruz"

LA PRESERVACiÓN DELCENTRO
HISTÓRICO

Gracias al esfuerzo de los planificadores
cruceños, en los años 70 se inició una campaña de
valorización de la arquitectura de! centro histórico,
denominado originalmente "casco viejo". La gente
era reacia a aceptar que las viejas "taperas" de barro
y madera heredadas de sus abuelos pudiesen tener
algún valor. La modernización implicaba demoler-
las para construir grandes bloques como en Miami
o Sao Paolo. Sin embargo, la campaña de valoriza-
ción de! centro fue un éxito y dio lugar a un pro-
yecto de preservación de! centro histórico que cla-
sificó las edificaciones de acuerdo a su valor. El pro-
yecto insistía en que e! valor no estaba individual-
mente en alguna de las casas sino en e! conjunto

SIN "PRADO" Y SIN PARQUES
URBANOS

Debido a que e! auge de la goma fue tan efí-
mero, esa riqueza, que fue sólo privada y no de
la ciudad, no generó una nueva estructura urba-
na respecto al viejo damero colonial. Mientras
las otras ciudades bolivianas, con administracio-
nes municipales con recursos se dotaban de
"boulevards" al estilo de los Campos Eliseos, con
amplios espacios arbolados para el paseo urbano
-que en nuestras principales ciudades se deno-
minaron "Prados"-, Santa Cruz llegó tarde a
ese urbanismo europeo de fin de siglo, que no
pudo dejar ninguna huella en esta ciudad. Santa
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Cruz se quedó, así, sin ese otro importante pa-
rrimonio urbano que ha aportado tanto a las
demás ciudades bolivianas. Faltó la oligarquía
local "afrancesada" que promoviera ese tipo de
proyec(Os urbanísticos y sociales.

Sin una "aristocracia" o una "oligarquía" rica
que hubiese construido sus fastuosas "villas" en
las afueras de la ciudad, Santa Cruz tampoco pudo
aprovechar de esa peculiaridad para generar los
valiosos parques urbanos que otras ciudades po-
seen por haberlos expropiado o comprado a sus
aristocracias para convertirlos en públicos, como
es el caso de las villas de Patino en Cochabamba.
El único parque urbano de Santa Cruz es el espa-
cio horrendo que dejó la antigua estación ferro-
viaria y su patio de maniobras, y que, hasta aho-
ra, no se logra embellecer, a pesar del monumen-
to a la cumbre de las Américas diseñado por el
arquitecto suizo Mario Botta.

En los últimos 30 años, Santa Cruz ha pro-
ducido una interesante arquitectura de carácter
cosmopolita que ha cambiado el rostro de la ciu-
dad. Múltiples tendencias se entremezclan, aun-
que no siempre con resultados satisfactorios. Sin
embargo, estas obras son puntuales y correspon-
den a las élires pues la edificación de tipo medio
y la destinada a los sectores populares es de muy
bajo nivel, sin investigación para mejorarla. En
este aspecto, como en tantos otros, Santa Cruz
muestra su carácter dual, polarizado y excluyen-
te.

PATRIMONIO Y OBJETOS
CULTURALES

Al no existir una aristocracia, o mejor, una
oligarquía local que hubiese podido acumular
excedentes para dedicarlos a la cultura europei-
zada de la época, las artes plásticas tradicionales,
es decir, la pintura de caballete y la escultura, fue-
ron de escasa difusión en la sociedad cruceña hasta
bien entrados los años 60, con honrosas excep-

ciones como la prolífica obra de Armando Jordán,
la de los Román y algún otro caso aislado.

Solamente desde fines de la década de los 60,
gracias principalmente al mecenazgo municipal,
surgieron obras monumentales como los murales
del Arenal de Lorgio Vaca y, luego, las esculturas
de las rorondas, casi todas ellas del escultor Car-
los Paz.

Sin embargo, las nuevas élites cruceñas, sur-
gidas como fruto de la acumulación producida
por el éxito del "proyecto cruceño", no llegaron
a tiempo para compartir los grandes movimien-
(Os culturales europeos o de la costa Este de los
EEUU, y sus paradigmas se detienen en Miami,
como nueva capital latinoamericana, con todo lo
bueno y lo malo que eso significa para la nueva
cultura que surge.

Hoy, gracias al carácter cosmopolita que asu-
me, la ciudad de Santa Cruz es ya un importante
centro de producción y mercado en artes plásti-
cas, con una participación activa incluso en even-
tos internacionales.

El PATRIMONIO NATURAL
CRUCEÑO

El patrimonio natural cruceño se expresa en
cuatro elementos que se complementan y que
detallamos a continuación.

La riqueza de la vegetación, tan variada y fá-
cil de reproducir, permite crear un paisaje urba-
no lleno de verde, un potencial que los cruceños
no están aprovechando adecuadamente, pues la
ciudad no tiene prácticamente parques y jardines
públicos, salvo ridículos "pañuelos" de verde des-
de que el parque botánico, creado por Noel
Kempff, fue destruido por la riada de 1983.

El no Piraí, cantado por poetas y artistas, fue el
lugar privilegiado para el esparcimiento y el paseo
de los cruceños en el marco de sus tradiciones. En
sus aguas y playas IUe intensa la recreación masiva
que incluía baños, música, deportes, comidas tra-
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dicionales y romances. Hoy, ese mismo río, en sus
tramos más valiosos, se halla reducido a un malo-
liente curso de agua y a una cantera para la extrac-
ción de ripio. Por suerte existe un fuerte movimiento
en la sociedad civil para recuperarlo: la Red Am-
biental Piraí (RAP) ha logrado que se declare al río
Patrimonio Cultural Natural, acción a la que se
suma un estudio de recuperación que realiza la Uni-
versidad de Toronto, Canadá.

Las lomas de arena. Un proceso peligroso
como es la erosión eólica ha creado, sin embargo,
un sitio con paisaje estupendo, hecho de lagunas
y colinas de arena generadas por la arena acarrea-
da por el viento que emerge del bosque, a pocos
pasos de la ciudad. Estas lomas conforman un
parque regional que está siendo preservado, aun-
que las aguas de las
lagunas ya están
contaminadas por el
uso de lanchas con
motor.

El clima agrada-
ble, sobre todo en
horas de la noche, es
el último valioso pa-
trimonio natural

patrimonio cultural intangible más valioso de
Santa Cruz, digno de ser preservado; pero tam-
bién expresan sus temores de que las nuevas for-
mas de vida, traídas primero del resto del país, y,
ahora, con la globalización, de todo el mundo,
terminen por destruir este patrimonio, por lo que
se aferran a él con marcada ansiedad.

Esta autoimagen positiva como construcción
social con la que cuentan los cruceños tiene tan-
ta fuerza que logró, en su momento, elaborar un
proyecto colectivo de modernización y orgullo
local que ha sido la guía para sus acciones en to-
das las coyunturas.

Sin afán de rigurosidad, mencionaré sólo al-
gunos de esos rasgos que los cruceños aprecian y
consideran propios:

que rn en ci o n a re-
mos, que estimula la
vida al aire libre, so-
bre todo en horas de
la noche, favorecien-
do la socialización y el esparcimiento. Además,
su permanente brisa, a la vez de refrescar, asegura
la eliminación de todo tipo de contaminación
atmosférica, tan común en las ciudades latinoa-
mencanas.

Calle Beni (Santa Cruz). Fotografia de Jorge Ibamegamy

Espontaneidad,
alegría y optimis-
mo, cualidades re-
flejadas en todas sus
acciones y relacio-
nes, tanto en el car-
naval como en las
relaciones persona-
les y hasta en los ne-
gocios. Se evita en-
frentar el lado trági-
co de las cosas,
desdramatizando
sus efectos hasta lle-
gar en muchos casos

a la evasión.
Marcado sentido de la amistad y la solidaridad

para con las personas que sienten más allegadas.
Sociabilidad y gusto por la convivencia, la

charla y el contacto social, lo cual hace que las
fiestas, los clubs, la calle y los espacios públicos
sean apreciados por las posibilidades que brin-
dan para ese contacto.

Apertura al cambio y al riesgo, lo que hace a
la sociedad cruceña una sociedad abierta a los

EL PATRIMONIO CULTURAL
INTANGIBLE CRUCEÑO

En lo que todos los cruceños están de acuer-
do es en identificar «su modo de ser» como el
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procesos de innovación y modernización, típicas
del sistema económico que domina el mundo.

Marcado sentido de libertad individual, que
lleva al cruceño a preferirir inciarivas propias de
trabajo antes que relaciones asalariadas en su ac-
tividad económica; y a ser reacio hacia restriccio-
nes a esa libertad, lo que genera una sociedad des-
ordenada pero tolerante.

Apego a la naturaleza, a la cual el cruceño se
siente todavía muy ligado y hacia la que va ape-
nas puede, dejando la ciudad para permanecer lo

Palacio de justicia. De/libro "Los cimientos de San/a Cruz"

más posible en una quinta, una hacienda o un
establecimiento rural. Normalmente el cruceño
se dedica a actividades productivas complemen-
tarias a su vida en la ciudad.

Este es el patrimonio cultural intangible
que el cruceño ha elaborado para sí como cons-
trucción social, que defiende en todos sus es-
tratos sociales y que, aparentemente, es apre-
ciado y asumido con bastante facilidad por los
migrantes, obteniendo una sensación subjeti-
va de bienestar.
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SECCiÓN VI
RESEÑAS Y COMENTARIOS
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En el marco de la Conferen-
cia de Educación para Todos
(jornrien, 1990) y la Conferencia
de Dakar (Dakar, 2000), en Boli-
via se llevó a cabo una campaña
para establecer el estado y avan-
ce del sistema educativo nacio-
nal, en una perspectiva de mejo-
ramiento de calidad y atención
gratuita, animada por el CEBIAE
y otras instituciones. Esta inicia-
tiva se centró, en su primera fase,
en la Educación Inrercultural y
Bilingüe (EIB) porque se sospe-
cha que en Bolivia esta propues-
ta, por sus características, natu-
raleza e identidad (CEBIAE,
2000: 11), tiene algo que ofrecer
a los demás países.

Esta reseña se limita a desta-
car algunos puntos de discusión
que se desprenden a partir del
documento-ponencia de Xavier
Albó para el Seminario de Edu-
cación Intercultural y Bilingüe en
Bolivia. La ponencia gira en tor-
no a la EIB, desde una perspecti-
va sociolingüística, y dialoga con
la contribución de Javier Medina,
referente del Seminario: Princi-
pales Elementos Conceptuales
sobre Educación lntercultural y

EDUCACiÓN
INTERCULTURAL y
BILlNGUE: UNA

PERSPECTIVA
SOCIOLlNGüíSTICA

Mario Yapu

ALBÓ.

Xavier

2000

La Paz;

ilylldl en

Acción

autor también integra la
sociosemiótica dentro de la
sociolingüística (p. 97), lo que de
alguna manera no deja clara, y, por
el contrario, contradice la aserción
inicial. En cambio, Albó discrepa
con Medina en cuanto a la apre-
ciación de la escritura lineal y
alfabética: según el autor, recurrir
a la escritura lineal desarrollada en
Occidente es también enriquece-
dor (p. 89).

El razonamiento metodoló-
gico -anecdótico y concep-
tual- se basa en un conjunto de
oposiciones: arriba/abajo, unifor-
me/múltiple, originario/occiden-
tal (neocolonizador), micro/
macro, subir/bajar, buen sentido/
mal sentido. Este método de aná-
lisis de la sociedad boliviana pre-
supone la existencia de grupos so-
ciales posicionados en diferentes
"niveles" y permite hablar de "los
de arriba/los de abajo", los "ori-
ginarios", los "mestizos", etc.
También facilita la comprensión
del asunto, empero, no
problematiza cómo se confor-
man los grupos sociales ni cómo
este posicionamiento social dife-
renciado puede influir en la acri-

Bolivia y
~L- ~~ __ ~ CEBME

Bilingüe: Perspectivas y Propues-
tas (CEBIAE 2000: 69-88).

El autor inicia su texto con
puntos coincidentes con Medina,
tales como la necesidad de estable-
cer la contradicción fundamental
en el análisis del país, que, al pare-
cer, es la "situación colonial" o
"neocolonial" impuesta histórica-
mente. También asiente abrir el
análisis hacia un enfoque
sociosemiótico entendido como la
relación entre la producción y uso
de significados, lingüísticos o no,
y la sociedad. Estos significados so-
brepasan la dimensión pura-
mente lingüística y cubren un
amplio ámbito de íconos, signos
y símbolos que la sociedad produ-
ce, aun cuando esta distinción no
es utilizada consisrenternenre. El
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rud, apreciación y definición de
la Educación Inrercultural y Bi-
lingüe. El análisis se empeña en
fundamentar este tipo de ense-
ñanza a través de una visión de-
mocrática e igualitaria de una
sociedad que respeta la diversi-
dad; en esto no hay un aporte
nuevo (Barnach-Calbo, 1997).

Si bien e! autor hace menos
abstracto e! tratamiento de! tema
EIB con respecto a Medina, no
esclarece y menos sustenta la
perspectiva sociolingüística, par-
ticularmente en su dimensión
pragmática, dado que los ejem-
plos mencionados sobre la "con-
notación" y "denotación" lingüís-
tica no son suficientes. La situa-
ción es aún más preocupante
cuando e! mismo auror indica
que la sociolingüísrica puede ser
una disciplina fundamental para
avanzar en lo que respecta a la
interculturalidad (p. 93). Coin-
cidimos en esta sugerencia, mas
no vemos avances significativos
en e! plano investigarivo que rin-
dan cuenta, minuciosamente, de
las relaciones comunicacionales,
los conflictos semánticos que se
generan en situaciones
interactivas entre maestros y
alumnos, entre indígenas, mes-
tizos y occidentales.

En lugar de desarrollar estu-
dios sobre los procesos cornuni-
cacionales sociosemióticos o
sociolingüísricos, capaces de es-
clarecer los procesos pedagógicos
y didácricos en situaciones bilin-

gües, e! análisis se queda en e!
nivel de las políticas educaciona-
les y lingüísricas del país, a las que
Albó contribuyó de modo signi-
ficativo. Sin embargo, en este
nivel, incluso, deja en silencio e!
tema de "normalización" y
"esrandarización" de lenguas ori-
ginarias, ya que su enseñanza en
la escuela implica la homogenei-
zación de reglas ortográficas,
alfabéricas, estilos de expresión
escrita, puntuación, ete. ¿Qué
significa esto vis-a-vis, el discur-
so de inrerculturalidad como
nexo -inter- entre, al menos, dos
culturas, habida cuenta de la re-
lación entre lengua y cultura, por
un lado, y "los de abajo" y "los
de arriba", por el otro? Se queda,
en e! texto, como un tema pen-
diente.

Por otro lado, la inrercul-
turalidad se relaciona a la identi-
dad, un concepto complejo, di-
námico y procesual. En la con-
cepción del autor se enfariza la
idea conciencial de "querer ser
de ", "ser parte de ... ", "yo soy
de ", "yo quiero subir, me quie-
ro acercar a... ", erc, (pp. 95-97);
o bien, inter-cambiar e inrer-ac-
tuar sin dejar de ser lo que uno
es, manteniendo su identidad (p.
95), situación que resulta ser pro-
blemática en el contexto
relaciona] asirnérrico de nuestras
sociedades; más aún si asumimos
como contradicción base la "con-
dición neocolonial". Ante esta
situación, la propuesta de
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interculturalidad se basa en una
esperanza de "igualdad" (p. 97)
y pasa por el reconocimiento de
dos polos que se aceptan mutua-
mente por una inreracción, co-
municación y entendimiento, a
pesar de todos los pesares, como
e! autor cree; en ese sentido, Bo-
livia estaría yendo por el buen
camino, al menos en el aspecro
legal que reconoce la condición
de un país multicultural y pluri-
lingüe, aunque aún no un país
"plurinacionai", No obstante no
se explica por qué los indígenas
tienden a "civilizarse".

Finalmente, hay que destacar
el acercamiento a los procesos rea-
les de los cambios del país, que re-
vela la complejidad y conduce, por
lo mismo, a la poca claridad entre
la descripción, explicación y pro-
posición. En todo caso, la propues-
ta de Educación Inrercultural y
Bilingüe no explica por qué la con-
dición neocolonial se reproduce,
tampoco por qué los indígenas
quieren "civilizarse", ni pone de
relieve cómo el mismo sistema so-
cial diferenciado puede producir
actitudes diferentes hacia la EIB.
El lector interesado en el tema de
Educación Inrercultural y Bilingüe
encontrará, en este artículo, varias
sugerencias y problemas no resuel-
tos que pueden ser objeto de in-
vestigaciones ulteriores, pues,
como afirma Medina, no es sufi-
ciente haber tenido experiencia en
EIB para poder generalizarla a ni-
vel nacional, en particular, cuan-



do no se modifica el enfoque de
abordaje ni las condiciones estruc-
turales que lo susenran,

LA LEY DEL AYLLU
Bartolomé Clavero

FERNÁNDEZ.

Marcelo

2000

La Paz:

PIES.

Marcelo Fernández aSCO di-
rige, articula, elabora y suscribe un
trabajo colectivo, el libro titulado
La Ley del Ayllu que versa sobre la
justicia y su importancia política
en comunidades aymaras. Me re-
fiero a la obra individual como
producto de empeño agrupado
por un detalle de método que
merece, a mi juicio, destacarse des-
de un inicio. Entre los reconoci-
mientos expresos, y en su párrafo
más nutrido, se registran amista-
des y autoridades de los ayllus
concernidos. El motivo es que nos
encontramos ante una publicación
cuya primera razón de ser respon-
de a un profundo respeto de su ob-
jeto de estudio en cuanto que hu-
manidad activa con derecho pro-
pio, la de los pueblos indígenas.
No estamos ante una nueva explo-
ración de campo sin la considera-
ción debida a quienes suelen ro-

marse como materia pasiva por
parte de la ciencia establecida. Nos
hallamos exacta y afortunadamen-
te con lo contrario, ante dicho re-
conocimiento de la humanidad
estudiada, cual sujeto capaz, ante
quien no cabe otra actitud legíti-
ma que la de la oferta y coopera-
ción, supeditadas al beneplácito y
colaboración. Por esto se produce
tal comparecencia en el capítulo
de agradecimientos.

La Ley del Ayllu nos explica
el procedimiento a partir del
ejemplo del Taller de Historia
Oral Andina, y en particular de su
estudio sobre El indio Santos
Marka Tid'a, Cacique Principal de
los Ayllus de Qallapa y Apoderado
General de las Comunidades Origi-
narias de la República (I984), un
trabajo "desarrollado con la me-
todología de investigación-acción
junto a los propios protagonistas
o herederos de aquel movimiento
en el que la palabra de los mayo-
res se constituyó en estructurante
de conrrapoder". Así, el propio es-
tudio, La Ley del Ayllu, "no obe-
dece a circunstancias voluntaristas
de grupo o a la lucidez intelectual
de algunos de sus miembros, sino
que resulta ser la expresión y lec-
tura de ese proceso social indíge-
na autónomo emergente", vinien-
do a ofrecerle "un medio más de
lucha anticolonial" con vistas a "un
real reconocimiento de justicia".
Importa la actualidad viva de cara
al futuro, pero con el debido tras-
fondo histórico para situarse y en-
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tender. Se entra por el pasado, mas
con miras siempre al presente. Se
trata de ciencia acudiendo a polí-
tica. Ambas, política y ciencia, se
toman en serio (p. XXlII-XXlV y
33-34; mis citas son siempre de La
Ley del Ayllu, el libro).

De ahí procede la necesidad
de respeto y participación. "A tra-
vés de encuentros colectivos, rea-
lizados en las distintas comuni-
dades originarias y exhaciendas,
impartimos charlas sobre el
INRA y el Convenio 169, rela-
cionándolas con las formas de
administración de justicia local",
con lo cual, y al adoptarse unas
prácticas indígenas de reunión e
intercomunicación, "el poder de
la palabra retornó a su dominio"
(pp. XXIV-XXVII). La misma
metodología del estudio resulta
neurálgicamente afectada. Se tra-
baja con un voluntarioso distan-
ciamiento de las disciplinas so-
ciales establecidas, "desde la an-
tropología jurídica, la ciencia de
la historia, hasta el campo del
derecho", por el intento de asun-
ción como perspectiva del estu-
dio, no de alguna académica, sino
de la propia indígena. "Estos
paradigmas (los presuntamente
científicos) han sido contrastados
con las expresiones orales y los
documentos de la comunidad"
interesada, y con los registros de
conocimiento de los propios
ayllus (pp. XXVIII-XXIX). Cien-
cia, y no sólo política, se toman
aquí en serio.



Hablando de método, hemos
tocado materia. Se nata, desde
luego, ante todo y sobre todo, de
derecho aymara, pero también de
su contexto, de uno doble, el es-
tatal, con la representación, por
ejemplo, del aludido Instituto
Nacional de Reforma Agraria, y
el supraestatal, con elementos
como el Convenio 169 de la Or-
ganización Internacional del Tra-
bajo, contexto redoblado que hoy
realmente pesa, para malo para
bien, sobre el derecho indígena.
Digo indígena en sentido neutro
y no valorativo, menos peyorati-
vo. Es el adjetivo, hoy, más ge-
neralizado para indicar los dere-
chos de pueblos que no cuentan
con Estado de la propia culrura
y que son anteriores en el propio
territorio a la cultura de aquel
cuyas fronteras hoy les incluye.
El Convenio, de 1989, es "sobre
Pueblos Indígenas y Tribales en
Países Independientes". La ley del
Servicio Nacional de Reforma
Agraria, de 1996, se refiere a "co-
munidades indígenas y origina-
rias".

Aunque indígena, como ca-
lificativo, no deja de arrastrar
connotaciones coloniales de ori-
gen, razón por la que pueden
entenderse las reservas frente a su
adopción de quienes han de te-
ner la voz y el voto como cosa
propia, sirve para una identifica-
ción primaria e incluso
interlocutoria que puede acabar
ofreciendo un terreno de con-

fluencia. La ley boliviana se vin-
cula al convenio internacional y
se dirige a la comunidad indíge-
na, la cual, entre identidad pro-
pia e identificación ajena, puede
resistirse y controlar actuando a
beneficio de inventario, esto es,
intentando asumir solamente lo
que le favorece de la presión de
unos contextos, el internacional
y el estatal. Sobre ellos me pro-
pongo reflexionar.

No quisiera resultar injusto
con el libro La Ley del Ayllu. Mi
reflexión se la debo a su lectura, y
no a su materia. El defecto es mío.
No tengo experiencia ni conoci-
miento de campo suficientes para
un comentario interno de algún
provecho. La explicación de mé-
todo ya nos ha anunciado que no
se trata de una indagación conven-
cional. Quien se adentre en ella
podrá comprobarlo y beneficiarse
con el ejercicio respectivo de in-
ventario. La obra acomete el es-
fuerzo por lograr que la justicia
indígena se explique a sí misma
aún con la enorme dificultad de
que la propia mediación no sesgue
cuando se trata de traducir no sólo
entre lenguas, sino también entre
culruras. Por la misma razón cul-
tural, por penenecer a medio de-
finitivamente distante, no soy el
más indicado para detectar y dis-
cutir momentos y grados de des-
viación en tr e traducciones
lingüísticas y culturales. Siguien-
do el mismo método respetuoso y
participarivo, el análisis y la diag-

1inbz2s
168

nosis del producto final tendrían
que provenir, ante todo, de la par-
te interesada, la aymara. La Ley del
Ayllu me ha convencido respecto
al extremo metodológico plena-
mente. Es por esto por lo que me
voy a reducir al concernimiento
que me alcanza y toca, es decir, a
los contextos referidos, el interna-
cional yel estatal, y no así al texto
comunitario. Considero sólo el
marco del escenario actual donde
viene a situarse el libro con su cien-
cia y su política.

Para el libro, se trata, a prime-
ra vista, de incisos, pero que él
mismo entiende claves. Al igual
que hoy la justicia indígena, el es-
tudio no puede ensimismarse en
su propio campo. Reconoce que
debe atender a los contextos, aun-
que el hecho es que no los aborda
de una forma sistemática. Surgen
así, a mi entender, problemas. La
justicia indígena en cuestión se
encuentra a estas alturas no sólo
bastante inrercornunicada con
otras instancias, sino, tal vez, hon-
damente determinada por los con-
textos. Es lo que es, no por deci-
sión propia de la pane afectada, la
indígena, sino por condiciona-
miento de otros sectores, los no in-
dígenas. De hecho, La Ley delAyllu
no se centra en la justicia por ella
misma, sino porque resulta la ver-
tiente más palpable de ordena-
miento interno indígena. En rea-
lidad, le interesa la posibilidad de
que el mismo derecho aymara sea
más integral dotándose de elemen-



tos, en mayor medida políticos,
para determinación propia, sólo
que la actualidad es la que es, la de
una distinción básicamente juris-
diccional. Con la perspectiva am-
plificada insiste, justamente, en
que toda la parafernalia identi-
ficariva predominante, la que gira
alrededor de costumbre y orden
consuetudinario o semejante, re-
sulta visceral mente todavía colo-
nial, por cuanto cancela horizon-
tes de determinación y organiza-
ción políticas. Pues bien, me pa-
rece difícil hacerse cargo de todo
ello sin tenerse más sistemá-
ticamente en cuenta los contextos
que incapacitan y lastran, o qui-
zás también vislumbran otras po-
sibilidades.

¿Qué es lo que nos dice sobre
los contextos La Ley del Ayllu?
Captándose perfectamente la im-
portancia de ambos, se nos pro-
mete de entrada el tratamiento de
"los avances que se tienen en el
presente, inclusive pasando por un
análisis de los instrumentos inter-
nacionales relativos a la temática
de los derechos indígenas" y tam-
bién por la última "reforma a la
Constitución Política del Estado,
en la que vuelve el indio a figurar,
esta vez bajo la categoría de lo
multi-etnico y lopluricultural, y de
la resolución alternativa de conflic-
tos" (pp. XXXI y 2). Son cuestio-
nes a las que se llega pronto, pues
los capítulos específicos sobre la
justicia de unas comunidades es-
tán precedidos por otro de carác-

ter general y materia susranriva:
"Visión del pasado y del presente
o qhip nayra. Enfoque teórico",
donde las mismas no pueden
eludirse y no se eluden. Mas, a esta
hora de la prueba, el contexto in-
ternacional queda relegado a una
nota perentoria y el estatal se abor-
da en el texto de forma un tanto
apresurada (pp. 25-28).

La nota quinta de pie de pá-
gina, en el primer capítulo, que
se dedica al contexto actual de un
derecho internacional, resulta
especialmente desafortunada.
Intenta situamos en la mitad de
siglo que transcurre entre la De-
claración Universal de Derechos
Humanos y el actual Proyecto de
Declaración de Derechos de los
Pueblos Indígenas, con todo el
desarrollo intermedio de un de-
recho internacional que afecta
seriamente, para bien o para mal,
a los indígenas. La primera, la
Declaración Universal, ignora
posibilidad alguna de derecho de
pueblos que no sean Estados,
aceptando, incluso, de la forma
más euíemfstica, la existencia del
colonialismo (art. 2.2). El últi-
mo, el Proyecto de Declaración
de Derechos de los Pueblos In-
dígenas, está enfrentando a las
propias Naciones Unidas al pro-
blema de la dificultad extrema de
la misma libertad individual
como derecho humano en el seno
de pueblos sin reconocimiento
internacional para capacitarse.
Entre una y otra cosa, a lo largo
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de medio siglo y hasta hoy, la
nota confunde y desorienta. En
ella, el Pacto Internacional sobre
Derechos Civiles y Políticos, que
se acuerda en 1966 y entra en vi-
gor al cabo de la década, con su
importante pronunciamiento
sobre el derecho a la cultura pro-
pia y no necesariamente del Es-
tado (arr, 27), se atribuye a la fe-
cha de la Declaración Universal,
1948. Se agrega que dicho pacto
resulta vinculanre para todos los
miembros de Naciones Unidas,
cuando sólo lo es para los que
suscriban el instrumento y un
protocolo jurisdiccional. Se
hipervalora, además atribuyén-
dose a «minorías étnicas» dicho
derecho a la propia cultura, el
artículo 27 del Pacto, cuando en
realidad así sólo se le reconoce a
"la persona perteneciente" a ta-
les minorías, lo que a efectos
prácticos no es lo mismo, pues
no hay entonces reconocimien-
to de derecho colectivo. El Pro-
yecto de Declaración de Dere-
chos de los Pueblos Indígenas se
presenta tal y como si ya estuvie-
ra en vigor y sin mayor informa-
ción sobre su potencial. La falta
de discernimiento entre normas
vinculanres, con los problemas de
efectividad, y meros proyecros, o
también simples proclamas, re-
sulta común por estas páginas
sobre los contexros.

El libro promete tratamien-
to particular, como parece opor-
tuno, de la actual Constitución



boliviana con su registro novedo-
so de presencia indígena, pero lo
que encontramos en el susodicho
primer capítulo es una reitera-
ción práctica de los términos del
anuncio: "En 1994, la Constitu-
ción Política del Estado introdu-
jo los derechos de ciudadanía de
la mujer y la imagen y la
simbología del indio, renovando
sus significados e incorporando-
los como un apéndice del discur-
so legal criollo y mestizo, asin-
tiendo la multi et nici da d y
pluriculturalidad boliviana y una
marginal aceptación de las auto-
ridades indígenas" (p. 26). Una
noticia escueta previa registra la
ratificación, por Bolivia, del alu-
dido Convenio 169 de la Orga-
nización Internacional del Traba-
jo. Se prosigue con una serie de
referencias irregulares y
similarmente derogatorias sobre
leyes actuales que afectan severa-
mente a la posición indígena.

Faltan análisis que conduzcan
a las descalificaciones efectuadas.
No digo que éstas sean injustas,
pues no descarto que acierten,
sino que no resultan conclusio-
nes, sino prejuicios, en el estilo
de presentación o la apariencia
que ofrece la exposición. Que el
pronunciamiento constitucional
aceptando jurisdicción indígena
como forma de resolución alter-
nativa de conflictos sea problemá-
tico, expresándose con un len-
guaje radicalmente reductivo
(art. 171 de la Constitución), me

parece bien observado, pero las
fórmulas normativas no resultan
tan decisivas sobre todo cuando
se dirigen a unas realidades con
entidad y dinámica propias, las
comunidades indígenas, que en
buena parte se le escapan a la
Constitución misma. Haría fal-
ta una comprobación empírica,
con el método participativo, de
la virtualidad de dicho pasaje
constitucional para la parte inte-
resada, la indígena.

La realidad suele deparar sor-
presas cuando las condiciones
son las de culturas jurídicas dis-
tintas y en competencia. La
Constitución del Estado puede
proponer y el derecho indígena
disponer en los espacios que to-
davía éste controla. Lo propio
cabe decir de todo el resto de la
legislación estatal. Las cosas pa-
recen más complejas a la luz del
propio estudio. La Ley del Ayffu
nos ofrece noticias bien sustan-
ciosas cuando, en los capítulos
específicos sobre justicia indíge-
na, explica fenómenos como el
de la comunirarización de auto-
ridades o cargos de procedencia
estatal, también sindical o inclu-
so colonial.

No todo es cooptación e in-
capacitación cuando las propias
colectividades indígenas conser-
van el control y los recursos, todo
un derecho no sólo efectivamen-
te consuetudinario. Ahí está una
justicia indígena con toda su po-
tencialidad política. La Ley del
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Ayllu detecta, justamente, entre
sus conclusiones, el alcance del
fenómeno en relación a la mis-
ma categoría de costumbre que
repudia: "Si un Estado cataloga
como fuente de su propio dere-
cho a una parte de su ordena-
miento que no está escrito y lo
llama consuetudinario, lo que
está haciendo es subsumir en su
campo jurídico un espacio que
jurídicamente no controla". Y
cabe la viceversa: "Está claro que
las expresiones jurídicas indíge-
nas no forman parte del espectro
consuetudinario del derecho es-
tatal boliviano; es más, es este sis-
tema el que se constituye en el
derecho consuetudinario del de-
recho indio" (p. 335). La obser-
vacro n encaja con la
comunitarización. Por volver al
ejemplo más añejo, el corregidor
puede ser lo que comienza sien-
do, instrumento colonial, para
acabar transformándose en auto-
ridad indígena con potencial
anticolonial, incluso.

Indagaciones como La Ley
del Ayffu son preciosas por esto
mismo de que ponen de relieve
las potencialidades de unas situa-
ciones engañosamente consuetu-
dinarias. El interés en el caso,
creo se incrementa por la razón
referida de metodología. Mas no
estoy seguro que se la respete es-
crupulosamente cuando se des-
pachan los contextos como he-
mos visto, y cuando se pueden
introducir, en cambio, irnpor-



tantes novedades. Situada en un
primer capítulo, uno teórico, la
conclusión es previa a la aplica-
ción del método de interlocución
indígena. Y luego no se pone es-
pecial interés por contrastar en
el laboratorio comunitario el giro
presente de los contextos, tanto
del estatal cada vez más próximo,
como del internacional no siem-
pre ya remoto. Vuelvo a repetir
que, por regla general, posible-
mente no merezcan juicio mu-
cho más favorable, no sin salve-
dades en todo caso. Parecen ele-
mentos de un complejo bastante
enrevesado que podía haberse
desentrañado en superior medi-
da. No se ha aprovechado la po-
sibilidad de iluminar contextos
mediante la encuesta empírica de
participación activa.

Ahí, en ese punto de la teoría
previa, me temo que puede estar
más bien pesando y operando la
antigua antropología o el antiguo
derecho todavía presentes y
vigentes por latitudes americanas,
tratando de llevar e imponer
como buena nueva sus prejuicios
y presunciones. La ciencia y la
experiencia, aún hoy, suele
presumir que sólo existen de una
parte, la no indígena, resultando
para ella un resto, el indígena, co-
mo privado de cultura y necesi-
tado de orientación y dirección
ajenas, aunque se resista. Ahora
llevamos inrernacionalismo
jurídico y consrirucionalismo
estatal a tierras indígenas con la

advertencia, bien marcada, de
que se trata de gemelos de
cuidado, todo un peligro, como
toda novedad exterior. Todo esto
puede reproducirse incluso a la
inversa. Es un prejuicio que
puede transmitir la lectura del
libro. Es posible que contribuya
al aislamiemo y la reducción
puesto que, a la hora del método,
se interesa tan sólo por la
tradición de justicia en
comunidad y no ya por los
contextos. Si ésta es la ciencia que
fundamenta y dinarniza política,
no deja de resultar tan vieja como
el colonialismo porque cambie
radicalmente de mensaje en una
línea emancipatoria. Respecto al
propio libro, son temores que
abrigo, no comprobaciones.

Para La Ley de! Ayllu misma,
hay problemas reales de cara a los
contextos que no dejan de aso-
mar en el texto. En las páginas
del capítulo primero hacen su
comparecencia: "Si la resolución
comunitaria transgrede los dere-
chos fundamentales de las perso-
nas, consagrados en la Constitu-
ción Política del Estado y todo el
conjunto de instrumentos inter-
nacionales de los que sea parte
Bolivia, el juez puede iniciar un
nuevo proceso y, consecuente-
mente, revocar e invalidar las
decisiones del tribunal indígena",
conforme al nuevo Código de
Procedimiento Penal y a la Cons-
titución misma (pp. 26-27).
Aquí chocamos, literalmente,

ante todo, con los derechos hu-
manos, lo que tampoco es que se
disimule. Desde una perspectiva
que se entiende indígena, son
recelosas en el libro las referen-
cias a tal género básico de dere-
chos, los humanos internaciona-
les o los fundamentales del pro-
pio constirucionalismo.

La Ley de! Ayllu muestra un
ánimo reticente con la interferen-
cia respecto a la justicia indígena
no sólo del derecho estatal con
sus derechos fundamentales, sino
también del derecho inrernacio-
nal con sus derechos humanos,
los que en este ámbito supraes-
taral vienen formulándose y de-
sarrollándose desde la Declara-
ción Universal de 1948, y están
llegando, ahora, a la roma en
consideración de la posibilidad
de derecho de los pueblos indí-
genas, todavía sólo esto, con el
proyecto mencionado de Decla-
ración de Derechos de esta hu-
manidad con culturas propias y
sin cobertura de Estados propios.
Para La Ley del Ayllu, cualquier
aceptación de supervisión exter-
na respecto a la justicia indígena
parece que tendría que redundar,
sin remedio, en su detrimento.
.Es esto así? ¿No cabe pensar otra
cosa? De momento puede ser en
efecto la propia experiencia in-
dígena como se aprecia en La Ley
del AyLlu (p.99):

"En una oportunidad robaron
siete casas en una noche, hemos



agarrado al ladrón y lo hemos
mandado a la policía de Sica
Sica, y ellos lo habían mandado
a la policía de La Paz, donde lo
soltaron, y después de un tiem-
po volvió a la comunidad para
seguir robando con más ganas.
Nosotros nos arrepentimos de
no haberlo matado, porque an-
tes ya habíamos matado a varios
en esta zona y nunca más vol-
vieron a aparecer ladrones, para
nosotros es la única forma de
controlar el robo, aunque los
derechos humanos dicen que eso
está prohibido. Pero estas leyes
están a favor de la gente que es
corrupta".

¿Se trata de los derechos hu-
manos o de una determinada ma-
nipulación en el contexto de un
reconocimiento insuficiente o for-
malmente casi nulo de la justicia
indígena? El problema, para esta
parte, pudiera no ser exactamente
la pena de muerte, sino la falta
palpable de alternativas a mano de
la propia justicia indígena, frente
a la utilización eventual de los de-
rechos humanos como punta de
lanza o escudo de fuerza de la ju-
risdicción del Estado, sin mayor
compromiso ni empeño que el del
socavamiento de las comunidades.
No digo que ésta sea hoy la regla
inequívoca del comportamiento
estatal, como parece presumir el
libro, pero puede resultar, en efec-
to, como testimonia el mismo, la
tónica perceptible por parte indí-

gena. Sin embargo, la cuestión real
del conflicto potencial entre justi-
cia indígena y derechos humanos
no tendría por qué considerarse de
fondo. No lo sería si unas relacio-
nes entre jurisdicciones se forma-
lizaran bajo principios de recono-
cimiento y respeto mutuos. Pudie-
ra resultar cuestión de forma, de
procedimiento en un escenario
más proclive a la misma resolución
de problemas tan sustantivos
como e! del respeto a la vida por
la inspiración común en principios
de derechos humanos por parte de
las diversas jurisdicciones con su
reconocimiento mutuo. La cues-
tión sería, entonces, la de lealtad
recíproca que resulta imposible si
no se viene a tales términos.

Un acercamiento leal a los de-
rechos humanos por las partes en
presencia, no tendría por qué re-
dundar en perjuicio mayor para
ninguna de ellas. Al igual que e!
Estado, la comunidad puede in-
tentar una utilización parcial y
sesgada en beneficio propio, pero
es la parte estatal la que se encuen-
tra en óptimas condiciones para
cualquier manipulación. Abren
hoy la procesión las propias Cons-
tituciones procediendo al registro
indígena sin el menor replantea-
miento de unos poderes, los esta-
tales, e! legislativo, el judicial, e!
llamado ejecutivo y otros, a la luz
de! mismo reconocimiento. De
esta forma se mantienen las posi-
ciones y las condiciones para que
los derechos fundamentales sigan
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conspirando contra los derechos
indígenas. Es lo mismo a fin de
cuentas lo que ocurre para los
planteamientos constitucionales
de Estados y para las relaciones
entre ellos y los pueblos de cultu-
ras distintas con el motivo inter-
nacional de los derechos humanos.
Ahí está la experiencia indígena
que se nos narra tan francamente.

Pero todo ello no agota el
asunto. No debiera. Todavía no
parece ni siquiera que tengamos
campo libre para juego limpio de
los mismos derechos fundamen-
tales del orden constitucional y
humanos del internacional. ¿Han
entrado realmente en escena y es-
tán desempeñando su papel? No
lo hacen en La Ley delAyllu Yqui-
zá el libro sea un excelente espejo.
Tal vez tampoco están presentes en
las relaciones regulares entre unos
Estados y unos pueblos, los indí-
genas. Operan en este campo
sucedáneos de derechos como si
fueran de lo más genuino. Es con-
texto que puede ser texto, esto es,
contribuir a un replanteamiento
conducente a unos términos de
igualdad, respeto y convivencia
entre culturas, los mismos a los que
mira La Ley del Ayllu al fin y al
cabo. En esto tan humano y fun-
damental existe concordancia.
Pero entonces lo que se replantea
es la cuestión de método.

No pongo en cuestión la me-
todología respetuosa y participa-
tiva, sino su reducción práctica a
la materia privativa de la justicia



indígena con pérdida de contexto
problemático e ineludible. Resul-
ta aplicación que puede reprodu-
cir el efecto colonial ya referido de
la antigua antropología o del anti-
guo derecho. El método es justo y
necesario, pero insuficiente y pre-
cario. No sobran los contextos para
la inteligencia y quizás tampoco
para la emancipación de textos, es-
to es, de quienes realmente los pro-
ducen oralmente o por escrito sin
necesidad de traducciones y con
requerimiento de interlocu-ciones.
Hacen falta los contextos para la
ciencia y la política que afronta La
ley de! ayILu. Precisan más espacio
que el de una nota y un par de
páginas. Para el resto, para todo
un grueso, guardo la preocupación
de no rendir justicia.
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2000

Lo Paz:
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Hacienda

La idea rectora de todo el tex-
to, sobre la cual se organiza una
visión con fuerte crítica a la ma-

nera de enfrentar la "pobreza" en
un país como Bolivia, es la del
principio de complementa-
riedad, opuesto al principio (oc-
cidental) de contradicción, que
incluye el principio de identidad
y el del tercer excluido (p.42).
Así, el autor postula que la civi-
lización en Los Andes ha sido ca-
paz de gestionar su relación con
la naturaleza integrando ésta y
no pretendiendo su dominación.
Es interesante cómo Javier
Medina argumenta su postura
con información de los avances
de la ciencias físicas y ecológicas,
para rematar en la vigencia de un
tercer sector de la economía (ni
privado ni público, o ambos),
que empieza a visibilizarse ya no
como "informal" ni sus efectos
como "exrer nalidades", sino
como economía comunitaria o
del don y la reciprocidad.

Mientras que el ejemplo recu-
rrente de que la luz puede enten-
derse como función onda y como
función partícula, para explicar
que la lógica Aristotélica como la
física de Newron, ha quedado res-
tringida a circunstancias de menor
rango de explicación que la física
atómica; aparece, reiteradas veces,
la lógica que, según Medina, era
el recurso principal del ayIlu y que
de cierto modo pervive hasta hoy,
la solidaridad comunal, o mejor,
la lógica de la reciprocidad. Esta
lógica, en el registro simbólico,
actúa como aglutinante de la vi-
sión dual (pero no estática) de la
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cultura andina, que tiene simili-
tudes con visiones orientales y lo
más avanzado de las ciencias eu-
ropeas y norteamericanas que es-
tarían confluyendo a una visión
holística. En el plano político-so-
cial eso corresponde al nivel local
y, en particular, al ámbito muni-
cipal, posible de arricularse
(subsidiariedad y complemen-
tariedad de por medio) a ámbitos
mayores (regional nacional, con-
tinental y mundial). Pero está le-
jos de ser una elegía para la
"globalización" y está más en re-
sonancia con posturas como la de
Gaia, en la denominación de
Lovelock.

Por todo lo anterior, el autor
valora, como punto de partida
para un cambio cualitativo de en-
foque, el municipio que se empe-
zó a construir en Bolivia desde la
Ley de Participación Popular
(1994), que aparece como un hito
del proceso histórico de desagrega-
ción de la lógica de relacionamien-
to cultural que habría prevalecido
antes de la colonia española. Hay
que decir que el autor está apoya-
do en lo más reconocido de las aca-
demia europea de arnericanistas
(especialmente antropólogos y al-
gún científico boliviano) para las
afirmaciones que hace, y el repaso
histórico que ha afectado a ese
relacionamiento de gestión de la
complejidad con el "control del
máximo de pisos biológicos" pro-
pio de la geo-ecología de Los An-
des, diferente de las planicies eu-



ropeas donde prosperó un tipo de
desarrollo tecnológico adecuado a
esas condiciones. Por ello rescata,
también, experiencias de algunos
grupos y ONGs (en Mizque,
Cochabamba; en Cordillera, San-
ta Cruz y en Zudañez, Chuquisaca)
que valoraron aspectos sindicales
de gestión, étnico culturales y de
educación respectivamente, junto
con la por él denominada escuela
de derecho público municipalista
cruceña, y la experiencia gerencial
del Fondo de Inversión Social
(FIS) heredero del FSE.

Hay una feroz crítica, por tan-
to, al estilo de imitación que boli-
vianos y extranjeros pretenden eje-
cutar siguiendo una imagen
rectilínea de la historia, donde
nuestra región sólo estaría retrasa-
da (mucho) de un proceso único
a seguir, a saber, industrialismo y
crecimiento económico, a contra-
mano de lo que el mismo occiden-
te "post mercado" se estaría replan-
teando. Opone al imposible ideal
industrialista y de desarrollo eco-
nómico al estilo del norte, un ideal
posible de alcanzar de una Bolivia
con calidad de vida (de alta siner-
gia y baja entropía) y frugal ("poco
de mucho y no mucho de poco,
como la sociedad industrial" p.55).

El trabajo avanza en ciertas
recomendaciones, para que el ám-
bito municipalista sea fortalecido
en consonancia con los principios
mencionados e irradiando su po-

tencial al plano político nacional
(pp.84-93). Una es invertir la pi-
rámide de las decisiones políticas
(y de representación), apoyadas en
la tecnología telemática, y avan-
zar en niveles de democracia
participativa más tangibles (cita a
Noruega en el uso actual de tarje-
tas inteligentes); dos, el senado de
vigilancia debería ser eiegido por
los ciudadanos desde el nivel lo-
cal, para asegurarse que quienes lo
eligen lo conocen en una relación
personal y los que resultaren ele-
gidos, a su vez, deberán elegir a
otros por un período no muy bre-
ve (digamos seis años); y, tres,
afianzar gestión más democrática
y descentralizada mediante la "fac-
tura/cheque", con la cual se ase-
gura (vía información accesible
por Internet) la transparencia de
los usos de los fondos públicos.

El conjunto del texto es pro-
vocador, lo que lo hace digno de
tomarse en cuenta, no digo seguir-
lo dogmáticamente, porque es una
reflexión acompañada de crecien-
te experiencia directa en labores de
desarrollo. En relación a la viabili-
dad de lo propuesto, su fortaleza
está en que, por la inherente lógi-
ca de la propuesta, no se está pos-
tulando sustituir lo existente, sino
complementar con lo latente o en
ciernes, que debe irse agrandan-
do. Hay comparaciones como la
que toma de Van Kessel (p.119)
sobre el principio de reciprocidad

yel del intercambio, como la «tor-
ta» de Hezel Henderson (p.34)
sobre las dimensiones de la (reali-
dad de la) economía actual que no
contabiliza la (disciplina) econó-
mica vigente. Éstas, en conjunto,
hacen un libro merecedor de aten-
ción y discusión.

Javier Medina es de formación
filosófica y teológica en universi-
dades de Alemania y Austria; des-
de los 70s ha estado vinculado a
proyectos de desarrollo y desde los
tempranos 90s trabajó en el FlS,
luego en la Subsecretaría de Desa-
rrollo Rural, posteriormente en la
Secretaría de Participación Popu-
lar; fue Asesor general del Minis-
terio de Hacienda.
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Desde hace 20 años, el Cen-
tro Boliviano de Investigación y

1 María Luisa Talavera es investigadora senior del Programa de Investigación Estratégica en Bolivia y docente de la Carrera de
Ciencias de la Educación de la UMSA.

'Iíakazos
174



Acción Educativas (CEBlAE) tra-
baja con doce mes, principalmente
de educación primaria, brindan-
doles distintos programas de apo-
yo para mejorar su práctica profe-
sional. En esta línea, Transforman-
tÚJ la práctica de maestros y maes-
tras desde la deconstruccián, que
aquí reseñamos, resulta ser un
momento dentro de! prolonga-
do relacio-narnienro que esta ins-
titución ha establecido con los do-
cenres, sobre todo en la región
andina de! país.

Transformando la práctica
consta de cinco capítulos. En e!
primero, los autores hacen una
exposición sobre e! contexto ac-
tual de su trabajo cuyos límites
más amplios se ubican en e! fe-
nómeno de la globalización. Afi-
liando su quehacer al campo de
la educación popular, los autores
revisan, rápidamente, los últimos
acontecimientos de la educación
en el país y terminan con un
balance de! proceso de reforma
ed ucariva actual caracterizado
por "la falta de propuestas y res-
puestas a la crisis de educación y
menos en un contexto de
globalización" (p.51, cap. 1).

Respondiendo al diagnóstico
que hacen, los autores ofrecen "la
deconstrucción" como una posi-
bilidad planteada desde e! cam-
po de la educación popular. La
deconstrucción es una estrategia

"que permite explicar la realidad
en todas sus partes despren-

diendo[la]y reconsrru-yéndolla]
en ámbitos conflictivos y hete-
rogéneos. No buscamos la uni-
dad, ni lo homogéneo puesto
que contribuiríamos a plantear
soluciones absolutas y únicas,
sino que exploramos la manera
de negociar los conflictos de
fuerzas y semi dos, de poder y sa-
ber que se preseman en los es-
pacios singulares y cotidia-
nos ...para imprimir esperanzas
en estas sociedades discriminaro-
rias y excluyenres" (p.58, cap. 2).

Ampliando la definición, los
autores señalan que la decons-
trucción es una estrategia de re-
flexión para ia acción que tiene
sentido en tanto que construye
movimiento social trazando un
camino para reencontrar poder
y crítica. No se limita ni al dis-
curso ni al método, ingresa en
los laberintos de los sentidos y
los sentimientos, a lo no medi-
ble ni encuadrable.

En los siguientes capítulos
exponen los principios en los que
se basa la estrategia aplicada. Lo
interesante aquí es recuperar
cómo empalmaron esta estrate-
gia con el trabajo anterior que e!
CEBlAE hacía con los maestros
a los que apoya. Esta parte se ex-
pone en el capítulo IV, en e! que
se presentan testimonios de! pro-
ceso de trabajo que muestran, en
algunos casos, cómo los maes-
tros se dan cuenta que su prácti-
ca fue autoritaria o que la escue-
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la fue una experiencia negativa
para ellos. Esto porque el méto-
do que usa la estrategia de
deconstrucción remite al pasado
en una especie de psicoanálisis
individual y colectivo.

"Hemos podido percibir en al-
gunos de estos procesos e! sur-
gimiento de un senrirnienro de
culpabilidad, en algunos casos
de angustia doce me al plasmar
la realidad educativa tal cual es
y desmontar/a; este sentimien-
to aparecía reforzado por los si-
lencios, las acciones de exclu-
sión y acritudes de molestia
que afectaban a veces la diná-
mica de los talleres" (p.115).

Luego de estos momentos de
"desmontaje" de las prácticas
vendría la "reconstrucción" de las
mismas. Los autores citan la ex-
periencia de un equipo de maes-
tros de un establecimiento que
logró identificar algunos de los
elementos recuperables después
de! proceso de deconstrucción.

" ... por ejemplo, mencionaron
como elementos reconstruidos
los métodos participarivos en los
procesos de enseñanza y apren-
dizaje. Entre los elementos que
abandonan está la escuela trans-
misora bancaria y las evaluacio-
nes improvisadas" (p. 119).

Asimismo, los autores señalan
que en este proceso todas las es-



cuelas elaboraron un plan de ac-
ción, pero no todas han logrado
llegar al nivel que registra la escuela
del ejemplo, ni menos hacer evi-
dente aquello que abandonan o re-
construyen. Las que realizaron el
proceso parecen tener más senti-
do, reconocen una posición críti-
ca y su "empodera-miento" se ma-
terializa en su acción educativa.

"Del conjunto de escuelas que
ha tenido la vivencia de decons-
truir parte de su insrirucio-
nalidad, las dimensiones más
significativas que abandonan se
refieren a las relaciones autori-
tarias ... para permitir la parti-
cipación de los docentes y del
a1umnado con criterio perso-
nal; con relación a los conAic-
tos [en las escuelas] muchas se
han propuesto comenzar a es-
tablecer mejores relaciones; res-
pecto al incumplimienro,
aprender a cumplir los horarios
ha sido una meta de algunas
escuelas" (p. 120).

El proceso de deconstrucción
conrinúa en las escuelas apoya-
das por el CEBIAE. Después de
reflexionar críticamenre sobre las
relaciones de trabajo, han pasa-
do a "desmontar" el curriculum
y los enfoques de género. Al pa-
recer, la estrategia se concenrra en
temas ya que entre las publica-
ciones nuevas del CEBlAE, hay
una sobre la deconstrucción del
curriculum y otra sobre la rela-

ción de la escuela con la comu-
nidad. Ambas son de Marco Raúl
Mejía, a quien los autores que
reseñamos reconocen como su
orienrador.

Para cerrar esta reseña, desde
estas páginas me permito hacer
algunas consideraciones. El proce-
so de reforma actual dejará huella
en las escuelas en la medida en que
los maestros prueben, reflexionen
sobre sus propuestas y las recreen,
adaptándolas a las condiciones de
su trabajo y articulándolas al acer-
vo de sus saberes previos. En este
sentido, los materiales que el Es-
tado ha hecho llegar por primera
vez a las escuelas, y la asesoría pe-
dagógica, entre otras propuestas,
se convierten en apoyos importan-
tes para los cambios que se quie-
ren lograr.

En el contexto de reforma
nacional de la educación, accio-
nes como las que realiza el
CEBlAE, apoyando a los maes-
tros en los lugares del trabajo
mismo, sirven para ayudar a la
generación de procesos de re-
Aexión individuales y colectivos
que con seguridad generarán
nuevas prácticas, aunque no
exactamenre iguales a las que de-
sean quienes diseñan e impulsan
propuestas de cambio. Las prác-
ticas docentes están arraigadas en
los contextos del trabajo, no de-
penden sólo de la voluntad de los
maestros; las más recientes se han
construido a lo largo de los últi-
mos 40 años, como resultado de
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la reforma de 1955 y, desde en-
tonces, el Estado se ha ocupado
poco de las escuelas.

Desde esta perspectiva, los
cambios aparecen siempre como
"imposiciones". Lo que queda
como huella son las prácticas que
se consolidan y concretan y que
hoy el CEBlAE intenta "desmon-
tar" o "deconstruir" y el Programa
de Reforma Educativa "cambiar".
Estas huellas son el resultado de
la constante interacción entre la
normarividad estatal que se recrea
en las escuelas, que cambia en dis-
tintos momentos de la historia de
la educación, sus condiciones ma-
teriales -que no es sólo la infra-
estructura y los salarios-y los
saberes que aportan los docentes
como sujetos que son con ideas
políticas, visiones de mundo y ex-
periencias personales construidas
en los pequeños mundos donde les
toca vivir.

Finalmente, cabe enfatizar que
el CEBlAE lleva veinte años de
ensayos y búsquedas para apoyar
mejor a los maestros del país. Des-
de Escuela y Comunidad en los
años ochenta, en los que se ini-
cian las primeras experiencias de
investigación etnográfica, pasan-
do por las experiencias que gene-
ró la Escuela de Villa )uliana, por
la Propuesta de Innovación Edu-
cativa en Escuelas (PIEE) con la
que el CEBlAE expandió sus ac-
ciones desde La paz y El Alto ha-
cia otras ciudades de la región
andina del país, hasta la actual es-



trategia de "deconsrrucción" que
aquí se reseña. Veinte años de ex-
periencia tendrían que ser más que
suficientes para formular una pro-
puesta de actualización docente.
¿Por qué e! CEBIAE no puede
ofrecer su experiencia de trabajo
con maestros al Programa de Re-
forma Educativa? ¿Por qué si hay
experiencia acumulada en e! país
no se recupera?

ÉLlTES A LA VUELTA DEL
SIGLO

Ivonne Farah

ROJAS.
Gonzalo,

TAPIA. Luisy
BAZOBERRY
Oscar

2000

La Paz: PIEB

El libro trabajado por Gonza-
lo Rojas y e! colectivo de investi-
gadores que lo acompañó, toca un
tema poco estudiado en e! país,
como es e! de las élites políticas
regionales; en este caso concreto,
e! de las élites de! Beni. En gene-
ral, las investigaciones en e! país se
han concentrado en estudios so-
bre uno de los polos de las relacio-
nes sociales y políticas centrales: e!
de los grupos sociales y sectores
subalternos, en detrimento de los
grupos dominantes económica,
ideológica y políticamente; grupos

estos últimos que, sin embargo,
son los que toman decisiones y
definen, en consecuencia, por
dónde y cómo se mueve e! mun-
do. Por lo mismo, la elección de
las élites políticas como objeto de
estudio muestra, en sí, la impor-
tancia de la investigación.

Este libro es producto de una
investigación que ha tomado en
cuenta tanto los procesos de for-
mación de las élires, de confor-
mación histórica de los poderes
en la región, a la vez que las valo-
raciones y, principalmente, las
percepciones que sustentan ellas
hoy acerca de la democracia y la
política. Asimismo, la investiga-
ción pone los procesos recientes
de reformas insritucionales y po-
líticas; es decir, e! sistema demo-
crático de gestión estatal emer-
gente de la descentralización y
distribución territorial de! poder
mediante las leyes de participa-
ción popular y descentralización
administrativa, como telón de
fondo de! análisis. Se apuesta, así,
a que estas reformas constituyen
una atmósfera e instrumentos
propiCIOS para provocar una sus-
titución de las valoraciones o per-
cepciones preexistentes en las
élires, favorables a la democracia.

Tanto por su propósito como
por este cruzamiento, e! estudio
deja en claro que la "cuestión de
la democracia" constituye la razón
o e! sentido fundamental de! mo-
vimiento social presente; al mis-
mo tiempo que marca la impor-

'Ilnkazcs
177

tancia que la disposición o actitud
favorable hacia ella y, sobre rodo,
su adquisición como "modo de
vida" por parte de las élites, tienen
para viabilizar un desarrollo eco-
nómico, social y cultural en gene-
ral, y equitativo en particular.

Ver cual es esta actitud y ad-
quisición democráticas en las
élires benianas es, pues, e! obje-
tivo de! estudio que tiene, a su
vez, la finalidad de estimar las po-
tencialidades y debilidades de la
región para impulsar u obstacu-
lizar un proceso de desarrollo
autocentrado regional mente y
articulado en e! nivel nacional.

El requisito de ese desarrollo
sería, por su parte, la capacidad de
las élites políticas de lograr poder
o fuerza, pero, sobre todo, organi-
zación y movilización amplia y
concentrada de los entes colecti-
vos a los cuales representan; es de-
cir, de lograr la emergencia de la
política como posibilidad para dar
cauce a las creencias democráticas,
al compromiso que cohesiona en
pos de aspiraciones connotadas
por su pertenencia social o econó-
mica y su propia experiencia. Es
decir, la capacidad de las élirespara
definir la dirección política e ideo-
lógica de! desarrollo; lo que, a su
vez, requiere elaborar y asumir un
proyecto para su comunidad o re-
gión, desde el cual puedan ubicarse
con autonomía dentro de las po-
sibilidades abiertas por la descen-
tralización y la concepción de! de-
sarrollo humano sostenible.



Otro requisito fundamental
para articular las aspiraciones vá-
lidas a la construcción de un pro-
yecto político, sería la interpreta-
ción específica de cada grupo acer-
ca de lo que es la realidad social, el
sentido y comprensión de la reali-
dad, de los hechos y procesos his-
tóricos, desde la experiencia.

Las experiencias pueden ser
sociales y estatales y, por lo mis-
mo, las responsabilidades por los
avances o frenos a la democrati-
zación y a las posibilidades del
desarrollo humano sostenible,
pueden provenir de élites políti-
cas fundadas en procesos yactua-
cienes sociales o estatales.

Para lograr sus objetivos, la
investigación parte de la definición
de un marco teórico merodoló-
gico, cuyos ejes de construcción
giran en torno a tres conceptos
centrales: democracia, élites y cul-
tura política. Partiendo de las de-
finiciones de cada uno de ellos y
sus interrelaciones, se realiza un
importante esfuerzo de evaluación
de sus connotaciones en una so-
ciedad como la boliviana, y, sobre
todo, un esfuerzo de operativiza-
ción de los mismos por la vía de
definición de variables e indicado-
res construidos a partir de diver-
sascategorías que permiten aproxi-
maciones a las conceptualizaciones
realizadas.

Este marco es, en sí mismo,
un producto importante de la
investigación, cuyo despliegue
combina varias aproximaciones

metodológicas: la observación
directa, la entrevista abierta, la
encuesta cerrada pero de múlti-
ples respuestas; y una revisión
documental y bibliográfica regio-
nal amplia y minuciosa. Es im-
portante destacar esta estrategia
metodológica ya que, a partir de
la combinación señalada, se in-
tenta cuantificar cuestiones de
carácter netamente cualitativo y
hasta subjetivo, con el propósito
de identificar ciertas regularida-
des en las percepciones y com-
portamientos de las élires, cues-
tiones que, habitualmente, son
tratadas únicamente mediante
métodos cualitativos. Por tanto,
la definición de esta estrategia es
también, en sí, otro logro del es-
tudio, tan importante como el de
los resultados obtenidos.

La exhaustiva revisión y análi-
sis documental y bibliográfico per-
mitió a los autores una sistemati-
zación de los antecedentes histó-
ricos del tema en estudio, incor-
porando una reinterpretación del
sentido de la formación y coloni-
zación del territorio beniano en
tres ciclos de larga duración: de
"colonización depredadora" en la
etapa de búsqueda de El Dorado;
de "colonización transformadora"
durante la etapa misional; y de
"modernización depredadora"
nuevamente, desde la constitución
republicana. Sin duda, por sus ca-
racterísticas, estos ciclos han gene-
rado distintos imaginarios socia-
les y valores que han quedado en
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la memoria y perduran en las ac-
tuales élites económicas y políti-
cas, expresándose en el marcado
carácter extractivista que prevale-
ce en la organización de la activi-
dad económica productiva, bási-
camente fundada en la explotación
de recursos naturales, forestales y
ganaderos.

Ese carácter está fuertemente
presente en los rasgos y elementos
que definen los atributos, valora-
ciones y, sobre todo, actitudes en
las élites locales erigidas con base
en su poder económico. Por ello
mismo, como parte de la estrate-
gia merodoló-gica, la investigación
distingue tres zonas diferenciadas
al interior del departamento, a
partir de la naturaleza de las acti-
vidades socioeconómicas predo-
minantes (ganaderas, agrofores-
tales, y una combinación de ga-
nadería con comercio y servicios,
respectivamente), con el propósi-
to de identificar variaciones o no
en los comportamientos, valora-
ciones y actitudes de las élites lo-
cales. Estos atributos, en su dife-
renciación, son comparados per-
manentemente con aquellos co-
rrespondientes a los de las élites

de la ciudad de Monrero, en San-
ta Cruz, escenario social a priori
definido como de mayor diversi-
ficación socioeconómica y, por
ello, hipotéticamente con élites
más diversas, abiertas y democrá-
ticas.

Entre los principales hallazgos
del estudio, considerados desde sus



relaciones o tensiones más para-
dójicas, destacan los siguientes:

l. Predominio del monopolio, la
propiedad y el control de recur-
sos naturales productivos como
base constitutiva de los grupos
de poder económico y de las
élites económicas y políticas, en
su representación y liderazgo en
la región. Grupos, además, fuer-
temente cohesionados en torno
a relaciones primordial y predo-
minantemente familiares; lo que
les otorgaría una lógica
parrirnonialisra y prebendal que
reproduce intereses privados fa-
miliares, antes que comunitarios
y, mucho menos, de la sociedad
beniana como un todo.

2. Por su parte, el carácter
extracrivista y extensivo de la
modalidad preponderante de
explotación de los recursos na-
turales y productivos, en la ac-
tividad económica desarrolla-
das por las élires, tiene conse-
cuencias en diversas dimensio-
nes. Más allá de la idea de
abundancia e inagotabilidad
de los recursos, generó una
corta visión u horizonte sobre
la reproducción, que no va más
allá de la jurisdicción territo-
rial de alcance de los recursos
explotados. Ese carácter es,
también, la base de la escasa ar-
ticulación entre las principales
actividades económicas de la
región; de élites desagregadas

territorial mente, con más o
menos avances en sus percep-
ciones sobre democracia y po-
lítica. Esto, sumado a lo ante-
rior, estaría en la base de una
incapacidad estructural de ge-
nerar un sentido común y
compartido de un desarrollo
regional integrado; es decir, de
un proyecto político para la re-
gión que se traduzca en un pro-
yecto de desarrollo económi-
co regional que trascienda las
particulares aspiraciones e in-
tereses de cada élire.
Finalmente, la naturaleza misma
y las formas de organizar las
actividades extracrivas íoresta-
les-maderables y castaña-,
pero también de la ganadería
extensiva y dispersa, dificulta la
cohesión, organización y
unificación de los intereses y
aspiraciones de los directos
productores y trabajadores; lo
que, a su vez, tiene otras
derivaciones no exentas de
significado, tales como:

• la no visibilización, moviliza-
ción y presión clara de sus de-
mandas,

• un descentrarniento de las acti-
vidades productivas, compati-
ble con la desregulación labo-
ral y la conformación de rela-
ciones laborales (propietarios-
trabajadores) complejas, no
contractuales formales, y más
paternalistas, que frenan la
construcción de "hombres li-
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bres" en sentido estricto, con
autonomía, condición tan bá-
sica para la democracia y su
idea de igualdad.

2.1. Destaca, por otro lado, la
paradoja entre asentamiento y
carácter urbano de las élites
predominantes, y el origen cla-
ramente rural de las activida-
des susrenradoras de su poder
y reconocimiento. Sus conse-
cuencias tienen que ver con la
tendencia al ejercicio de una
representación de sus intereses
hacia el poder central; y con la
mayor dificultad o barrera para
la construcción de la idea de
igualdad y de posibilidades de
un proceso de participación.

2.2. Una constatación importan-
te es la yuxtaposición de las
élires económicas con las élires
políticas (dirigentes partidistas
y autoridades de gobierno de-
partamental y nacional). La pa-
radoja acá tiene que ver con la
relativa facilidad de estas élites
para circular en los circuiros del
poder político departamental y
nacional, sin que ello se traduz-
ca en medios de verificación:
programas, proyectos de desa-
rrollo o políticas (nacionales,
departamentales y/o municipa-
les) que incorporen los elemen-
tos que el estudio ha captado
como cambios favorables en el
discurso de las élires, sobre la
política, la democracia, el de-



sarrollo humano sostenible, y
sus diferentes categorías
definitorias y procedimentales.
Pero, así mismo, que incorpo-
ren las demandas que se le ha-
cen al propio gobierno nacio-
nal.

Si bien, como acertadamente
señalan los autores, lo
discursivo -a fuerza de su rei-
teración- puede encarnar en
actitudes y "realidades políti-
cas", los bloqueos estructurales
y la poca "diversificación" eco-
nómica hacen muy lento este
proceso.
Aquí, de nuevo, algunos pun-
tos interesantes para reflexio-
nar:

- La participación política, si bien
importante, es demandante y
no propositiva y, por tanto, con
escasa incidencia en las políti-
cas, dadas las dificultades de ar-
ticulación con otros actores
económicos y sociales;

-La cuestión de la diversificación
económica y la inversión como
requisito del desarrollo de otros
actores sociales que favorezcan
las mediaciones y articulaciones.
Habría que señalar que, si bien
es cierta la escasa inversión y di-
versificación económica desde
los sectores poderosos/ dominan-
tes, ¿qué garantiza que la moda-
lidad de organización de estas
nuevas actividades se dé de ma-
nera diferente, menos expolia-
dora y menos híbrida? Esta in-

terrogante cobra importancia,
más aún si se trata de apertura
de nuevas actividades de extrac-
ción y no tanto de los encade-
namientos de las ya existentes.

- En contrapartida, surge la pre-
gunta de por qué no "moder-
nizar" también las economías
y sus agentes "tradicionales" o
comunitarios más integrados.

- El estudio establece matices en
esta situación entre las tres zo-
nas estudiadas, y señala como
un caso intermedio el de Vaca
Diez, que estaría mostrando
que una cierta diversificación
económica no necesariamente
se traduce en una encarnación
mayor de valores democráticos
(libertad, igualdad, participa-
ción) por parte de sus élites, en
las cuales prevalece la preocu-
pación por la legitimidad de su
representación y liderazgo.

3. Diversas circunstancias de ca-
rácter estructural estarían, pues,
dificultando, si no bloqueando,
posibilidades de que los cambios
hacia la democratización, en las
modalidades, contenidos y sen-
tidos de la política y las políticas
públicas, provengan precisa-
mente de las acciones de las
élites políticas fundadas en el
poder económico.
En cambio hay indicios, como
hallazgos de la investigación,
que las transformaciones de-
mocráticas y políticas tendrán
impulsos importantes a partir

de evidenciar que hay coinci-
dencias en la identificación de
problemas al respecto, que son
compartidos por el conjunto
de representantes de cada gru-
po de élires estudiado. Asimis-
mo, se ha constatado la exis-
tencia de élires de profesiona-
les y también de funcionarios
públicos que, por un lado,
cumplen con su función de
mediadores, a la vez que reali-
zan (sobre todo la primera) la
tarea de síntesis y comprensión
del sentido de la dinámica de
la realidad beniana como un
todo.
Esta constatación, sumada a
muchas otras evidencias que
han sido expuestas entre los ha-
llazgos de otros estudios, de ex-
periencias de articulaciones e
integraciones sobre todo de ca-
rácter económico, a partir de
dinámicas de desarrollo más
autocentradas, es decir, más
orientadas a circuitos de repro-
ducción interna regional, dan
elementos para esperar, para ser
optimistas acerca de la posibi-
lidad de articulación de aspira-
ciones particulares o grupales
con un proyecto político co-
mún nacido de la experiencia
vivida de estos otros sujetos y
agentes económico-sociales, y
la de los estudiosos e intelec-
tuales, profesionales, que están
empezando a sintetizar y arti-
cular un sentido compartido de
desarrollo para la región.



LAS POLíTICAS SOBRE
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Resumen ejecutivo "La pobre-
za en Bolivia: dimensión, po-
líticas y resultados (1985-
1999); Urdininea, José
Valdivia: "Las políticas sobre la
pobreza en Bolivia"; Crespo,
Fernando Valdivia: "Medición
de la pobreza en Bolivia: una
reflexión sobre los indicadores
usados y propuestos"; Arauco,
Maria Isabel: "Las políticas so-
ciales"; Grossman, Benjamín:
"El empleo"; Farah E, Ivonne:
"Género y Pobreza: una rela-
ción difícil. Aproximaciones a
las políticas públicas, Bolivia
1985-1999"; Velazco, Enrique
Reckling: "Los fondos de de-
sarrollo (FONDES); Carafa,
Carlos Rada: "Los grupos con-
sultivos y los pronunciamien-
tos sobre la pobreza".

Las políticas sobre lapobreza en
Bolivia nace de una iniciativa con-

junta del Instituto Prisma y la
Embajada Real de Dinamarca en
Bolivia. El texto central fue elabo-
rado por José Baldivia Urdininea
y complementado por capítulos
temáticos de Fernando Crespo,
María Isabel Arauco, Benjamín
Grossman, Ivonne Farah, Enrique
Velazco Reckling y Carlos Carafa
Rada. El libro propone dos hilos
de análisis para la evaluación de
políticas públicas sobre la pobreza
en los últimos quince años. El pri-
mer hilo, cronológico, describe un
proceso secuencial de acciones que
nacen con el proceso de estabili-
zación (1985-1989), germina con
políticas sociales de focalización
(1989-1993) y reformas de Esta-
do (1993-1997) y desemboca en
la coyuntura actual de diálogos
nacionales y jubileos (1997-2000).
El hilo cronológico enfatiza la con-
tinuidad y superposición de múl-
tiples proyectos de reducción de
pobreza. El segundo hilo -trans-
versal- interpela esta misma con-
tinuidad e invita a una reflexión
más crítica sobre la unidad de los
conceptos, metodología e instru-
mentos que sustentan la secuen-
cia cronológica. Los autores cues-
tionan, entre otras cosas, la utili-
dad de ceñirse a definiciones
unidimensionales de pobreza y de
contrastar dimensiones fijas y
relacionales de pobreza y exclu-
sión. También consideran la per-
tinencia de abstraer la lectura de
políticas de "lucha contra la po-
breza" de los actores políticos y
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sociales que la adoptan/contestan.
En esta reseña, se recogen tres as-
pectos de este tratamiento trans-
versal que alimenta debates recien-
tes sobre pobreza y exclusión en el
país.

PLURALISMO
CONCEPTUAL

Como anota José Baldivia
Urdininea, en el capítulo
introductorio del libro, el paso de
concepciones unidimensionales de
pobreza (definidas por carencias o
privaciones de ingresos) a concep-
ciones multidimensionales (defi-
nidas por carencias o privaciones
de un vector amplio de
sarisfactores sociales y políticos),
abre una caja de pandora que cues-
tiona la utilidad misma de nocio-
nes unívocas de "pobreza". El pro-
pio Banco Mundial en su último
Informe de Desarrollo 2000/1: Ata-
cando la Pobreza contrasta concep-
ciones "objetivas" de pobreza que
miden la pobreza en función de
capacidades de generación de in-
gresos y acceso a bienes sociales y
políticos, con concepciones "sub-
jetivas" que relacionan carencias a
percepciones sobre distribución,
segregación y exclusión social, y
que están recogidas en los cuatro
volúmenes de Vocesde los Pobres.
Hoy, estas distinciones, que sue-
nan a disquisición académica, re-
claman la atención de los actores
sociales y políticos de mayor tras-
cendencia en el país, en un debate
que abarca la propia Constitución



Política de Estado y el futuro de
los sistemas formales de represen-
tación democrática.

Ivonne Farah describe, en un
excelente capítulo sobre pobreza
y género, una de las tensiones
centrales planteadas por concep-
ciones alternativas de pobreza. Si
concepciones unívocas enfatizan
"privaciones" con respecto a
estándares uniformes de bienes

.. .
p rima r I os ,co nce pc Ion es
mulrivocales tienden a enfatizar
instancias sociales de "exclusión"
que tienen un estricto sentido
referencia]. No se puede enten-
.der, por ello, la pobreza/exclusión
abstraída de referentes tempora-
les y conrextuales específicos.
Lecturas diferenciadas de pobre-
za se extienden a un abanico de
idenrificadores sociales, regiona-
les y culturales, entre los que des-
tacan identificadores étnicos y de
género. Lejos de las connotacio-
nes esencialisras de discursos de
pobreza que evalúan diferencias
relacionales (segregación) con
referentes fijos (líneas de pobre-
za), la aplicación de lecturas di-
ferenciadas ayuda a ampliar el
espectro de comprensión de pro-
blemas que se definen en varios
niveles de abstracción. Al ampliar
vocabularios de análisis se gana
en apertura conceptual lo que se
pierde en precisión meto-
dológica.

Quizá una pregunta que no
recibe suficiente atención en la
lectura cronológica es la utilidad

de barajar concepciones alterna-
tivas de "pobreza". Más allá de la
consistencia interna de uno u
otro vocabulario o la tentación
de celebrar el pluralismo concep-
tual, no se consideran las venta-
jas o desventajas de concepcio-
nes nacidas de la "línea de po-
breza", el enfoque de "necesida-
des básicas" o el marco de "capa-
cidades" y "rirulaciones''. Las
consecuencias de esta omisión
mecanizan la lectura de
indicadores y políticas públicas.
La pobreza por ingresos se com-
bate con generación de ingresos,
la pobreza por necesidades bási-
cas insatisfechas se ataca con po-
líticas de acceso a servicios bási-
cos y la pobreza por capacidades
reclama el ernpoderarnienro ciu-
dadano, la participación y la de-
liberación. El análisis de la po-
breza se resume en una ecuación
conceptual/política. El uso inter-
cambiable de concepciones no
resuelve, empero, el problema de
fondo: ¿hablamos de atributos de
un mismo problema o ámbitos
paralelos que describen constela-
ciones causales diferentes? ¿Ana-
lizamos "pobreza" o "pobrezas"?

FRAGMENTACiÓN
METODOLÓGICA

Paralelo al debate conceptual
se describe la evolución fragmen-
tada y discontinua de medición
de indicadores de "pobreza" en
el país. Como bien anota Fernan-
do Crespo, en un análisis minu-
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cioso de las fuentes de medición
de indicadores sociales y econó-
micos, la invisibilidad estadísti-
ca de algunos grupos -particu-
larmente comunidades rurales e
indígenas- y sus atributos, ge-
neran una falsa percepción de ho-
mogeneidad y continuidad esta-
dística. La visibilización de gru-
pos y atributos pasa, como pro-
pone Crespo, por la construcción
de sistemas integrados de infor-
mación que trasciendan el trato
fragmentado que acompaña el
análisis de censos, encuestas de
hogares y registros administrati-
vos. Dos temas de medición cru-
zan el análisis metodológico: la
territorialización de sistemas de
información y su mulridirnen-
sionalidad.

La territorialización de fuen-
tes de información plantea un reto
sui generis para un estado discon-
tinuo en capacidades e invisible en
algunos espacios geográficos y para
algunos grupos de la población.
Más allá de la aspiración de cons-
tituir trescientos subsistemas de in-
formación municipales integrados
por una metodología común, de-
bemos cuestionar la utilidad de un
mapa conceptual tan geométrico.
¿Cómo capturamos el dinamismo
de poblaciones migrantes, de do-
ble o triple residencia? ¿Cómo per-
cibimos el impacto de transforma-
ciones rurales sobre procesos de
urbanización hetero-géneos?
¿Cómo medimos diferencias
relacionales entre subgrupos en



una misma ciudad? Cada una de
estas preguntas pasa por la crea-
ción de mapas alternativos de
rerritorialización de la informa-
ción. Los censos de población y
registros administrativos sectoria-
les (educación, salud, erc.) y geo-
gráficos (municipales, prefectu-
rales, erc.) proveen un primer mar-
co de entrada. Se recogen
indicadores que reflejan el orden
administrativo formal. Mapas te-
rritoriales alternativos, en cambio,
reflejarían la heterogeneidad del
orden formal con indicadores re-
cogidos por sindicatos campesi-
nos, pueblos indígenas, organiza-
ciones sociales y ONGs. Se des-
cribiría tanto el estado homogé-
neo de unidades administrativas
discretas, como el estado diverso
de islas territoriales y administra-
tivas que se superponen.

la multidimensionalidad del
sistema de información refleja otro
tipo de heterogeneidad. El Siste-
ma Integrado de Información Es-
tadística Nacional, propuesto por
el Instituto Nacional de Estadísti-
cas, incorpora la idea de recolec-
tar indicadores de resultado (tasas
de mortalidad, por ejemplo),
insumo (recursos de infraestructu-
ra) y de acceso (patrones de acce-
so a servicios públicos) para la for-
mulación de políticas públicas
nacionales. La implementación de
las reformas de Participación Po-
pular y Descentralización Admi-
nistrariva, sin embargo, abre una
ventana adicional que requiere de

indicadores desagregados de per-
cepciones democráticas, de parti-
cipación y exclusión social. El cru-
ce de indicadores "objetivos" y
"subjetivos" provee una fuente
importante de relacionamienro
entre actores sociales y actores del
Estado. El Informe de Desarrollo
Humano 2000 del PNUD, ilustra
las posibilidades de trascender el
conteo de sarisfacrores a favor de
indicadores relacionales que dibu-
jan percepciones sobre el accionar
del estado. Plantea asimismo, la
"ciudadanización" de la lucha con-
tra la pobreza que quiebra las con-
cepciones cero-suma entre "po-
bres" y "no pobres" de las estadís-
ticas convencionales.

POLíTICA Y POLíTICAS
Una desventaja de la descrip-

ción cronológica de políticas so-
bre la pobreza es que tiende a mag-
nificar diferencias entre uno y otro
periodo de gobierno. Materializa,
sin querer, la historia de políticas
que quisiera contar la clase políti-
ca sobre sí misma. Lo que escapa
al análisis cronológico es la convi-
vencia de proyectos sucesivos de
política pública -er. el largo pla-
zo, proyectos sucesivos de Esta-
do-- que proveen un complejo
entramado de pugnas entre acto-
res políticos, burocráticos y socia-
les. Los quiebres más importantes
se resumen en dos períodos: el
período 1985-1993 y el período
post-1993, que efecrivamenre des-
criben diferentes maneras de ha-
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cer política pública, tamo desde el
pumo de vista estatal como de los
actores sociales que adoptan o con-
testan proyectos políticos alterna-
tivos. Como afirma Isabel Arauco
en su capítulo sobre políticas so-
ciales, la lógica recnocrárica de los
primeros años de ajuste estructu-
ral se vio matizada por propuestas
políticas más heterodoxas en los
años noventa, sin cambiar el hilo
subyacente, el reemplazo del Es-
tado por el mercado como orde-
nador de las políticas económicas
y sociales.

Un ausente conspicuo de la
discusión de políticas públicas es
la política misma. Es ya en lugar
común afirmar que el período de
reformas de los últimos años se
sustentó sobre un sistema político
elástico, que cimienta las relacio-
nes entre partidos políticos mino-
ritarios con prebenda y agenda
"políticas de la calle" sin pérdida
de credibilidad. Vale la pena con-
siderar si los cimientos políticos
que crearon espacios de reforma
en el pasado proveerán el mismo
espacio en el futuro. Las lecturas
más recientes sugieren una multi-
plicación de quiebres del sistema
formal de imermediación política
que pasan por la descentralizacion
y privarización de fuemes de pre-
benda, la fragmentación de
liderazgos caudillistas y el divor-
cio creciente entre representantes
locales y nacionales. Una hipóte-
sis complementaria es que en el
largo plazo el "sistema" formal es



funcional al "anti-sisrerna", que sin
la simbiosis de movimientos socia-
les con estrategias de inclusión y
partidos pragmáticos ávidos de
sobrevivencia política no habría
estabilidad política ni espacio de
reformas.

Desde otra óptica, un referen-
te indispensable de la discusión de
políticas de lucha contra la pobre-
za de los últimos veinte años es el
rol protagónico de la cooperación
internacional. Como señala el ca-
pítulo de Enrique Velazco, Boli-
via contrató cerca de 7.000 millo-
nes de dólares de financiamiento
externo entre 1987 y 1997. Si bien
el debate clásico sobre el rol de la
cooperación gira en torno a la
condicionalidad de créditos y
donaciones, un debate no menos
interesante se pregunta por el uso
de los recursos. ¿Qué hicimos
con los recursos de cooperación
equivalentes al Producto Inter-
no Bruto durante la última dé-
cada? La respuesta pareciera ser
"poco y mucho". Mucho porque
el grueso de la cooperación se di-
rigió al sector social, que termi-
nó por triplicar su nivel de in-
versiones en la última década.
Poco, porque a pesar del incre-

mento de inversiones, no existe un
análisis sistemático del uso de re-
cursos durante este período. Las
iniciativas HIPC-I y I1, que cana-
lizan recursos provenientes de la
condonación de nuestra deuda ex-
terna, proponen un seguimiento
más estricto del flujo de recursos,
resultados intermedios e impactos
sociales. Queda el reto de evaluar
futuras acciones de política públi-
ca y repensar nuestro relaciona-
miento con la cooperación bilate-
ral y mulrilateral en los próximos
años.

EN RESUMEN
Las políticas sobre lapobreza en

Bolivia constituye, sin duda, el tra-
bajo más sistemático de evaluación
de políticas públicas sobre la po-
breza de los últimos años. Tiene la
virtud de resumir la trayectoria
accidentada y heterogénea de
redefiniciones conceptuales,
metodológicas y políticas de quin-
ce años de experimentación esta-
tal. Documenta de manera ex-
haustiva las fuentes de informa-
ción social y económica que des-
criben las carencias de bienestar y
considera algunos de los aspectos
más trascendentales de la "lucha
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contra la pobreza" en nuestro país.
Quedan, sin embargo, algunos
hilos sueltos en el texto. La ausen-
cia de actores sociales y estatales -
operadores y sujetos de la política
pública- deja un vacío difícil de
llenar y tiene el efecto de circuns-
cribir la narrativa a una lectura
agregada de los procesos de reduc-
ción de pobreza. Las diferencias
burocráticas, sociales y políticas
entre Capinota, Jesús de Machaqa
o San Julián, por ejemplo, no re-
gistran en el análisis agregado.
Tampoco aparece una lectura di-
ferenciada de la pobreza rural e
indígena que hoy constituye un
tema de debate nacional. Quizá
ambas omisiones reflejan más la
invisibilidad estadística de actores
y espacios rurales, que la
intencionalidad conceptual o
metodológica de los autores. A
pesar de estas ausencias, el texto se
constituye en una referencia esen-
cial para repensar los cimientos
conceptuales de las políticas pú-
blicas sobre la pobreza. Los auto-
res proponen no sólo una lectura
del pasado, sino un vocabulario
íntegro para la lectura de futuros
retos de pobreza, exclusión y dis-
criminación en nuestro país.
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DIRECCIONES DE INTERNET

l. Consejo Latino Americano de Ciencias
Sociales(CLACSO)

http://www.clacso.org

Red Internacional, no-gubernamental y sin
fines de lucro, dedicada a promover la investiga-
ción, discusión y difusión académica en diversos
campos de las ciencias sociales.

Participan en la red más 101 Centros miem-
bros que agrupan a unos 3.000 investigadores.

Actividades: Investigación, Información,
Documentación, Formación, Asesoramiento, Ca-
pacitación, Difusión, Debates, Publicaciones, y
Relaciones con Organismos Internacionales.

Actualmente CLACSO convoca a Becas de
investigación.

2. Latin American Network Information
(LANIC).-

http://www.lanic.utexas.edu/las.html

Este Centro Informativo se halla en la Uni-
versidad de Texas en EE.UU. Hoja en inglés.

Informaciones-Ventanas: Países, Economía,
Educación Humanidades, Ciencias Sociales, De-
sarrollo Sostenible, Ciencias, Estudios Latinoa-
mericanos, Bibliotecas-Referencias, Sociedad-
Cultura, Gobierno, erc,

En la ventana" Countries" (Países). Bolivia se
encuentra en:

• Academic Research Resou rces: lista de
varias universidades bolivianas y centros de in-
vestigación, incluyendo al PIEB. Dentro de

• Arts and Culture: Arte Boliviano Con-
temporáneo, Bolivian Music, Literatura bolivia-
na, etc,

Business y Economy
Education
Government: Ministerios, Organizacio-

nes internacionales, etc.
• News. Periódicos bolivianos
=Porrals, Directories and Search Engines

•
•

En la ventana "Social Sciences"y luego Socio-
logía se encuentra:

Revista Mexicana de Sociología que tie-
ne Indices de la Revista y artículos enteros "on
line", (Muy recomedable)

3. Latín American Data base (LADB).-

http://www.ladb.unm.edu

Esta Hoja-Web ofrece boletines de noticias
electrónicas sobre México, América Central y Sud
América (Nori Sur).

Algunas de sus ventanas son:

Archive Search
EcoriSearcb (Indagación sobre Econo-

mía). Tiene una conexión (link) a "Problemas
del Desarrollo sobre México"

Otra conexión importante se encuentra en:
Sholarly Resources
Hispanic American Periodicals lndex.

(Muy recomendable)
Se trata de un sitio donde se proporciona bi-

bliografía completa "on line' sobre América Lati-
na.

Se ofrece un catálogo de las Revistas des-
de 1970 ordenadas alfabéticamente y con índi-
ces. Uno puede solicitar los artículos previo pago
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de Sus 1O el artículo. Se pide $us4 por página para
entrega a domicilio.

4. Mercosur.-

http://www.mercosur.com/htmldocs/
index.jsp

http://www.mercosur.com/htmldocs/i nfo/
datosdelmercosur.jsp

Aquí se encuentra:

Información General
BID-INTAL
Otros Bloques
Más Datos

5. CEFIR (Centro de Información para la
Integración Regional).

http://www.cefir.org.uy/

Esta hoja tiene 6 categorías, entre ellas Publi-
caciones (unos 400 Documentos a texto completo
y una Lista con sus respectivos Resúmenes de
Contenido desde 1993).

6. Organización de los Estados Americanos
(OEA, OAS).-

hnp:!/www.oas.org o en español:
http://www.oas.org/defautes.htm

Se tiene acceso a las siguientes ventanas:
Últimas Noticias.

• Sobre la OEA.
Estructura de la O EA.
Documentos.
Publicaciones.
Biblioteca.

Museo
Webcast

En la ventana de "Documentos" se tiene, en-
tre otros accesos:

• Información Jurídica
Tratados y Convenciones
Resoluciones y Declaraciones
Documentos y Servicios Legales
Documentos de la Asamblea General

En la ventana "Publicaciones" se tiene:

Revista "Américas"
• Publicaciones disponibles en la Oficina

de Seguimiento de Cumbres.
• Material disponible en el sector de pu-

blicaciones del Consejo Interamericano para el
Desarrollo Integral.

Publicaciones de la Unidad para la Pro-
moción de la Democracia (UPO).

• Publicaciones de la Unidad de Comer-
CIO.

Publicaciones Oficiales del ALCA.
Publicaciones de la Comisión Interame-

ricano de Derechos Humanos.
Publicaciones de la Unidad para el De-

sarrollo Social y Educación.
Publicaciones de la Oficina de Ciencia

y Tecnología.
Publicaciones de la Comisión

Inrerarnericana para el Control del Abuso de
Drogas (CICAD).

Publicaciones de la Comisión
lnteramericana de Mujeres.

Publicaciones del Departamento de Co-
operación y Difusión Jurídica.

Columbus Memorial Hipólito Unanue
Bibliographic Series Documentation an d
lnformation Series. How to arder Publications,



7. El Aleph. Biblioteca Vir-
tual.

Biblioteca Virtual
Club de Lectura
Librería

• Facsímiles

ciedad, justicia, mecanismos alter-
nativos, derechos humanos ...

Microjiche, and Photographs from
Library.

http://www.elaleph.com 8. Alerta neto (Muy recomen-
dable)

Boletín electrónico sobre de-
recho y sociedad.
http:// geoci ries.cornalerraner/

books.html

Biblioteca Virtual que cuen-
ta con unos 100 mil ejemplares
"o n li n e" de obrás clásicas:
Einstein, Oscar Wilde, etc.

Boletín general
http://geocities.comalertanet/

Tiene las siguientes ventanas:
Tiene información sobre even-

tos, redes, cursos y otros, en an-
tropología jurídica, derecho y so-

INSTITUCIONES QUE TRABAJAN EN SANTA CRUZ

y TIENEN SITIO WEB

Nombre Ámbito de acción Sitio web
APCOB Investigación y desarrollo www.latinwide.com/apcob

de pueblos indígenas
(chiquitano, ayoreo, izoceño)

CEPAD Centro para la participación www.cepad.org
y desarrollo humano
sostenible.
Descentralización,
ciudadanía efectiva,
gobernabilidad, desarrollo
económico, ordenamiento
territorial.
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NOTICIAS

Productos forestales no maderables en el nor-
te de la Amazonia boliviana

Proyecto en curso realizado por la Univesidad
de Freiburg sobre "Productos forestales no
maderables en el norte de la Amazonia boliviana:
Impactos socioeconómicos y deficiencias ins-
titucionales "

Título del Proyecto: Productos forestales no
maderables en e! norte de la Amazonía boliviana:
Impactos socioeconómicos y deficiencias
insritucionales.

Instituciones partícipes: Se trata de un pro-
yecto de investigación realizado por e! Instituto
de Políticas Forestales OPF), sección "Mercado y
Mercadeo" de la Universidad de Freiburg, y e!
Centro para la Investigación Forestal Internacio-
nal (CIFOR) con e! co-financiamiento de! Mi-
nisterio de Cooperación y e! Desarrollo (BMZ)
de la República Federal de Alemania.

Autores: Coordinación a cargo de! Dr. Wil
de Jong (CIFOR) y e! Prof Dr. Michel Becker
OPF). Los investigadores que aspiran al grado de
doctorado son: Alan Bojanic (Universidad de
Utrechr) y Dietmar Sroian OPF) para el caso de
la primera fase, y Carmen Gottwald y Sergio Ruiz
(ambos de!IFP) para la segunda fase.

Estado del Proyecto: Se ha llevado a cabo la
primera fase de! proyecto que se enfocó en e!
impacto socioeconómico en e! desarrollo regional
de la castaña y de la industria de palmito. Se
demostró que la recolección, e! procesamiento y
la venta de castaña y palmito constituyen una

fuente indispensable de ingresos tanto para los
hogares de las áreas rurales como de las áreas
periurbanas. Contrariamente a lo que se
encuentra en la literatura, se concluye que los
exrractores de PFNM, generalmente, no son
marginados de los beneficios de la economía
exrractivisra,

Actualmente, se está en la segunda fase de! pro-
yecto abocada a analizar el "ambiente instirucional"
que rige la extracción de PFNM. Una de las hipó-
tesis a demostrarse es que: "un ambiente
insrirucional adecuado tiene gran importancia para
promover sostenibilidad en el manejo de los recur-
sos naturales y en el nivel y la distribución de los
beneficios obtenidos dentro de las economías
exrractivisras", En este mismo sentido, se presume
que las instituciones existentes necesitan ser modi-
ficadas para lograr estos fines.

La historia Hoy. Cocbabamba, 6-9 de no-
viembre del 2000

Primer Encuentro Regional de Cientistas Socia-
les. La historia Hoy Evento organizado por la Uni-
versidad Católica Boliviana, Departamento de
Ciencias Sociales. Organizadores: José Antonio
Rocha y Michella Pentimalli.

Numerosos investigadores participaron en
este encuentro dividido en 9 mesas: Teoría, Epis-
temología y metodología de la historia; Historia
de la vida cotidiana y de las mentalidades; Histo-
ria de las ideas y de la cultura; Historia de la igle-
sia; Historia insrirucional; Historia y arqueolo-
gía; Ernohistoria: Historia política y económica;
Historia de los movimientos sociales.
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Datos útiles
para escribir en T'inkazos

T'inkaz05 es una revista cuatrimestral de ciencias so-
ciales, de alcance nacional e internacional. Su conteni-
do está distribuido en ocho secciones, a las que espe-
ramos alimentar con sus colaboraciones basadas en
los siguientes requerimientos que agradeceremos to-
mar en cuenta.

Extensión: Los artículos centrales no deberán
exceder los 60.000 caracteres con espacios, inclui-
da la bibliografía. En la sección dedicada a Reseñas
y comentarios de libros de publicación reciente, te-
nemos como límite los 7.000 caracteres.

Títulos e intertítulos: Los tírulos pueden mos-
trar una idea clara del contenido del artículo en seis
palabras. Los inrertírulos ayudan a la lectura: es
importante que sean directos y breves.

Bibliografía: Si Ud. sigue estos ejemplos nos
apoyará en el propósito de uniformar las refe-
rencias de los libros consultados para la elabora-
ción de su artículo.

1. De un libro (y por extensión trabajos
monográficos)
Apellidoís) y nombrets) del (os) aurortes)
Año de edición Título del libro.subtitulo. N° de
edición. Lugar de edición: editorial.

2. De un capítulo o parte de un libro
Aurorfes) del capítulo o parte del libro.
Año de edición "Título del artículo o parte del
libro". En: Autorfes) del libro. Título del libro:
subtítulo. Lugar de edición: editorial. Páginas
entre las que se encuentra esta parte en el libro.

3. De un artículo de revista
Auroríes) del artículo de diario o revista
Año de edición "Título del artículo: subrítu-

lo". Título de la revista: subtítulo. Volumen, N°.
(Mes y año). P;íginas en las que se encuentra el
artículo.

4. De documentos extraídos del Internet
Auroríes) del documento.
Año del documento o de la última revisión "Tí-
rulo de una parte del documento" (si se trata
de ur.a parte). Título de todo el documento. Nom-
bre del archivo. Protocolo y dirección o ruta
(URL, FTp, erc). Fecha de acceso.

Envío: Usted puede enviar su artículo o con-
sulra a las siguientes direcciones:

fundapieb@unete.com

rosana@ceibo.entelnet.bo

o, en un diskere, a las oficinas del PIEB que
se encuentran ubicadas en el sexto piso del edifi-
cio Fortaleza (avenida Arce 2799). Es importan-
te que adjunte sus datos personales y dirección
para mantener contacto. Agradecemos, de ante-
mano, su interés.

'Iinkazcs
219

•••



PIEB
El Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB),patrocinado por el
Directorio General de Cooperación Internacional del Ministerio de Relaciones
de los PaísesBajos (DGIS), es un programa autónomo de apoyo a las investiga-
ciones en ciencios sociales establecido en 1995.
Losobjetivos del PIEBson:
l. Apoyar la investigcción dirigida a la reflexión y comprensión de la reali-

dad boliviana, con la finalidad de contribuir a la generación de propues-
tas políticas frente a las diferentes problemáticas nacionales, promover la
disminución de las asimetrías sociales y las inequidades existentes, lograr
una mayor integración social y fortalecer la democracia en Bolivia.

2. Incentivarla producción de conocimientossocialmenterelevantesy las aproxi-
maciones multidisciplinarias que permitan visiones integrales de la socie-
dad, promoviendo simultáneamente la excelencia académica. Para el PIEB,
desarrollar el conocimiento, la investigación y el acceso a la información
son pilares clave para que una sociedad pueda afrontar su futuro.

3. Promover la formación de nuevas generaciones de investigadores hacien-
do énfasis en la formación de los jóvenes.

4. Desarrollar la capacidad regional y local de la investigación con relevan-
cia social.

El PIEBprerende alcanzar estosobjetivos a través de cuatro líneas de acción:
a) Investigación. Brindar apoyo financiero a equipos de investigación, previo

concurso de proyectos.
b) Formación. Fortalecer la capacidad de investigadores jóvenes y profesio-

nales a través de la formuloción y ejecución de proyectos de investigación,
cursos, conferencias y talleres.

c) Fortalecimiento institucional. Desarrollar actividades de apoyo a unidades
de información especializadas en ciencias sociales, como respalda indis-
pensable para sostener la investigación.

d) Difusión. Impulsar una línea editorial que contemple la publicación de li-
bros resultantesde las investigaciones Financiadas por el Programa y de la
Revistade Ciencias Sociales 'T'inkozos".

En todas las líneas de acción el PIEBaplica dos principos básicos. Primero
reconocer la heterogeneidad del país, lo cual implica impulsar la equidad en
terminas regionales, genéricos y generacionales. Segundo, respetar las pro-
puestas de investigación en términos teárico-metodológicos, de enfoques y de
actores que investigan y se investigan.
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Esta revista se terminó de imprimir en el mes de febrero de 2001,
en los Talleres de Editorial Offset Boliviana ltda. "EDOBOL".
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